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Estrategas navales han El temido mosquito del dengue 
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36 AMERICANOS 


POR KAREN WRIGHT 

La historia era simple: pequeñas 
bandas de siberianos cruzaron el 
Estrecho de Bering hace 12.000 
años, estableciéndose en una 
nueva tierra. Pero ahora hay 
pruebas que sugieren otras 
posibilidades más complejas. 
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Como cualquier parte del cuerpo 


—y cualquier puente o 
rascacielo— el pene debe 
obedecer a las leyes de la física. 


LOS GUERREROS 
CONTRA EL 
RESFRIADO 

POR GARY TAUBES 
Un milagro que ha parecido 
imposible por mucho tiempo, 
pronto podría ser realidad: una 
cura para el catarro. 


ETA UANL 
San MARTE 


POR OLIVER MORTON | 
Si los humanos colonizaran el 


EX 
Flaccid | 
S-10-4u4 Na 

"1 


"AS 


A 
AA aca a 


Planeta Rojo, ¿qué tipo de la ze 
mundo sería? Miembros de la PE di 
Sociedad Marciana ya pe o 
están trazando planes. Paco paje” E 
PE a" pon ) 
/ Ñ E Dd o 
Copyright 1999 Disney + 


Í sel 
A LV 
eL 0 RARA 


enido 





TA 
Shan 
Pie p e ¡] e 
HE ; 


me. A 
hr A q 









DESCUBRIMIENTOS 


En ciencia, tecnología y medicina. 


* Paleontología * Antropología 
Anónimo felino La pirámide 
colmillos de sable que canta 

ELOTE * Tecnología 
Feas con razón Una mente 

artificial 

* Veterinaria 
Cigúeñas al * Cerebro 
quirófano Ciegos talentosos 

* Espacio * Planetario 
Tormentas en Júpiter Luna encendida 






r ms 1 e 
OA rl $e 
na : A e, A 
hS y 1% 5 AN p rl AN H 
E AAN, Li 
E A 
E. Ed E 
a NR 
a A 


SECCIONES 
L6| REPLICA Y REVISTA DE 
DUPLICA LIBROS 
Correspondencia con El Arte-ciencia 
lectores POR BETTYANN H. KEVLES 
119 ANTROPOLOGIA VIDEOS 
El primate marino Tesoros cinematográfic: 
POR ROBERT KUNZIG E | 
.74| ENTREVISTA 
ESPACIO El amigo de los médico 
Problemas de precisión POR ALEJANDRA MATUS 
POR JEFFREY WINTERS 
| 176| SALA DE 
22 SIGNOS VITALES REDACCION 
Fuego en la piel Nuestros colaboradore 
NN CM 
q 1719 ROMPECABEZAS 
25| BIOLOGIA Tejemanejes 
Claves genéticas POR J.L.READ | 


POR JOSIE GLAUSIUSZ 


¡EL 


80. GLOSARIO 


A 








EN ESPAÑOL 


Discover 


Presidente del Directorio 
Mario A. Freude Versin 


Director 
Directora de Arte 


Editor Asociado 
Redactores 


Colaboradores 


Subdirectora de Arte 
Asesores Editoriales 


DISCOVER 


MAURICIO MONTALDO MUÑOZ 
ETTA M. WALKER 


ORLANDO LIZAMA 

ALEJANDRA MATUS 

ROLANDO CARTAYA 

RAMIRO MONTANO 

MANUEL E. SOTO 

MATILDE Z. QUINTERO, Ph.D 
ING. ADRIANO VERGARA 

TIA MEISTER 

DR. ALFONSO PEREZ FARFANTE 
CARLOS ROMAN, Ph.D 


LODO. FRANCISCO SUAREZ SOLER 


EN ESPAÑOL 


publicada por Ideas Publishing Group 
1101 Brickell Avenue, 15th Floor 
Miarni, Florida 33131, USA 
Pel. (305) 371-9393 Fax (305) 371-9392 
e-mail: discespOgate.net 


Presidente 
Ventas Publicidad USA 


Director de Producción 
Gerente de Coordinación 
Gerente de Circulación 


CARLOS M. MODIA 
DALIA SANCHEZ, Directora 


VANESSA DATORRE-MAGGI, Directora Asociada 
MELINA KLINGER, Ejecutiva de Ventas 


ALFREDO LATOUR 
SUSANA VILALLONGA SHELLY 
ALBERTO MUÑOZ AVELLA 


] ARGENTINA 
United Editors de Argentina. 
María Luisa Diaz de Vivar, Gerente General. 


Ventas de Publicidad: Amalia de Hortiguera, Mariel Romeo. 


Corrientes 456, Piso 3%, Of. 31, (1366) Buenos Aires. 


Tel. (541) 4326-0631 / 4327-2229 — Fax (451) 4394-8521 


CHILE 


Editor para Chile: Grupo de Publicaciones Ideas de Chile. 


Ventas de Publicidad: Carla Richasse, Directora. 
Gerente de Cuentas: Patricia Oddoy. 
Producción: Luis González B. 

Asesora Comercial: Loreto Miquel. 
Coordinadora: Sandra Jadve. 


Av. del Cóndor 844 Of. 205 Ciudad Empresarial, Huechuraba, Santiago. 


Tel. (562) 738-4140 Fax (562) 738-4144 


COLOMBIA 
United Editors de Colombia. 


María Cristina Restrepo, Gerente General y Representante Legal. 
Ventas de Publicidad: Elisa Caycedo, Mercedes Cortés y Patricia 


Avenida 19 N* 1084-31, Oficina 403, Santafé de Bogotá. 


Tel. (571) 612-3501 


Fax (571) 612-3714 


ECUADOR 
United Editors de Ecuador. 
Rosa Acosta, Gerente. 


Av. Colón 1468 y 9 de Octubre. Edif. Solamar, Piso 4*, Of. 408. Quito. 


Tel. (5932) 233-543 — Fax (5932) 233-544 
ESPAÑA 
Grupo de Publicaciones Ideas de España. 


Enrique Moulines Dobón y Xavier Muntañola Bosch, Consejeros. 


C/Pujades 158 bis, 32-1* 08005, Barcelona. 
Tel. (3493) 485-4737 Fax (3493) 485-4498 
Depósito Legal: M-33730-1997 


MEXICO 
Grupo de Publicaciones Ideas de México, S.A. de C.V. 
Ventas de Publicidad: Clementina Cummings, Directora. 


Ejecutivas de Ventas: [saura Martinez y Monserrat Fabre 


Ejército Nacional 533, 1er y 2do Piso, Col. Granada, 
Delegación Miguel Hidalgo, C.P. 11520, México, D.F. 


Tel, (525) 254-754: 


Fax (525) 254-7552 


PERU 
United Editors de Perú, S.A.C. 
Pilar Patroni, Gerente General, 
Julissa Velit, Gerente de Ventas. 
Av. Prolongación Primavera 120, Of. A-209, 
C.C. Tambo de Monterrico Surco. Lima. 
Tel. (511) 372-0338 Fax (511) 372-2211 


PUERTO RICO 
Larissa |. Rivera, Gerente de Ventas de Publicidad. 
Calle Canals 4274 C-102 
Condominio El Ponce 
San Juan, Puerto Rico 00907 
Tel. (787) 723-1686 Fax (787) 724-8353 


VEN 


EZUELA 


Ventas de Publicidad: Editorial Variedades, 
Federico Fantés, Vicepresidente de Publicidad. 


Edificio Bloque EAS o San Martín con Final Ave. La Paz, 


Cc 
Tel. (582) 406-4229 


Caracas. 
Fax (582) 443-3014. 


IDEAS PUBLISHING GROUP 
SOCIOS FUNDADORES: 
Mario A. Freude Versin y José Vilallonga Shelly 





Discover 





Editor in Chief 
Stephen L. Petranek 


European Editor 
Art Director 
Managing Editor 
Senior News Editor 
Semor Editors 


Senior Editor, Online 
Senior Copy Editor 
Copy Editor 

Associate Editors 


Production Editor 
Researcher/Reporters 


Editorial Assistant 
Assist. to the Editor in Chief 


ROBERT KUNZIG 
RICHARD BODDY 
MARGARET FOLEY 
TIM FOLGER 

SARAH RICHARDSON 
POLLY SHULMAN 
CARL ZIMMER 
COREY S. POWELL 
ANNE NOLAN 

LYBI MA 

JOSIE GLAUSIUSZ 
KATHY A. SVITIL 
MICHAEL M. ABRAMS 
JESSICA GORMAN 
SHANTI MENON 
FENELLA SAUNDERS 
JEFFREY WINTERS 
ALICIA GUNN 

LEILA FERIOLI 


Contributing Editors 
MARCIA BARTUSIAK, JARED DIAMOND, 

DAVID H. FREEDMAN, PATRICIA GADSBY, LARRY GONICK, 
STEPHEN JAY GOULD ,FRED GUTERD, WILL HIVELY, VIRGINIA 
MORELL, PETER RADETSKY, MARY ROACH, JAMES SHREEVE, 

JUDITH STONE, GARY TAUBES, MARK WHEELER 


Associate Art Director 
Picture Editor 

Assistant Picture Editor 
Business Development Dir. 
Business Development Mgr. 
Rights and Permissions 


PUBLISHER 


Associate Publisher 
Advertising Director 
Marketing Director 
Promo/Merchandising Mur. 
Creative Services Manager 
Senior Mkt. Research Mer. 
Senior Finance Manager 


ANDREW NAHEM 
KIM HUBBARD 
JENNIFER ECKSTEIN 


KARIN RENDER PHAM 
DARLENE QUINN-CAVALIER 
MARCIA BELL 


LEE ROSENBAUM 


ROBERT LEE 
SARAH BENENSON 
KEVIN M. BELDEN 
CHRISTINA L. WO0O 
PETER COOPER 
TANJA WALKER 
RICHARD TANG 


Publishing Staff 
MELISSA BOBIS, JEANNAY BUONFIGLIO, DUNCAN CALHOUN, 
MARGARET G. CAMPBELL, CHRIS CARROLL, JAMES CROWLEY, 
WILLIAM COAD, DANA COLASANTE, SUSAN DEE, 
STEPHANIE DOWNES, CHRISTINA DRISCOLL, JUDY GROTE, 
MIRIAM E. HART, JOSEPH McLAUGHLIN, DOREEN MELKONIAN, 
THOMAS MURPHY, DEBBIE NASSAYAN, CRISTOPHER PRIEST, 
SUZANNE QUINT, LORI R. SELMON, LEONA SMITH, RONALD STAINO, 
JUDITH TSIN, JENNIFER VERSACCI 
ADVERTISING SALES OFFICES 
New Fork: JEFF DUNETZ (manager), ALI BONEVAL, COLIN 
HAMILTON, PETER ZEUSCHNER 
212-633-4400, fax 212-633-4809 
West Coast 
Los Angeles: ERIC M. ERENSTOFT 
818-567-6016, fax 818-843-8221 
San Francisco: LIZ HORAN 
415-283-2410, fax 415-2583-2416 
Chicago: PHIL PETERSON 
312-943-6486, fax 312-587-7366 
Detroit: RON FREDERICK (Manager), 
CINDY TOMCZAK 
248-643-7744, fax 248-643-8401 
Southwest: BOB JAMESON, CRAIG WEINBRENNER 
972-669-1663, tax 972-783-1718 
Canada: ALAN BEDARD 
905-584-1026, fax 905-584-2869 
Direct Response: JIM SMYTH 
Smyth Media Group, 212-626-6728 (phone and fax) 
Classified: ClassMark Publishers' Representative, 
Kathleen Gleason, 708-352-8832, fax 708-352-4094 


DISCOVER I5 PUBLISHED BY 
THE BUENA VISTA PUBLISHING GROUP, INC. 


Senior Vice President 

WP, Business Development 
VP, Comm. and Synergy 
VP, Finance and Operations 
VP, Mfe. and Production 
WP. Circulation 

Dir., Finance 

Dir., Newsstand 


STEVEN PLESHETTE MURPHY 
DEBORAH DUGAN 

LISA CAPUTO 

VINCE LONCTO 

KEVIN MULLAN 

STEVEN ASTER 

PETER DELLA PENNA 
ROBERT BRUNO 


ESPACIO DE PUBLICIDAD 


EX LIBRIS Scan Digit 





The Doctor 
Las páginas faltantes en este número corresponden a 
páginas que incluían publicidad en el original en papel 


http://thedoctorwho1967.blogspot.com.ar/ 
http://el1900.blogspot.com.ar/ 
http://librosrevistasinteresesanexo.blogspot.com.ar/ 


https://labibliotecadeldrmoreau.blogspot.com/ 





Réplica y Dúplica 


PREOCUPAN LOS ANTIBIOTICOS 
Poropesto del artículo Ultimos días de 
a medicina maravillosa (Peter Ra- 
detsky, diciembre), no cabe duda de que 
las bacterias resistentes a los antibióticos 
constituyen una situación preocupante. 
Una mejoría en la práctica médica en Es- 
tados Unidos es un paso en la dirección 
adecuada. No todos, sin embargo, vivimos 
en California, Atlanta o Miami. Yo he pa- 
sado toda mi vida en países del “Tercer 
Mundo, donde el uso incorrecto de esta 
medicina es generalizado y su regulación, 
mínima. Si alguien aquí, en República 
Dominicana, tiene dolores, malestares o 
fiebre, va directo a una farmacia y, si lleva 
dinero suficiente, compra tres o cuatro 
cápsulas de una marca sugerida por un 
amigo o pariente. También modificará la 
dosis recomendada según la severidad del 
problema. Si no ha mejorado al terminar 
las cápsulas y todavía tiene dinero, com- 
prará más o se cambiará a otro que le 
aconsejó la tía Juana. Yo creo que en el 
mundo hay muchas más personas que se 
autoadministran antibióticos que las que 

los toman bajo supervisión médica. 
PATRICIO FAGG 
Santo Domingo, Rep. Dominicana 


MALENTENDIDO 
e siento feliz de ver que DISCO- 
VER ha dado cierta importancia al 
hallazgo de un esqueleto de un ser huma- 
no de anatomía moderna en Egipto (Des- 
cubrimientos, La tumba de un niño, 
diciembre). Pero debo aclarar que mi 
cargo académico está en la Katholieke 
Universiteit Leuven, y no en la Univer- 
sidad Católica de Lovaina. Esta es una 
institución independiente de la nuestra, 
situada en otro campus. 
PIERRE M. VERMEERSCH 
Bélgica 





HABLAR COMO LORO 

n el artículo de enero, El don de la pala- 

bra, Matt Cartmill destacó que la ubica- 
ción de la laringe y el tamaño del canal 
hipoglosal, a través del cual pasa el mano- 
jo de nervios que controlan la lengua, son 
indicativos de si un individuo puede hablar 
o no. Me pregunto si los pájaros de la fa- 
milia de los loros tienen un gran nervio hi- 
poglosal y una laringe baja. De ser así, ¿por 
qué ellos no desarrollaron la habilidad para 
comunicarse oralmente, ni un cerebro 
grande para adquirir el lenguaje? Si hay pá- 
jaros que no se elevan del piso, entonces, 
¿por qué una línea de cotorras no renun- 
ció a volar para desarrollar un cerebro de 


mayor tamaño y un idioma? Algunos pája- 
ros tienen picos grandes y pesados, así que 
una familia de loros podría haberse dado 
el lujo de aceptar un peso equivalente en 
la cabeza en pos de por lo menos una ca- 
pacidad limitada de lenguaje. 

ROBERTO KOSTER 

Santa Ana, California 


Matt Cartmill responde: Algunas aves pueden 
imitar sonidos vocales humanos con bastante 
exactitud, pero usan órganos distintos. Una 
persona musita las palabras "Andrés quiere 
una galleta", moviendo los labios y la lengua, 
y Usando el paladar para interrumpir y modu- 
lar el sonido que proviene de la laringe. Pero 
los loros no tienen labios ni paladar y la lengua 
es un tieso órgano manipulador que luce y 
funciona como si fuera un dedo. No producen 
los sonidos con la laringe, sino con una es- 
pecie de caja de voz más elaborada en el 
pecho, que tiene múltiples superficies vibrato- 
rias controladas por un complejo juego de 
músculos. Una cotorra puede usar este sis- 
tema para imitar las ondas del habla humana 
—un teléfono sonando o el agua cayendo 
desde el estanque en el baño— pero el resut- 
tado no es similar a una conversación. Por co- 
incidencia, en una cacatúa esos músculos los 
controla el nervio hipoglosal y son más com- 
plicados en aquellas aves que mejor hablan o 
cantan, por lo que sería posible identificar a 
los mejores vocalistas con sólo mirar el 
tamaño de sus canales en el cerebro 
Aunque los loros figuran entre los pájaros 
más inteligentes, los plumiíferos en general tie- 
nen cerebros más pequeños que los mamife- 
ros de tamaño similar, Esta no es sólo una 
cuestión de ahorrar peso para volar: especies 
grandes terrestres, como la avestruz, tienen ce- 
rebros especialmente pegueños. ¿Por qué los 
ñandúes son tan estúpidos? O, para decirlo de 
modo más genérico, ¿por que todos los ani- 
males lo son? ¿No les lía mejor a las avestni- 
ces, alces y elefantes si fueran tan inteligentes 
como los seres humanos? Entonces, ¿cuál es 
la razón de que no lo sean? Y en ese sentido, 
¿Qué impide que los humanos seamos toda- 
vía más sagaces? No tenemos respuestas 
concluyentes, pero parece claro que los cere- 
bros grandes tienen un alto precio en energla 
metabólica y en la inversión de una madre en 
sus hijos. Es evidente que el costo de sesos 
supergrandes ha superado a los beneficios en 
todos, menos en unos pocos linajes evolutivos. 


¿SILICIO O SILICONA? 

E la página 27 de su artículo Tras una má- 
sm /1:na consciente (julio 1998) se menciona 

la palabra “silicona” en relación con los 

chips que se usan, entre otras máquinas, en 
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las computadoras. Me tomo la libertad de 
corregir la traducción. La palabra en inglés 


silicon significa silicio, elemento químico 


que en estado sólido se emplea muchísimo 
para los componentes de la industria elec- 
trónica. Silicona o silicón, un compuesto 
diferente con otras aplicaciones, en inglés 
se escribe silicone. 

ANTONIO BOSCH TEJEDA 


Naucalpan, México. 


NATURALEZA SABIA 


Guo por mostrarnos el mundo 
científico, tecnológico y evolutivo en 
una forma fácil de obtener. Soy estu- 
diante y la lectura de DISCOVER en 
Español me permite crear mis propias 
teorías, expresar dudas e incluso debatir 
haciendo volar un poco la imaginación, 
lo que provoca finalmente un mayor in- 
terés en investigar acerca de un deter- 
minado tema. Un comentario: si vemos 
los artículos Ventajas de una sangría (oc- 
tubre, página 16) y lo complementamos 
con Más allá del cristal (octubre, página 
23) ¿no podríamos decir que la natura- 
leza utilizó a los mosquitos para “matar 
dos pájaros de un tiro?” 
FERNANDO CARDONA LOZANO 
San Luis Potosí, México 


SON SOLO PALABRAS 
PMhurante varios meses estuve comprando 
DISCOVER a través de un amigo en 
Estados Unidos, hasta que un buen día me 
encontré en un puesto de revistas con la 
edición en español. ¡Qué felicidad! No se 
imaginan el gusto que me dio poder leerla 
en mi propio idioma. Aunque en inglés me 
servía para practicar mi conocimiento de 
esa lengua, me era bastante dificíl enten- 
derla en profundidad, pese a lo mucho que 
me atrae el campo científico y el tecnoló- 
gico. ¡Qué buenas traducción y redacción! 
Y algo más: el complemento Glosario que 
ustedes publican en la última página no 
sólo ayuda frente a tantas palabras “extra- 
ñas”, sino que, sobre todo, enseña. 
ROBERTO QUIROGA A. 
Vitacura, Santiago de Chile 





-— Descubrimientos - 


felino colmillos 
de sable 


n la Florida norcentral hay una 

hondonada que coleccionistas 

de fósiles locales llaman Hog 
Heaven (Paraíso de los cerdos). Los 
paleontólogos hallaron allí 
osamentas de los enormes pecaries 
MESTRE 
colmillos de sable que existieron 
hace un millón de años. 

"Al parecer, estos tigres 
alimentaban a sus crías con carne 
de puerco salvaje”, dice Larry 
Martin, paleontólogo de la 
Universidad de Kansas. 

Pero Hog Heaven es un sitio único 
por algo más: allí se encontraron los 
primeros ejemplares fósiles de una 
especie nueva y en particular 
aterradora de esa familia de enormes 
gatos, elevando a tres el total de 
especies norteamericanas conocidas. 

El nuevo felino aún no tiene 
nombre, pero los expertos estiman 
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Una especie de 


Paleontología 


Naples, de la Universidad del 
Norte de lllinois. “El 
anónimo tigre abría en 
A EN A 
5 paralelos con sus 
O STA 
¡ Y hundía los incisivos, 
z cortando en medio de 
MESS A EE 
sacar un gran bocado de 
carne”, explica el experto. 
El enorme músculo maxilar 
| le daba la fuerza que 
necesitaba para atenazar a su 
víctima. “El Homotherium debe 
haber matado del mismo modo”, 
supone Martin. El 
Smilodon, en tanto, 
acuchillaba a sus presas 
con colmillos largos y finos. 
Como esta última especie, el 
nuevo miembro de la 
familia tenía patas cortas y 


gato salvaje 


combinaba 

los rasgos más 

letales de las otras dos 
clases registradas: con el 
Smilodon compartía el 


descubierta 
hace poco rugió 
un millón de 
anos atrás en la 


peninsula de la 


fuertes. “Parecía un oso”, 
especula Martin y sostiene 
que debió pesar entre 180 y 
230 kilogramos, como un 
león africano. Con sus 


Florida, Estados 


aspecto recio y furioso. “Y 
con el Homotherium, los 

colmillos largos y filosos, toscamente 
serrados, así como incisivos cortos y 


curvos, parecidos a un cuchillo para 
cortar carne”, dice Martin, quien 
estudió los restos junto a John 
Babiarz y a la paleontóloga Virginia 


Unidos. 


extremidades tan cortas no 
habría podido correr 
trechos muy largos para obtener su 
alimento, como sí lo hacía el veloz 
Homotherium. Sin embargo, esa 
ELE A MEE 
permitido emboscar a su presa 


agazapado en la hierba alta. 


"Es muy probable que el anónimo 
gato haya sido el tigre colmillos de 
E ALEA ENE 
existido”, manifiesta el científico. 

“Aunque es difícil apostar por uno 
de los tres en un combate a muerte”, 
agrega. “No estoy muy seguro de que 
el nuevo integrante hubiera vencido 
al Smilodon o al Homotherium”. 
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as curvaturas de la 
parte externa del oido 

el pabellón— parecen 
gratuitas, un gasto inútil de 
cartílago y piel. Pero inves 
tigadores holandeses deter- 
minaron que son la clave de 
nuestra capacidad para lo- 
calizar sonidos respecto de 
una línea vertical. Es decir, 
para saber si vienen de arri- 
ba, abajo, enfrente o detrás. 
Cuando una onda sonora 
ingresa en la oreja, rebota en 
los laberintos del pabellón. 
Algunas frecuencias se am- 
plifican y otras se reducen, y 


el patrón de esos cambios de- 


pende de la particular forma 
de aquella estructura. Como 
todos tenemos una diferente, 
también es distinto el impac- 
to acústico en el cerebro. 

El biofísico John Van 
Opstal, quien trabaja en la 


universidad holandesa de 
Nimega, sus colegas y un 
estudiante se cubrieron las 
orejas con moldes plásticos, 
con el fin de alterar el dise- 
ño de su propio pabellón. 
Los usaron día y noche du- 
rante seis semanas. 

El cerebro, según supo- 
nia Van Opstal, debería 
“aprender” la nueva f 
y conservar el sentido. Al 


oOrma 


Anatomía 


comienzo, en ensayos lleva- 
dos a cabo en un laborato 
rio oscuro, ninguno de los 
participantes pudo determi- 
nar la ubicación del emisor 
de un ruido en la vertical. 
“Si se coloca la fuente en 
varios puntos al azar —arri- 
ba, a la derecha; abajo, a la 
izquierda— el sujeto piensa 
que el objeto que lo produ 
ce está moviéndose sólo 
respecto de la horizontal”, 
comenta Van Opstal. (El ce- 
rebro calcula la distancia ho- 
rizontal hasta la fuente de 
un sonido determinado eva- 
luando las diferencias en in 
tensidad y en tiempo de 
arribo a ambos oídos.) 

Al cabo de cuatro o cinco 
días, tres de los sujetos re- 
cuperaron sus facultades 
normales (el cuarto tardo 
casi tres semanas). Al final, 
todos escuchaban con nor- 
malidad y siguieron hacien- 
dolo después de quitarse 
los moldes, lo cual sugiere 
que el cerebro es capaz de 
captar y retener distintas 

"topografíias” 
auditivas. 

Un hecho muy 
interesante: en el 
transcurso del ex: 
perimento, al salir 
del laboratorio de 
pruebas, los parti- 
cipantes no eran 

capaces de notar diferencias 
en su capacidad auditiva, ni 
tan siquiera al principio. 

“Creemos que se debe a 
que nuestro sistema visual 
nos indica de dónde proce- 
de una senal, aunque el 
oido nos diga lo contrario”, 
explica Van Opstal. “Asi, la 
visión constituye la fuerza 
guía de la audición, relacio- 
nando lo que se mira con lo 
que se escucha”. 
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Atención 
veterinarios: 
coyuntura 
artificial 
MEMES 
artríticos. 






Cigueñás 
quirófa 


el 


duard, una rara cigúeña siberiana, sufrió por 

cinco años una artritis severa. En su hábitat, 

esta especie camina sobre mullidas áreas 
pantanosas. Sin embargo, en los zoológicos, donde 
debe conformarse con superficies en general duras, 
no es excepcional que sufra esa enfermedad. Tras 
comprobar que ni analgésicos ni antiimflamatorios 
aliviaban el dolor de Eduard, los cirujanos le 
implantaron una coyuntura artificial en el tobillo 
izquierdo. El procedimiento, nunca antes 
intentado en un ave, fue ejecutado por Avery 
Bennett, profesor asistente de Vida Silvestre y 
Medicina Zoológica de la Universidad de la 
Florida, y por Eugene O”Brien, cirujano del Centro 
de Tratamiento de Manos, en San Antonio, Texas. 

En la operación de cuatro horas, practicada en el 
Hospital Docente de Medicina Veterinaria de la 
Universidad de la Florida, los profesionales 
reemplazaron parte de la articulación del tobillo con 
una prótesis flexible de plástico no mayor que una 
pinza para tender ropa, que se usa de modo 
frecuente en seres humanos para reemplazar la 
coyuntura del dedo gordo del pie. Sus custodios 
dicen que el ave se recupera bien. El experimento 
podría ayudar a otros pájaros artríticos. Pero para los 
más jóvenes en cautiverio lo mejor es la prevención. 
La Fundación Internacional de la Cigijeña, con 

sede en Baraboo, Wisconsin, el hogar de Eduard, 
proyecta construir un hábitat suave de aguas bajas 
para acomodar a sus 17 ejemplares siberianos. 
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Descubrimientos ———- 


Huesos 
de 


uando necesitan injertar un hueso 
para, por ejemplo, reconstruir el 
rostro de una persona después de 
un accidente, los cirujanos lo extraen de 
otra parte del cuerpo, con frecuencia, de 
la pelvis. “Es una operación dolorosa”, 
dice John Davies, dentista e ingeniero 
biomédico de la Universidad 
de Toronto. “Como el paciente 
debe someterse a dos 
intervenciones, permanece 
largo tiempo en la mesa de 
operaciones, lo cual 
encarece el proceso e implica 
una recuperación lenta”. 
Davies y sus colegas 
hallaron una manera de evitar al menos la 
cirugía para obtener material óseo. 
Desarrollaron una estructura de 
polímeros que imita la del hueso real y 
que está diseñada como el sostén 
esponjoso ubicado bajo la cubierta dura 
del esqueleto, llamado hueso trabecular. 
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Como este último, la matriz artificial 
tiene un sinnúmero de poros 
interconectados, de un milímetro de 
diámetro. Los científicos llenan esos 
pequeños orificios con osteoclastos 
(células que se nutren de sustancias 
óseas) y osteoblastos (aquéllas que las 


mm... generan). Al usar el material 


sintético en el transplante, esas 
unidades orgánicas se 
dispersan, crean nueva materia 
ósea y entonces la lesión sana. 
No es la primera vez que 
los científicos intentan 
“sembrar” hueso en una 
estructura, comenta Davies, 
pero nunca antes tuvieron éxito. 
Algunos equipos probaron con una 
matriz de fosfato de calcio, el mineral 
que compone el coral. “Esta funciona 
bien para cultivar células, pero si se 
injerta, el organismo no la absorbe”, 
agrega. “No me parece una buena 


Medicina 


alternativa a largo plazo”. Otros 
han probado con espuma de 
poliestireno biodegradable, pero los 
poros eran tan pequeños que las 
células no los penetraban. “Por lo 
tanto, el hueso que producen es 
apenas una corteza en la superficie”, 
UEM TOA 

Ensayando con dos procesos 
industriales usados en la fabricación 
de poliespuma, el biomédico consiguió 
poros más grandes, casi equivalentes a 
los del trabecular. “Al sembrar esta 
nueva estructura, el tejido crece en 
forma horizontal, penetrando hasta 12 
milímetros en ella y creando un hueso 
de configuración tridimensional”, 
señala el bicingeniero. “No hemos 
logrado ahondar más, ni nos interesa, 
porque cuando los cirujanos necesitan 
hueso para sus injertos extirpan 
pedazos minúsculos y lo nuestro es 
sólo una opción distinta”. 
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Una artificial 


os derrames y los accidentes que dañan el cerebro 
o la médula espinal a veces dejan conscientes a las 
víctimas, pero incapacitadas para hablar o mo- 
verse. Atrapados en su propio cuerpo, quienes sufren el 
llamado síndrome cautivo son afortunados si pueden co- 
municar sus necesidades guiñando un ojo o arqueando 
una ceja. Un equipo de neurólogos ha desarrollado un 
RN 


pacientes y les permite comunicarse a través de una com- 
putadora sin que tengan que mover un solo músculo. 

Philip Kennedy, neurólogo de una consulta privada 
cerca de Atlanta, trabaja desde hace 12 años en el im- 
plante. Consiste en un electrodo de un milímetro de largo, 
el cual inserto en la parte del cerebro que controla las 
manos —una cubierta de sustancias que participan en el 
crecimiento estimula la aceptación del objeto— capta los 
impulsos de las neuronas en ambas direcciones. Cuando 
un paciente piensa en mover los dedos, la actividad eléc- 
trica cerca del electrodo se incrementa. 

Por medio de un amplificador y de antenas puestas 
debajo del cuero cabelludo, las señales son transmitidas 
a una computadora, que las emplea para deslizar el cur- 
sor en la pantalla. El paciente puede controlar la emisión 
de impulsos de sus células nerviosas, dosificando mo- 


Tecnología 


mentos de concentración y relajación, para lograr que el 


cursor se detenga en un icono con un mensaje programa- 
CAN A NS 


procesador habla o imprime lo que él quiere decir. 
Kennedy y su socio, Roy Bakay, neurocirujano de la Uni- 


versidad Emory, han probado el implante en dos pacientes 


hasta ahora. El primero, una mujer que sufría de esclerosis 
amiotrópica lateral, falleció 76 días después de recibirlo. El 


Otro avance 
informático: el 
implante de un 
artefacto que 
interpreta sus 


segundo, un hombre inmovilizado desde, 
el cuello por causa de un derrame, lo 
porta desde hace casi un año. “Todavía no 
ha llegado a dominar el teclado, pero ha 
podido colocar el cursor cerca de los 


intenciones 
EEN 
A Te e 
Kennedy, “cuando logra que funcione, | A Ccomunicarse. 
se le ilumina el rostro con una sonrisa”. 

Los especialistas confían en que su electrodo pueda 
ayudar a otras personas a superar sus limitaciones, Si 
aprenden a controlar de esta peculiar manera el cursor 
de una computadora. En el mundo existen aproximada- 
mente cinco millones de cuadripléjicos, parapléjicos o 
gente con “síndrome cautivo”. Si consigue suficiente fi- 
nanciamiento, Kennedy anticipa que podría brindarles 
este valioso auxilio en los próximos tres a cinco años, 
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Tormentas en Júpi 


úpiter es el planeta de las 
nubes. Estas se aglomeran 
WENDOIT RA ESER 
la presión de la gravedad con- 
densa el vapor y lo convierte en 
líquido. También es el astro de las 
tormentas y la Gran Mancha Roja 
es la mayor y más antigua de ellas. 
Pero después de revisar la informa- 
ción obtenida por la misión orbital 
Galileo, los científicos han encontrado algo 
que nos es familiar: nubes en forma de 
yunque, semejantes a los cúmulos que preceden a 
las tempestades eléctricas en la Tierra. Los investigadores 
siguieron la pista a los estratos de casi mil kilómetros de an- 
cho y descubrieron que se asocian con sistemas de bajas 


Espacio 


presiones, como en los de la 

Tierra. El personal del proyecto 

Galileo calculó que una de es- 

tas nubes (la blanca a la 

izquierda) se extiende 25 

kilómetros por encima y 50 por 

debajo de tenues nubarrones de 

amoniaco que la rodean. De he- 

AT SESE 

tanta profundidad en la atmósfera 

joviana que pudiera estar compuesta 

principalmente por agua y debe ser ca- 

paz de generar relámpagos, según sostiene 

Don Banfield, científico planetario de la Universi- 

dad Cornell y miembro del equipo del Galileo. “El agua es 

ENE AS A 
planeta como para producir electricidad”, agrega. 





Antropología 


La pirámide 
que canta 


Os turistas se divierten con los 

extraños ecos como trinos que 

producen sus aplausos al pie 
de la empinada escalera de la 
pirámide Kukulkán, construcción 
maya en Yucatán, México, que data 
de hace 1.300 años. 

Sin saberlo, los visitantes podrían 
estar reproduciendo un antiguo rito de 
esa cultura, afirma David Lubman, 
consultor en acústica que reside en 
California. El sonido de retorno es una 
extraña reminiscencia del canto del 
quetzal, ave que, según la 
creencia de ese pueblo, 
encarnaba a los dioses. 

Mientras pasaba unas 


escalones altos, y por lo tanto son más 
graves. Cuando alcanzan el oído de una 
persona, la diversidad de tonalidades 
suena como el canto de un ave. 

La clave en este efecto es la 
dimensión de los peldaños. Son 
altos, pero angostos. Si fueran 
cortos y anchos no retumbarían 
de la misma manera. 

Lubman cuenta que advirtió 
ese sonido y el gorjear del 
quetzal gracias a un 
“presentimiento afortunado”, 
pero cree que los mayas 
sabían con exactitud lo que 
estaban haciendo cuando 
construyeron la escalera de 
Kukulkán. “Durante más de mil 


Kukulkán, el 


dios a quien 


se dedicó la 


vacaciones en México, pirámide que 


maya. Además, era representado con 





Lubman grabó los trina, era años anteriores a esta obra, frecuencia con el pájaro en la espalda. 
sonidos y los analizó al representado estuvieron levantando escaleras Para los arqueólogos, los aplausos 
regresar a Casa. LE MAA de piedra a la intemperie, quees delos turistas en Kukulkán siempre 
Determinó que parecen  MROEPCETICCOMA la condición necesaria para fueron una molestia, pero ahora 
trinos debido a que no de los mayas. producir eco”, explica. “Sólo algunos admiten que la hipótesis de 


Lubman es probable. “Los mayas eran 
un pueblo de la selva, donde escuchar 
es importante”, observa el consultor. 


bastaba que alguien se diera 
cuenta de que al acortar el descanso se 
podía elevar el tono”. 


rebotan en una pared 
uniforme, sino en cientos de breves 
escalones, que generan centenares de 


réplicas. La distancia recorrida por las Quizás los indígenas utilizaron el “El sentido de la vista ha sido 
repeticiones que emanan de los efecto sonoro durante las ceremonias dominante en nuestra cultura, pero 
peldaños inferiores es mínima, de realizadas en esa pirámide y relacionadas ganaríamos mucho si los 


historiadores se dieran cuenta de 
que las orejas sirven para algo más 
que para colgarse aros”, agrega. 


modo que producen una apretada 
sucesión. El recorrido y la frecuencia es 
mayor para las que vuelven desde los 


con el ave sagrada. Kukulkán es una 
deidad cuyo nombre tiene la misma raíz 


que la palabra “quetzal” en la lengua 
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Fotografía cortesía de Tsing-Hua Her, Harvard. 
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Il abundante y barato silicio, ma- 
terial con el que se fabrican los 

amicroprocesadores para las com- 
putadoras, es también parte esencial 
de las celdas fotovoltaicas, que con- 
vierten la luz solar en electricidad. Sin 
embargo, el elemento en estado nor- 
mal apenas transforma un 25 por ciento 
de los rayos que recibe. Incrementar 
ese porcentaje podría ser el punto de 
partida para volver competitivo a este 
sistema de ¡iluminación y abrigo. Gra- 
cias a un feliz accidente, un 
grupo de físicos de la Uni- 
versidad de Harvard podría 
haber dado en el clavo. 

Hace unos años, Tsing- 
Hua-Her, Eric Mazur y Clau- 
dia Wu usaban un rayo 
láser para provocar reac- 
ciones en fragmentos de si- mm 
licio dentro de una cámara con varios 
tipos de gases. Los físicos esperaban 
mejorar los métodos para grabar pa- 
trones de circuitos en chips de proce- 
sadores. Pero descubrieron que el 
método creó hileras de perfectas es- 
pigas en la superficie del elemento. 

“Es sorprendente su organi- 
zación”, comenta Her. 


La eficiencia 
de pantallas 
solares 
mejora con 


de silicio 
que absorben 
más luz. 


El silicio “erizado” no sirvió para 
fabricar componentes electrónicos, así 
que los físicos decidieron buscar otras 
aplicaciones. De pronto, Wu y sus 
colegas se dieron cuenta de que ab- 
sorbía casi toda la luz que caía sobre 
él. Los filudos conos atraen la energía 
que no es recogida en un comienzo o 
la que rebota en los demás. 

Los físicos no entienden aún 
como se forman estas estructuras, 
pero conjeturan que se crean en una 
reacción química entre la superficie 
del silicio derretido y algún gas, 
como cloro o flúor. Eso ocurriría so- 
lamente en ciertas condiciones: una 
determinada pulsación del 
láser, por ejemplo. A la in- 
versa, la presencia de 
ESA ICE A E 
su nacimiento. 

El silicio crispado ge- 
nera cerca de un 60 por 
ciento más electricidad que 
el liso, por lo menos a par- 


las espigas 


tir de algunas radiaciones del es- 


pectro solar. Como se requiere un 
rayo potente, todavía el proceso de 
fabricación es lento y caro. Pero 
cuando el equipo de Harvard logre 
superar esa desventaja, el nuevo 
producto podría convertirse en el 
material estándar de las celdas fo- 
tovoltaicas del futuro. 





Cerebro 





20O0S 
talen 


tosos 

iglos de información anecdótica 
sugieren que los ciegos oyen mejor 
que quienes pueden ver, como 
compensación ante la carencia de uno 
de sus sentidos. 

Franco Lepore, neurocientifico 
conductual de la Universidad de Montreal, 
realizó experimentos que confirman esa 
creencia popular. Sus colaboradores 
pusieron a prueba la capacidad de ocho 
invidentes para localizar sonidos emitidos 
al azar por 19 altavoces ubicados en un 
semicírculo frente a cada voluntario, a la 
altura de las orejas. 

Es normal que el cerebro ubique al 
emisor procesando las diferencias entre 
intensidad y momento de llegada de los 
sonidos a ambos órganos auditivos. (El 
pabellón de la oreja tambien 
desempeña un papel importante. Ver 
Feas con razón, pág. 9.) 

Para sorpresa de los investigadores, 
cuando se les pidió que localizaran la 
fuente con un oído tapado, la mitad de 
los sujetos lo hizo sin problemas, incluso 
cuando el ruido se originaba en el lado 
bloqueado. Los voluntarios videntes, sin 
embargo, en muy pocas ocasiones 
lograron dar respuestas acertadas, 
tuvieran o no cubierta una oreja. 

Todavía Lepore no ha determinado por 
qué los ciegos tienen una facultad 
auditiva tan aguda, pero sospecha que se 
debe a la reorganización del cerebro por 
causa de la falta de visión. 

Otros experimentos todavia 
inconclusos indican que el sonido 
provoca actividad no sólo en los centros 
receptores, sino también en la corteza 
occipital, una zona cerebral que está 
reservada al sentido de la vista. 

Equipos de trabajo han descubierto 
que cuando los invidentes leen con el 
sistema Braille, activan áreas 
neurológicas especializadas en tacto y 
vista. En cambio, en los videntes ese 
sistema de lectura sólo activa los centros 
del tacto. “Estos estudios convergentes 
parecen decirnos que las estructuras 
auditivas en el cerebro de los ciegos se 
expanden a áreas que estaban ociosas”, 
afirma Lepore. “Quizás sea por eso que 
ellos nos aventajan al escuchar”. 
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| ómo puede el feto sobrevivir en el vientre de su 

madre sin ser atacado y rechazado por el 

sistema inmunológico de ésta? Después de todo, 
para el cuerpo materno el bebé no es diferente de un 
injerto de piel o un trasplante de hígado. Esta es la clave: 
el embrión tiene un método relativamente 
directo de defensa. Los investigadores han descubierto 
que produce una enzima que despoja 
a las células defensoras de su 
progenitora de un nutriente esencial. 

Hace dos años, el oncólogo 

David Munn, del Colegio Médico 
de Georgia, descubrió que los 
macrófagos, un tipo de célula 
inmunológica, pueden paralizar a las 
células “I' que atacan cualquier tejido 
extraño. Lo consiguen con una 
enzima llamada IDO, que destruye el 
triptófano aminoácido, un componente de las proteínas. 
Sin éste, las células “T' no se pueden reproducir y de este 
modo se neutraliza el sistema inmunológico. Otros 
expertos detectaron IDO en la placenta, lo cual impulsó a 
Munn a pensar que el feto la usaba para anular a las 
partículas que tratan deproteger a la madre. Si fuera así, 
entonces bloquear la producción de esa sustancia en la 
placenta haría que el embrión fuera rechazado. Munn 
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Un científico 
revela cómo los 
embriones 
logran contener 
las fuerzas que 
protegen a la 
madre de los 
cuerpos raros, 
durante el 


embarazo. 





y los inmunólogos Andre Mellor y Simon Conway, 
también del Colegio Médico del estado de Georgia, 
decidieron probar la teoría en ratas. 

Cuando un roedor hembra y su criatura eran 
genéticamente diferentes, como ocurre en cualquier 
preñez normal debido a la información que aporta el 
progenitor, una sustancia química que neutralizó la 
IDO hizo que los embriones fueran 
abortados. Sin embargo, la enzima 
no tuvo ningún efecto en ratas con 
antecedentes genéticos idénticos 
—como ocurre en descendientes de 
padres gemelos— ni en ratas 
preñadas y desposeídas de sistema 
inmunológico. 

“Lo atractivo de esta teoría”, 
dice Mellor, “es que nadie había 
considerado los mecanismos con 
que nos hemos encontrado”. El inmunólogo también 
sospecha que la estrategia del feto de despojar de su 
nutriente al sistema podría conducir a nuevos 
tratamientos para enfermedades como la artritis 
reumática, donde el sistema ataca a los propios tejidos 
del cuerpo. “Es posible que la IDO pueda cumplir la 
función de frenar la reacción de las células TT asesinas 
y liberarnos de males autoinmunológicos”. 
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Luna 
encendida 


ENE 

a gritos su 

excepción: los 
METE 
producen luz propia, sólo 
reflejan la del Sol. Pero los 
científicos que analizan 
los datos enviados por la sonda 
Galileo, desde su órbita 
alrededor de Júpiter, encontraron 
una luna hereje. Galileo observó a la 
sulfurosa lo mientras pasaba por la 
sombra del astro, pues desde allí se 
aprecia mejor la luminosa lava que 
vomitan sus volcanes. La sonda 
constató que la atmósfera también 
brillaba. “El fulgor es lo bastante 
intenso como para percibirse a simple 
vista”, afirma Paul Geissler, científico 
planetario de la Universidad de Arizona. 

Se cree que el halo verdoso en el 

centro del disco de lo es causado por 


partículas que bombardean 
a alta velocidad el oxigeno 
atmosférico o el gas de 
sodio en esa luna. Estas 
están atrapadas en el 
potente campo magnético 
de Júpiter. En la imagen que acompaña 
esta nota, las brillantes áreas azuladas 
a la izquierda y a la derecha son el 
punto más cercano y el más distante al 





Planetario 


lo, una de 
las lunas planeta, respectivamente. La 
electricidad generada en el 
campo magnético de Júpiter 
ETA EMREE 
superficie del satélite, lo 
atraviesa y sale por el otro 
extremo. La corriente parece 
conectarse a través de las nubes de 
dióxido de azufre arrojadas a la 
atmósfera por los volcanes activos. 


del planeta 
Júpiter, 
parece brillar 
con luz propia. 





Discover en Español le guía por los mejores destinos en la World Wide Web. Al- 
gunas de estas selecciones en inglés complementan nuestras notas, pero los si- 
tios son, en sí mismos, meritorios de una visita. 


Evidencia: el verdadero testigo 

(http: //library.advanced.org/1 /049/) 

La ciencia forense encontró la solución al misterioso caso 
de una fosa común en Magdeburgo, Alemania. En estas 
páginas de elegante diseño los aficionados pueden 
aprender los trucos de ese oficio. Los ensayos están 
ilustrados y son breves. La página ofrece una gran varie- 

dad de vinculos. 


Organización Mundial de la Salud (OMS) 


(http: //Awvww.who.int/) 


A veces el peor enemigo de la población es ella misma. Entérese de las nume- 
rosas amenazas a la salud relacionadas con el desarrollo económico y el 
crecimiento demográfico. El vasto sitio de la OMS entrega una visión global del 
organismo y ofrece una útil perspectiva sobre los peligros que provienen de 
enfermedades, el medio ambiente y los estilos de vida. 


información y publicaciones del NINDS 


(http://www.ninds.nih.gov/healinfo/nindspub.htm) 


El Instituto Nacional de Trastornos Neurológicos y Accidentes Cerebro- 
vasculares (NINDS, por sus siglas en inglés) estudia el sinnúmero de for- 
mas en que puede fallar el sistema nervioso. La página describe aquellos 
trastornos conocidos, como el Mal de Alzheimer, y otros más oscuros, 


como el síndrome cautivo (página 12). Monografías breves incluyen datos 
sobre terapias y otras referencias de interés. 


Oficina Federal de Investigaciones (FBI) 


(http://www.fb1.gov) 


Como si no bastara con preocuparnos por la vigilancia del Hermano Mayor 
(el Estado, según 1984, la obra de George Orwell), ahora debemos cui- 
darnos de sus andanzas en nuestra información genética. El Sistema 
Nacional de Indices de ADN del FB! se concentra por ahora en los delin- 
cuentes, pero podría llegar a encontrar muchas otras aplicaciones a esa 
base de datos. El sitio presenta una versión oficial sobre ésta y muchas 
otras actividades en la lucha contra el delito en Estados Unidos. 


La cultura maya 
(http://udgftp.cencar.udg.mx/ingles/Precolombina/Maya/ 
mayasintro.html ) 


La gran civilización maya desapareció siglos atrás, pero sobrevive en 
impresionantes ruinas arquitectónicas y hasta en los ecos que generan 
(pag. 14). La Universidad de Guadalajara, México, evoca esa sensación de 
grandeza al hacer un recuento del arte, arquitectura y cultura de este pue- 
blo americano. El sitio es algo lento de visitar, pero, ¿quién dice que la his- 
toria transcurre en un instante? 


Visite www.discover.com Allí encontrará una versión en inglés más amplia 
del “Web tour”, referencias sobre artículos seleccionados, notas y los últi- 
mos acontecimientos en el mundo de la ciencia. 
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Alissa Proctor y Joel -Wiltamas. 


la Universidad de Arizona y NASA. Abajo: cortesía de Mike Dale, 


¡E 


Arriba: fotografias cortesía « 


Antropología 








| primate marino 
Un arqueólogo australiano encontró indicios cerca de Java que le hacen creer que uno de los 
ancestros del ser humano tuvo capacidades tan sofisticadas como para cruzar los océanos. 


Mapas de Nenad Jakesevic. 


¿QUE TIPO DE CEREBRO SE NECESITA PARA CONS- 
truir una embarcación y navegar con éxito 12:«millas en un 
océano embravecido y mecido por fuertes corrientes? ¿El de 
un chimpancé? Probablemente, no. ¿Es posible que ances- 
tros del ser humano, como el Flomo erectus, lo hayan hecho 
hace 800.000 años; es decir, 750.000 años antes de cualquier 
nave de la que exista evidencia? Mike Morwood cree que sí. 
El arqueólogo australiano de la Universidad de Nueva In- 
glaterra, en Nueva Gales del Sur, anunció haber hallado 
pruebas de que ese primate utilizó un barco para desplazar- 


¿Viajó el Homo erectus entre el continente asiático 
y la isla Flores? 


El Homo erectus 


se por los rompeolas de las playas 
de la costa indonesia. 

Los indicios fueron encontra- 
dos en la isla Flores, separada de la 
zona este de Java, uno de los lími- 
tes de las actividades del homíni- 
do, por cientos de kilómetros y 
numerosos canales. Allí, Morwo- 
od, junto a colegas indonesios y australianos, descubrió más 
de una decena de piedras que, según afirma, se usaron como 
herramientas para trabajar madera o cazar animales. Aunque 
el tallado en esas rocas no es concluyente, Morwood cree 
haber hallado muestras claras de puntas y estrías microscó- 


habria emprendido 
navegaciones 
simples, sólo para 


AAA EA 


picas, que sólo aparecen cuando han sido labradas por un ho- 
mínido (y que se distinguen en forma clara de la erosión cau- 
sada por el arrastre de las aguas, por ejemplo). 

Según las investigaciones, el depósito de instrumentos data 
de hace más de 800.000 
años, cuando el Homo erec- 
tus había arribado a Java. 
Durante la Edad de Hielo, 
el nivel del mar era tan 
bajo que esa zona estaba 
unida al continente asiáti- 
co. Sin embargo, con el fin 
de llegar a la isla Flores 
había que atravesar tres 
estrechos que incluso en 
la actualidad son demasia- 
do profundos como para 
suponer que estuvieron secos en el perío- 

do glacial. (Uno de ellos tiene 25 kilóme- 

tros de ancho). “Constituye una barrera 
formidable”, manifiesta Morwood. “La 
mayor parte de los animales fracasaron en 
la empresa”. Pero no los ancestros de los 
seres humanos. 

Sin embargo, es poco probable que su- 
pieran nadar. El investigador piensa que 
también es inverosímil que hayan cruzado 
por accidente, aferrados a troncos de árbo- 

les o a balsas precarias. “Creo que se nece- 

sitaron embarcaciones dirigibles”, sostiene. 
“Con alguna forma de timón y otra de pro- 
pulsión. Si hubieran amarrado unos cuantos 
troncos para echarse a la mar, se habrían con- 
denado a muerte”. 

La más antigua evidencia aceptada de naves 
marinas data de entre 40.000 y 60.000 años y 
fue descubierta en Australia. Para emprender un 
viaje largo por el océano es requisito contar con so- 
fisticadas capacidades, no sólo técnicas, sino tam- 
bién intelectuales, como las de planificar, trabajar 
en equipo e incluso hablar. Zarpar desde Timor 
hacia el horizonte y lo desconocido, hasta llegar a 
Australia, es cualitativamente diferente y más cer- 
cano al carácter humano moderno que ir saltando 
de isla en isla, como parece haber sido el estilo del Homo erec- 
tus. Sin embargo, Morwood estima que se trata sólo de una 
diferencia de grados. “No estamos hablando de glorificar 
chimpancés”, defiende, “sino de una especie que tuvo mu- 
chas características del hombre contemporáneo”. — [Dl 
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Problemas de precisión 








astrónomos nos han tranquilizado al señalar que el asteroide pasará muy lejos de la Tierra. 
Sin embargo, desconocen cuál es el curso real de más de mil cuerpos que vagan por el espacio. 
























pes 


Tierra 


El meteorito llegara a casi un millón de kilometros de nuestro 


planeta, mucho más allá de la órbita lunar. 


EL BOLETIN DE LA OFICINA CENTRAL DE TELE- 
eramas Astronómicos, en Cambridge, Massachusetts, no llega 
a muchas personas. Pero uno emitido el año pasado contenía 
un breve anuncio que llamó la atención de todo el mundo e ins- 
piró alarmantes titulares. Decía: ASTEROIDE AVANZA 
SOBRE NUESTRO PLANETA. 

Los astrónomos de la oficina de Cambridge indicaban que 
el objeto espacial descubierto en diciembre de 1997 y bautiza- 
do con el nombre XFn pasaría a una distancia de unos 48.000 
kilómetros de la Tierra a fines de octubre del 2028, 

“La posibilidad de una colisión es pequeña”, dijeron los astró- 
nomos en el anuncio, “pero no se puede descartar por completo”. 

Sin embargo, cuando todavía reverberaban los ecos del bo- 
letín, los astrónomos se lanzaron a confirmar los cálculos. Y al 
refinarse los pronósticos sobre el curso que seguiría el asterol- 
de, resultó que el XF pasará a casi un millón de kilómetros de 
la Tierra, mucho más allá de la órbita lunar. 

¿Qué ocurrió? ¿Alguien cometió un error? En realidad, no. 
Fue un desusado ejemplo de cómo funciona la astronomía: las 
san a realizar pre- 





observaciones conducen a cálculos que impu 
cisiones, y éstas, a mayores observaciones, nuevos análisis, etc. 
“No hubo una falla científica”, afirma Brian Marsden, cuyo anun- 
cio provocó la controversia. “Sólo dijimos que, sobre la base de 
la información disponible, eso era lo que creíamos”. 





Marsden dice que deseaba llamar la 
atención de los científicos que hubieran 
fotografiado al asteoroide. (En efecto, 
hasta esa fecha había dos erupos que te- 
nían imágenes captadas en 1990 y que 
ayudaron a establecer la órbita del ob- 
jeto espacial.) Y careciendo de estos 
datos no habría sido posible descartar 
que ocurriera una colisión, sino en el 
2028, en algún momento de la tercera o 
cuarta décadas del próximo siglo. 

El único problema fue que el refina- 
miento del cálculo se llevó a cabo en 
medio de la presión de la prensa, que 
exageró los hechos y los conflictos. Por 
ejemplo, nunca dijo que aunque el XFE1: 
de 1997 no hará impacto sobre la “Tierra 
| en el 2028, sí se acercará a nosotros más 
MÍ que cualquier otro asteroide de gran ta- 
maño en 80 años. Y pese a que 
después de toda esta publicidad 
la NASA afirmó con gran des- 
pliegue que duplicará el finan- 
ciamiento para la búsqueda de 
meteoritos cercanos, este com- 
promiso, que asciende a tres 
millones de dólares, parece ser 
menos que suficiente para mu- 
chos astrónomos. 

James Scotti, quien descubrió el XF1¡ de 1997 cuando traba- 
jaba en el proyecto Observación Espacial de la Universidad de 
Arizona, comenta que “nuestro presupuesto es de uno a dos mi- 
llones de dólares al año. Si todos los que fueron a ver películas 
de inminentes desastres provenientes del espacio como Impacto 
profundo y Armagedón contribuyeran con 10 centavos de dólar, 
podríamos completar nuestro estudio sin problemas”. 

Si estas cintas sirvieran de indicio, podría afirmarse que el 
temor a morir aplastado por un asteroide ha subido en la socie- 
dad. Considerando el número de cráteres antiguos que hay en 
la Tierra, los especialistas calculan que los asteroides lo suficien- 
temente grandes como para arrasar con la vida en nuestro pla- 
neta hacen impacto cada varias decenas de millones de años. 

Por supuesto, que el XF1 de 1997 no se vaya a estrellar con- 
tra la Tierra no descarta que haya otro asteroide en camino. Pese 
a que se cree que hay 2.000 objetos de unos dos kilómetros de 
diámetro o de mayor tamaño que cruzan la órbita terrestre, los 
científicos han precisado el curso de menos de 200. 

Scotti advierte que si no se desarrolla una red más am- 
plia de advertencia, cuando llegue el día de nuestra cita con 
la destrucción, lo sabremos demasiado tarde. |» 


El XF11 será el 
asteroide que pase 
más cerca de la 
Tierra en 80 años. 


POR JEFFREY WINTERS 
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De pronto, Mary Grove comenzó a despellejarse en grandes 


tiras rojizas. El extraño problema ponía su vida en grave peligro. 





na mañana recibí una llamada de mi amigo 
Bill Cook, médico general. “He hospital- 
zado a una mujer de 28 años”, me dijo. “Se 
le está desprendiendo la piel a jirones. ¿Po- 
drías venir y echarle una mirada?” Me ex- 
plicó que la paciente, Mary Grove, se 
presentó en su consulta el día anterior, que- 
iándose de que había empezado a despellejarse en forma sú- 
bita. Me contó que la muchacha se sentía extraña —débil y 
somnolienta— y que su boca y ojos estaban irritados. Soy 
dermatólogo y, por la descripción de Bill, me formé una idea 
clara de lo que estaba ocurriendo. 

Antes de ver a Mary, revisé su historia clínica. Era casada, 
trabajaba como recepcionista y tenía dos hijos. Se había sentl- 
do muy bien hasta el día en que fue necesario hospitalizarla. 
En el centro asistencial le hicieron los exámenes de rutina, in- 
cluyendo una radiografía del tórax y análisis de sangre. lam- 
bién le administraron un suero de rehidratación y analgésicos. 

La encontré en su cama, mirando la televisión. Cuando 
me presenté, ella sonrió. 

“Quisiera ver su piel, si no es molestia”, le dije. 

“Lo que queda de ella”, replicó en forma instantánea. 


Con ayuda de una enfermera inicié la observación. Nos pu- 
simos guantes y mi asistente retiró las sábanas con suavidad. 
Traté de permanecer inexpresivo. Mary me miraba fijamente y 
no quería asustarla. Su epidermis estaba roja por completo. Se 
desprendía de la cara, cuello, tronco, piernas y pies en grandes 
trozos, como si fuera papel mural húmedo. Dispersos en su 
cuerpo había unos cuantos islotes de apariencia normal. Yo 
había atendido a otros pacientes con este trastorno, pero nunca 
me había enfrentado a un caso tan severo. 

Para determinar la magnitud de los daños revisé las muco- 
sas de boca, ojos y genitales. 

“¿Qué cree, doctor?”, balbuceó. Parecía drogada por los 
analgésicos. 

“Pienso que usted ha tenido una reacción muy fuerte a al- 
guna medicina que tomó”, le contesté. “No ocurre con mucha 
frecuencia, pero cuando pasa, es un verdadero reto para noso- 
tros. Vamos a asegurarnos de que reciba los cuidados que re- 
quiere para recuperarse. Tardará algún tiempo, pero trataremos 
de que se sienta lo más cómoda posible”. 

— ¿Usted sabe qué me pasar 
Creo que sí, pero primero respóndame algunas pregun- 
tas: ¿Ha ingerido algún medicamento en las últimas semanas? 





POR ROBERT A. NORMAN 
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—Algo para las rodillas. Es como una píldora para el dolor, 

pero nunca he tenido problemas con ella. 
-¿Nada más? 

Hizo una pausa mientras sus ojos se enfocaban en alguna 
baldosa del piso. 

Tuve un dolor de oídos y tomé algo que encontré en mi 
botiquín. “Ilendría que ver qué era. Recuerdo que uno de los 
niños, o alguien, lo usó para una infección y se curó, así que lo 
utilicé por varios días. 

—¿Cuándo comenzó a hacerlo? 

-Creo que hace dos semanas. 

—¿Y esta reacción se inició hace uno o dos días? 

—Anteayer, sí. Comencé a perder la piel. Me sentía hir- 
viendo y con náuseas. Primero me brotó la erupción en la 
cara, los brazos y las piernas, y luego por todas partes, hasta 
en los labios y en los ojos. Ahora tengo estas ampollas y pa- 
rece que hubiera salido de una de esas películas de horror 
después de una explosión nuclear. 

—¿Podría pedir que le trajeran esa medicina? 

— Claro! 

—¿Le arde mucho? 

—NOo tanto. Me siento como atontada. Pero estoy tratando 
de respetar todo lo que ustedes me han recetado. 

—Los analgésicos pueden hacer que se sienta cansada— le 
advertí finalmente. 

¿Recuerda usted la última vez que sufrió una quemadura 
leve? ¿Cómo quedó en carne viva una pequeña 
parte de su piel? Lo mismo ocurría en todo el 
cuerpo de Mary. Imagínesela el día antes de la 
erupción: tal vez estaba peinándose, poniéndose 
maquillaje, echándose perfume o frotándose algu- 
na loción humectante en la piel tersa e intacta. 
Póngase en su lugar, en esa vida agitada de quien 
trabaja y atiende a una familia. 

De pronto estaba allí, inmovilizada, descamán- 
dose, con los monitores y las alarmas del hospital 
como única compañía. Pero la lesión no era pro- 
ducto de ningún factor externo. El problema se 
había originado dentro de ella. 

Le expliqué que era muy probable que estu- 
viera sufriendo una alergia extrema y poco común 
tras haber tomado uno de los fármacos que ella mencionó. 
Por razones que se desconocen, su sistema inmunológico lo 
percibió como un enemigo e inició la defensa. La reacción, 
llamada necrosis epidérmica tóxica (NET) aún no se ha po- 
dido explicar bien, pero la devastación que causa es compa- 
rable a una quemadura. 


erá imprescindible observarla en los próximos días 
para impedir que adquiera una infección o pierda 
demasiados fluidos vitales”, le expliqué. “La piel es 
una barrera contra las bacterias. Por eso tenemos 
que tomar todas las precauciones para protegerla 
hasta que se regenere por completo. “Iambién tene- 
mos que asegurarnos de que beba mucha agua. La 
cubierta del cuerpo es un regulador que garantiza la conservación 
adecuada de líquidos y que se elimine sólo la cantidad necesaria. 





Sin ella, el organismo pierde el mecanismo principal para mante- 
ner un equilibrio de fluidos”. 

Hice una pausa, para darle tiempo de asimilar mi breve charla. 
“Por lo que se ve, usted ha perdido la mayor parte de la epidermis 


Traté de 
permanecer 
imexpresivo. No 
quería asustarla. 
Su piel enrojecida 
se desprendía de 
la cara, cuello, 
tronco y piernas. 


Una pesadilla moderna. 


A diferencia de la NET, uno 
de los males cutáneos 
modernos más comunes es 
el cáncer a la piel. La 
primera señal es una 
pequena llaga o 
tumoración que parece no 
sanar. En algunos casos, 
puede comenzar como 
crecimiento suave y pálido 
o firme y rojo. En otros, 
sangra y desarrolla una 
costra escamosa, dura, y 
seca. Aun cuando puede 
surgir en cualquier parte 
del cuerpo, este cáncer se 
forma usualmente en 

en las zonas más expuestas 
a la luz solar, como la cara, 
ENE AO SEA 
El nivel de curación de los 
diversos tipos de afecciones 
cutaneas podria ser 
absoluto si los facultativos 


tuvieran la oportunidad de 
neutralizarlas antes de que 


se extiendan. En general, 
cuando se trata de este tipo 
de patologia, los médicos 
ERE On let 
(sólo afectan a la piel) o 
metastasicas (que se han 
propagado). Debido a que 
rara vez la multiplicación 
celular descontrolada se 
difunde en el exterior, 

con frecuencia la biopsia 
constituye la única forma 
de determinar en que etapa 
se encuentra. En casos en 
AU E 
estado presente durante 
mucho tiempo, los 
especialistas deben buscar 
signos linfáticos. Ademas, 
es usual que aconsejen 
otras pruebas con el fin de 
determinar el nivel de 
avance del mal. Aunque el 
cáncer a la piel aparece a 
partir de los 50 años, los 
efectos dañinos del sol 
comienzan en la juventud. 








y demorará en reconstruirla. 


Para no deshidratarse, necesi- 
ta suero por vía endovenosa. 
Le ruego, por favor, que tenga 
mucha paciencia”. 
—Está bien, doctor. 
—Necesito enviar una 
muestra de su piel al Depar- 


tamento de Patología. Eso ayudará a confirmar el diagnóstico. 

—Como usted diga. De todas maneras, no creo que vaya 
a dolerme demasiado. 

Tenía toda la razón. Apenas se quejó cuando le apliqué 
anestesia local y le extraje una muestra de tejido irritado del 
muslo izquierdo. Lo guardé en un frasco para biopsias y lo 
envié a análisis. 

Expliqué a la enfermera los cuidados que debería dispensar 
a la paciente y entonces llamé a Bill Cook para que organizá- 
ramos un plan de tratamiento. La estabilizaríamos en la uni- 
dad de Medicina Interna y la vigilaríamos de cerca. 

Mary llevaba dos días en el hospital cuando el patólogo con- 
firmó mi diagnóstico. Al tercero, la trasladamos a la Unidad de 
Quemados, cuyo personal está entrenado para atender a per- 
sonas con graves lesiones cutáneas. 

A diario los profesionales de ese departamento retiraban el 
tejido muerto con inmenso cuidado y cubrían la parte descar- 
nada con una gasa suelta, saturada de agentes antibacterianos. 
Además, se aseguraban de que recibiera suficiente agua y nu- 
trientes, al tiempo que llevaban un minucioso registro sobre su 
consumo de líquido y el volumen de orina. 
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También mantenían una estrecha vigilancia sobre su condi- 
ción general y sobre los signos vitales: pulso, ritmo respirato- 
rio, temperatura. Su sangre se analizaba en busca de indicios 
de irregularidades. Cada media hora chequeaban la presión ar- 
terial, pues ésta emitiría las primeras señales de alarma en caso 
de que se iniciara un desequilibrio fluídico. 

Llamé también al oftalmólogo para que revisara sus Ojos. 
Ella se quejaba de que los tenía resecos 
y el daño ocular es común en quienes 
sufren este problema. 

El de Vary era uno de los alrededor 
de 500 casos de necrosis epidérmica tó- 
xica que ocurren cada año en Estados 
Unidos. Aunque el trastorno se consi- 
dera raro, quizás se subestima su 1ncl- 
dencia, debido a que los episodios leves 
no se registran. La mayoría de las situa- 
ciones que se han confirmado se mani- 
fiestan entre una y tres semanas después 
de ingerir un nuevo medicamento. 

La erupción brota con rapidez y en 
algunos casos puede ser terriblemente 
violenta. Es posible que los afectados pierdan en apenas 24 
horas toda la epidermis (capa externa de la piel). 


a peor amenaza, sin embargo, no es el daño 
cutáneo, sino el aumento de la vulnerabili- 
dad a las infecciones. Destruir la piel es una 
invitación abierta a los agentes patógenos y 
el tejido muerto es un alimento excelente 
para bacterias que se multiplican y disgregan 
a gran velocidad. 

Si no se trata a tiempo, la infección puede acarrear con- 
secuencias desastrosas. Alrededor del 30 por ciento de los pa- 
cientes de NET fallecen y el factor principal es que la 
contaminación llega a la sangre. 

Un agente tópico que aniquile microbios es la terapia indi- 
cada. Pero primero hay que retirar con prolijidad la piel muer- 
ta y limpiar el área, para acelerar la regeneración. La zona 
descarnada debe cubrirse con algún antibiótico y gasa estéril. 
La aplicación de hielo o agua fría puede ayudar a calmar el 





Crece epidemia del cáncer cutáneo. 
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La lesión no era 
producto de un 
factor externo. Se 
originó cuando su 


cuerpo comenzó 
a rechazar algo 
extraño en el 
sistema. 











dolor. Prescribir una vacuna antitetánica es un procedimiento 
normal en sujetos con heridas abiertas y que no hayan sido in- 
munizados en fecha reciente, como Mary. 

Las inflamaciones no se limitan a la piel. Las membranas mu- 
cosas de los ojos, la boca, el ano y los genitales enrojecen y su- 
fren una amplia destrucción tisular. Los afectados pueden perder 
la cobertura de los párpados y cejas, y las uñas de manos y pies. 
En casos graves, Órganos internos, como 
los tractos intestinal y respiratorio, pue- 
den resultar con daño. En este aspecto, 
ella había tenido suerte. Esta clase de 
síntomas se limitaban en su caso a una 
hinchazón en la boca, que un medica- 
mento local contribuyó a sanar. 

La mayoría de los aquejados sola- 
mente sufre daños externos. Puede que 
se congestionen los vasos sanguíneos en 
la dermis —la siguiente capa de la piel— 
pero quedan intactos. Al mes ha sanado, 
aunque por varias semanas mantiene el 
color rojizo. En casos agudos, puede al- 
canzar la capa subcutánea. Los pacien- 
tes que padecen tal destrucción —tan severa como una 
quemadura en tercer grado— requieren injertos. 


EL PRONOSTICO EN EPISODIOS DE NET DEPENDE DE LA RAPIDEZ 
con que se descubra la causa del mal y se comience el trata- 
miento. El apogeo de la enfermedad (en nuestro ejemplo, el 
tercer día) encierra la peor amenaza y la posibilidad de super- 
vivencia quedará colgando de un hilo durante una o varias se- 
manas. Casi la mitad de quienes se recuperan quedan con 
lesiones residuales en los ojos, incluyendo cicatrices en la cór- 
nea, que pueden tener como consecuencia la pérdida de visión. 

Mary tenía buenas probabilidades de recuperarse, dada la 
prontitud con que se le hizo el diagnóstico. 

¿Qué provoca esta horrible erupción? Es probable que una 
respuesta inmunológica. Pero mientras no lo sepamos con cer- 
teza no habrá manera de evitarla. Por suerte, en los últimos 
años hemos mejorado los métodos para tratar lesiones y evitar 
infecciones devastadoras. 

Lo que sí ya sabemos es que los fármacos son el respon- 
sable directo más común. Sin embargo, la dificultad estriba 
en el hecho de que, en la mayoría de los casos, los afectados 
han consumido varias medicinas y resulta difícil precisar cuál 
es la culpable. A diferencia de muchas personas, Mary sólo 
había ingerido un nuevo medicamento. El que tomó para el 
dolor de oídos y que contenía sulfas desencadenó, con mayor 
probabilidad, la erupción. 

Después de su primera semana en el hospital mejoró y, en 
cosa de un mes, estaba curada. En apariencia, no enfrentó daño 
ocular crónico. La última vez que la vi antes de darla de alta le 
entregué una lista de fírmacos que debía evitar, pues contení- 
an sulfas. De ningún modo, le advertí, quedaba inmune a una 
recaída. Al contrario, corría un gran riesgo si tomaba alguno 
de los productos prohibidos. 

Volví a verla un mes más tarde, para una visita de con- 
trol. Respondía bien a la terapia. La mayor parte de su piel 
se había recuperado. Me contó que su oculista pensaba que 
tenía una lesión ligera en la córnea del ojo derecho, pero su 
visión estaba intacta. 

De la destrucción tisular sólo quedaba un vestigio apenas 
visible: una pequeña cicatriz en el muslo izquierdo. 'P 
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Claves genéticas 


La comunidad científica espera que el reciente descubrimiento de mutaciones en segmentos 


cromosomáticos permita resolver trastornos que van desde la demencia a la calvicie. 


Lenguaje: Una sección del cromosoma 
7 ha sido vinculada al desarrollo de la 
capacidad oral del ser humano. Los por- 
tadores del gen SPCH1 mutado tienen 
dificultades con la gramática y el len- 
guaje, y su dicción es virtualmente in- 
comprensible. La identificación de esta 
unidad podría dar a los investigadores 
un mayor campo para el estudio de for- 
mas de mejorar el habla. 


Vigor: Una variante encontrada en el cromosoma 17 parece au- 


mentar el rendimiento físico. Esta participa en la codificación 


de la enzima ACE que ayuda a regular la eficiencia metabóli- 
ca. Un tipo de esta unidad ha sido relacionado con la mayor re- 
sistencia de montañistas y soldados a la altura. Se cree que 
permite a las personas trabajar más con menos combustible. 


Enfermedades psiquiátricas: Quienes po- 
sean dos copias de un gen alterado del 
cromosoma +4 sufren el síndrome de Wol- 
fram, un extraño trastorno degenerativo 
que provoca diabetes, atrofia del nervio 
óptico, alucinaciones y demencia progre- 
siva. Los investigadores descubrieron que 
los portadores de un solo par tienen ma- 
yores probabilidades de caer víctimas de 
depresión y ansiedad, y 26 veces más ries- 
go de ser hospitalizados por razones psi- 
quiátricas que una persona normal. 


Alopecia: Una irregularidad en el cromosoma 8 provoca alopecia 
untversalis, una rara forma de calvicie. Las personas que han here- 
dado dos copias de esta variedad carecen de vello corporal y no tie- 
nen cejas, ni pestañas. La anormalidad manifiesta su presencia en 
células dérmicas y, por razones que se desconocen, en el cerebro. 
Al parecer altera las funciones de otros genes involucrados en la 
producción capilar. Quienes conducen 
estas investigaciones esperan que el descu- 
brimiento allane el camino hacia nuevas te- 
rapias para combatir la pérdida de cabello. 


Proteína difícil: Ser pelirroja, haber su- 
frido obesidad prematura y presentar 
trastornos hormonales son algunos de 
los síntomas de un problema detecta- 
do por primera vez en 1998. Su origen 
es una degeneración en el cromosoma 








2, encargado de procesar la proteína prepro-opiomelano- 
cortina. La zona afectada participa en la definición del color 
capilar, así como regula el almacenamiento de energía y la 
glándula que secreta adrenalina. El hallazgo podría dar paso 
a la creación de medicamentos para corregir esta disfunción. 


Distrofia muscular, tipo Fukuyama: Los afectados por este mal. 
uno de los trastornos congénitos más comunes en Japón, su- 
fren defectos de desarrollo neurológico durante la formación 
del cerebro y una progresiva degeneración muscular. Los cien- 
tíficos han vinculado este cuadro a un segmento del cromoso- 
ma 9, que codifica la fukutina, decisiva en funciones musculares 
y del sistema nervioso. Es probable que la mutación sea cau- 
sada por una retrotransposición; es decir, una información iti- 
nerante y defectuosa que ingresó a 
la cadena genética hace unos 2,000 
ó 2.500 años. Es la primera vez que 
se vincula una deficiencia heredita- 
ria con este factor. 


Corazones quejumbrosos: Cada año la 
Aibrilación idiopática ventricular pro- 
voca la muerte de entre 15.000 y 
36.000 estadounidenses. Por alguna 
razón desconocida, en personas sin 
antecedentes, el corazón deja de latir 
y comienza a trepidar. Los investiga- 
dores identificaron a un mutante en el cromosoma 3, en el gen 
que codifica los canales iónicos que transportan sodio a través 
de las membranas celulares del músculo cardiaco y desencade- 
nan los latidos. Es posible que las altera- 
ciones afecten a las señales eléctricas 
envueltas en el proceso. El descubri- 
miento se ha convertido en la antesala 
para detectar a los grupos de riesgo y 
establecer terapias preventivas. 





Retardo mental: Uno de cada 600 hom- 
bres padece alguna forma hereditaria 
de retardo mental. Los expertos han 
logrado aislar una mutación del cro- 
mosoma 10 (PAK3) a la que atribuyen 
parte de esa responsabilidad. Está in- 
volucrada en la precisión con que las 

neuronas responden a los estímulos. Las alteraciones en ese 
gen lesionan la reacción de las células nerviosas y, por lo 
tanto, reducen la capacidad de aprendizaje y generan dificul- 
tades en el comportamiento. PD 
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regulador de aire en la boca. Toma una 
caja plástica y una pequeña pizarra de 
anotaciones, y se zambulle en el mar. Desde 
unos 15 metros de distancia —a través de las 
aguas color esmeralda de las Bahamas— avista a 
otros diez buceadores arrodillados en círculo en el 
arenoso y ondulado lecho marino. La joven descien- 
de y se incorpora al grupo. Otros dos buzos llegan poco 
después, con dos recipientes repletos de arenques muer- 
tos, y se ubican al centro. Tras ellos, aparecen los prota- 
gonistas del espectáculo: dos delfines atlánticos nariz de 
botella, llamados Bimini y Stripe. 

Las personas congregadas en el fondo del mar son turistas 
que han pagado sin chistar unos 100 dólares por el placer de 
compartir media hora con los mamíferos. Aquéllos que traje- 
ron el pescado son Patrick Berry y Eden Butler, entrenado- 
res que trabajan para la compañía Dolphínm Experience, que 
mantiene a 13 animales en una laguna de unas cuatro hectá- 
reas en las afueras de Freeport. 

Berry y Butler llevan años enseñándoles a obedecer órdenes 
de interacción con los huéspedes. Berry apunta hacia uno de los 
turistas, que tiene abierta la palma de la mano, y Bimini nada 

hacia él, contoneándose para que la acaricie. Los animales 
toman anillos de plástico, giran como torniquetes alrededor 
de los buceadores y les empujan los brazos extendidos. El acto 
favorito es el beso: uno de los visitantes se quita el regulador 
de la boca y el delfín le acerca el hocico a los labios. 

Es fácil olvidar que estos animales respiran aire y que, por 
eso, cada cierto rato, abandonan las piruetas y ascienden a la 
superficie en unos cuantos aletazos. Cada vez que lo pacsa. 

los observadores confirman que su yerdadera. virtu: táe 
la representación para la cual'han sido. rc en 
gracia de sus movimientos. Cuando nadan, no parece que se 
esforzaran. Berry da vuelta una mano y Stripe gira todo 
el cuerpo, sin dificultad alguna. Después, ambos delfi- 
nes salen del agua en su ascenso, saltan en el aire y caen 
otra vez. En un urabuzón, se acercan a sus instructo- 
res y se quedan boca arriba para recibir un pescado. 
Esa media hora ha sido como visitar el paraíso 
para los turistas. Para Noren, el infierno. Esta 
aspirante a doctora en biología marina de 
la Universidad de California es la única 
en el grupo para quien las actuaciones 
de los cetáceos no importan. Ella está 
aquí para analizar su fisiología y ni 


teresados en cooperar hoy, Arrodillada en 
la arena, arroja la caja que ha traído consigo, en un movimien- 
to que el ambiente submarino vuelve lento. Se supone que la 
máquina encerrada dentro de ese recipiente registre el calor que 
emana de la sangre de estos mamíferos. Para ello necesita poner 
la sonda (un disco plástico plano en el extremo de un resorte), 
sobre la aleta dorsal y cola de sus objetos de estudio, al menos 
durante un minuto. Si le ya bien, logrará unas cuantas medicio- 
nes en cada zambullida. Pero los entrenadores la ayudan sólo 
cuando hay un descanso en la función. “Yo no puedo decirles: 
| Esto es lo que quiero ¡y lo quiero ya! “Iomar notas es lo único 


POR CARL ZIMMER que está bajo mi control”, cuenta. 
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Para medir la temperatura de 
un delfín, Berry o Butler deben es- 
tirar primero una mano. El animal 
está instruido para poner la punta 
de la nariz en la palma encorvada 
y mantenerse de espaldas y rígido. 
Después, el entrenador se dirige 
hacia su apéndice dorsal y extien- 
de la mano libre, como un ciruja- 
no que espera que le acerquen el 
escalpelo. Noren le pasa la sonda 
y se retira para observar su medi- 
dor. Si tiene suerte, el delfín se 
quedará inmóvil hasta que la ope- 
ración termine. 

Esta vez el experimento falla. 
Un alambre de la sonda ha estro- 


Al medir el flujo 
de calor en la 
aleta dorsal los 
investigadores 
determinaron 
cómo el delfín 
altera su flujo 
de sangre para 
impedir un 
recalentamiento. 
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peado las anotaciones y las riñas 
simuladas de las toninas en Dolp- 
hin Experience las han dejado ca- 
prichosas e inquietas. Cuando 
Berry encorva la palma, Bimini 
se aleja. Prefiere entregar los 
aros plásticos a alguno de los 
buzos. “Tras varios minutos, el 
entrenador intenta de nuevo y, 
por unos segundos, ella accede. 
Pero luego decide que ha teni- 
do suficiente y escapa. 

La temporada de huracanes 
del verano se acerca y Noren 
necesita la información lo más 
pronto posible. Sin embargo, 
los turistas se llevan a casa la 


experiencia y sus videocintas, y 
la estudiante se queda con su pi- 
zarra en blanco. 









ES COMO LA CIENCIA 
quienes estudian a los ce- 
delfines, ballenas y mar- 
yaS, entre otros. A pesar de 
nuestra amplia familiaridad con 
estas criaturas y de una heren- 
cia mamífera en común, es muy 
poco lo que sabemos sobre 
ellas. Incluso estamos todavía 
lejos de entender cómo se des- 
plazan en el ambiente acuático, 
al cual retornaron hace unos 50 
millones de años. Las herra- 
mientas que utilizamos con el 
fin de entender las técnicas de 
desplazamiento en los animales 
terrestres —esterillas eléctricas, 
cámaras atmosféricas selladas, 
grabaciones en imágenes a alta 
velocidad— son difíciles o 1m- 
posibles de usar en un animal 
que sólo sale a la superficie para 
tomar aire, exhalar por su orifi- 
cio respiratorio y desaparecer 
en un Instante. 

Pocas personas saben más de 
todo esto que la profesora guía 
de Noren, la psicóloga “lerrie 
Williams. Ella ha tratado de 
echar mano a sus escurridizos 
sujetos de estudio desde 1990, 
cuando la Marina estadouni- 
dense le ofreció la oportunidad 
de estudiar por primera vez la 
fisiología de los delfines en mar 
abierto. El interés militar en 
estas especies se remonta a mu- 
chas décadas de creencia en que 
hay algo casi mágico en su ca- 
pacidad natatoria; algo en su 
propia estructura, que reduce 
en gran manera la fuerza de 
arrastre y les permite alcanzar 
velocidades y maniobrabilidad 
imposibles de explicar median- 
te las leyes físicas. 

Al comienzo de la Guerra 
Fría, los estrategas navales de la 
hoy desaparecida Unión Soviét- 
ca y Estados Unidos imaginaron 
que si descifraban aquel secreto 
podrían diseñar submarinos ca- 
paces de deslizarse con eficiencia 
y silencio inigualables. Abunda- 
ban las hipótesis sobre la clave de 
su desplazamiento. Algunos pen- 
saban que la sangre caliente de 
estos mamíferos disminuía la 
densidad en las aguas circundan- 
tes. Otros, que su piel tenía ru- 





En esta página: fotografia cortesía de Terrie Williams. Página opuesta y página previa: Matt Clements. 


gosicdlades que canalizaban el liqui- 
do hacta los flancos, facilitando su 
avance. Incluso la Marina nortea 

mericana inventó pinturas elásticas, 
pues sospechaba que la cobertura 
Hexible de los animales neutraliza- 
ba las pequeñas olas que crean la re- 
sistencia en el océano. 

Cuando Williams entró en es- 
cena, existía el convencimiento de 
que ninguna de aquellas teorías 
conduciría a la fabricación de una 
nave sigilosa e indetectable. No 
obstante, los Fincionarios que la 
contrataron abrigaban la esperan- 
za de que los delfines sirvieran 
para patrullar instalaciones sumer- 
gidas y detectar minas. “Querían 
saber s1 las tareas que les enco- 
mendarían eran fáciles o difíciles 
para ellos”, narra la experta. 

La investigadora y sus ayudantes 
navales delinearon estrategias para 
medir el consumo de oxígeno entre 
los que nadaban junto a las embar- 
caciones. “Tener una unidad meta- 
bólica cerca de ellos era demasiado 
complicado”, cuenta. “Se necesitaba 
poner una enorme capucha en el 
agua, un analizador de gas y bombas, 
que en conjunto pesarían una tone- 
lada y costarían 50.000 dólares. Y si 
el viento venía mezclado con dióxi- 
do de carbono, arruinaría todo. Así 
que diseñamos un globo metabólico 
parecido a una bolsa de papas fritas, 
para que los animales exhalaran den- 
tro de él cuando se asomaran a res- 
pirar, y más tarde lo llevaríamos al 
laboratorio para analizar el produc- 
to. Pero tampoco me gustó, porque 
ellos hubieran pensado que se les 
pedía exhalar con la mayor fuerza 
posible y, en consecuencia, habrían 
distorsionado los resultados”. 

La solución del problema se 
consiguió mediante una medición 
aproximada. Williams instaló un 
disco sensible a la fuerza en la 
pared de una piscina y entrenó a 
los delfines a nadar contra él. Con 
una especie de capuchón sumer- 
egido detectó la cantidad de oxíge- 
no que respiraban los animales y 
con un electrocardiograma de 
ventosas registró su pulso cardia- 
co. Descubrió que los latidos au- 
mentaban proporcionalmente a la 
cantidad de oxígeno inhalada. Al 
adosarles ventosas para registrar 
las variaciones de pulso en el mar 
abierto, la investigadora podría en 
definitiva calcular cuánto aire 
consumían al nadar. 


Las toninas 
usan la cola 
para liberar 
el calor que 
acumulan. 


LOS 
delfines 


INICIARON 


Su Fegreso 
al mar 


hace 50 


millones 


DE AÑOS) 





Gracias a esos datos, la ex- 
perta dedujo el “costo de trans- 
porte” de estos animales. Esto 
es: mililitros de oxígeno usados 
por kilogramo de peso corporal 
en cada kilómetro. El resultado 
reveló cuánta energía se necesi- 
taba para mover cierto peso en 
una distancia determinada. La 


ye 





perita descubrió que el índice de 
un delfín es el más bajo entre los 
mamíferos nadadores y sólo dos 
o tres veces superior al de un pez 
del mismo tamaño. Las focas 
gastan cuatro veces más que los 
peces. Pero cuando comparó la 
eficiencia de las toninas con los 
mamíferos terrestres, comprobó 
que era equivalente a la de los 
bueyes. “No había nada asom- 
broso en sus capacidades”, ma- 
nifiesta la bióloga. 

Según Williams, los delfines 
no tienen ningún gran secreto 
fisiológico, que no sea el haber 
desarrollado una refinada adap- 
tación a la vida marina. Este 
ajuste consiste en el aprovecha- 
miento de una serie de resqui- 
cios y atajos. Por ejemplo, son 
famosos por nadar siguiendo la 
estela de los barcos, con fre- 
cuencia apenas debajo de la su- 
perficie o brincando sobre las 
crestas de las olas. La científica 
ha demostrado que, aun cuando 
parece que lo hacen por diver- 
sión, esta práctica es una buena 
acción económica: un cetáceo 
que se desplaza a 12 kilómetros 
por hora (gracias a las ondas que 
crean las naves) gasta casi la 
misma energía que sl avanzara a 


seis. Es muy probable que estos 
animales hayan logrado viajes 
baratos mucho antes de que apa- 
reciera la primera embarcación 
humana. *S1 tienen la oportuni- 
dad de aprovechar la ola que 
produce una ballena o el viento, 
lo harán”, afirma la experta. 

Los delfines también hacen 
trucos bajo el agua, según un 
descubrimiento posterior de 
Williams. Antes de hundirse, 
aspiran y transforman ese alre 
en hemoglobina circulante en 
su flujo sanguíneo y, luego, en 
un equivalente muscular llama- 
do mioglobina. Durante un 
tiempo los científicos dieron 
por sentado que estos animales 
cortaban la circulación a su piel 
y extremidades, dejando opera- 
tivos sólo los órganos vitales y 
los músculos de la cola, con el 
fin de conservar oxígeno. En in- 
mersiones prolongadas —que 
pueden durar varios minutos y 
ad profundidades de hasta 200 
metros— estas respuestas fisio- 
lógicas son cruciales. Sin em- 
bargo, cuando la investigadora 
analizó el consumo de oxígeno, 
descubrió que este ahorro no 
era suficiente. La razón se opo- 
nía a la contundente evidencia 
y señalaba que era imposible 
que los delfines sobrevivieran. 
“Tenía todas mis predicciones 
listas, en cuanto al volumen de 
oxígeno que el animal necesita 
en una inmersión”, comenta. 
“Pero ninguna de ellas cuadra- 
ba con la realidad”. Sus cálcu- 
los indicaban que estos cetáceos 
se quedarían sin oxígeno y que 
simplemente se ahogarían a la 
mitad del ascenso. Pero eso, en 
la práctica, no ocurría. 

Su confusión fue aclarada 
por el biólogo Randall Davis, de 
la Universidad AX M de Texas, 
quien le entregó una cámara 
para adosar al lomo de uno de 
sus sujetos de estudio. El instru- 
mento incluía un velocímetro, 
indicador de profundidad, un 
toco y una cámara de video que 
apuntaba hacia la cola. La in- 
vestigadora envió a los delfines 
a inmersiones profundas y revi- 
só las cintas que trajeron a su 
regreso. En cada caso observó 
el mismo resultado. Al princi- 
pio, la cola se movía de arriba 
hacia abajo. En poco tiempo, el 
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agua se oscurecía y sólo se perci- 
bía la luz de la filmadora. “Cuan- 
do el medidor de profundidad 
llegaba a la marca de los 70 me- 
tros, la cola se detenía. Yo pensé 
que la película había cesado, pero 
al revisar el velocímetro, éste se- 
guía anotando: 100 metros, 150 
metros, 200 metros”. 

Williams creía que los delfines 
bucean como si estuvieran nadan- 
do, pero en realidad, según com- 
probó en sus experimentos, bajan 
en caída libre. A los 70 metros la 
presión del agua circundante es 
tan fuerte que, si continuaran mo- 
viéndose, sus pulmones estallarían. 
La experta ha cambiado de opi- 
nión y sostiene ahora que al con- 
traerse y quedar estáticos en una 
forma más pequeña y densa, la 
presión vuelve pesados a estos ma- 
míiferos y les permite descender al 
fondo del océano como si fueran 
una roca. Debido a que en esta po- 
sición no mueven un solo múscu- 
lo, no queman oxígeno y pueden 
burlar las predicciones matemáti- 
cas. Cuando alcanzan cierto punto 
en la caída, su corazón se acelera 
por unos segundos y esa es la señal 
de que ha llegado la hora de vol- 
ver. Al traspasar la línea de los 70 
metros en el regreso, los pulmones 
se dilatan, sus cuerpos recuperan 
su capacidad de flotación y enton- 
ces se deslizan armoniosamente 
hacia la superficie. 









QUE ESTA REVELACION 
lvió una paradoja, creó otra. 
cetáceo está cubierto por una 
sa capa de grasa que le sirve 
de abrigo. Para evitar que el cuer- 
po se recaliente, cuenta también 
con vasos sanguíneos que se fil- 
tran a través de esa cobertura y 
concluyen en la superficie de las 
aletas dorsal y trasera, desde 
donde el calor es transferido al 
agua. Los seres humanos tenemos 
un sistema similar de conductos 
en piernas y brazos. Cuando esta- 
mos acalorados, la sangre sube a 
estos capilares que arrojan el calor 
al aire y envían el fluido fresco al 
resto de nuestro organismo. 51 es- 
tamos helados, esos vasos se cle- 
rran. Era de esperar que en los 
mamíferos acuáticos operaran de 
la misma forma. Pero, si para con- 
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(arriba) está 
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cetáceos (abajo) 
está tejida como 
un hermoso 
tapete. 





El delfin 
encontró 


un atajo 


para 


RESISTIR 


la extrema 
presión 


MARINA 
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servar el oxígeno los delfines 
deben reducir el flujo sanguí- 
neo en sus aletas y cola, su ne- 
cesidad de bajar la temperatura, 
dedujo Williams, choca con la 
de evitar la asfixia. 

En su primer viaje a Dolphin 
Experience, en 1995, la investi- 
gadora trató de encontrar una 
solución al conflicto. Aunque 
Patrick Berry había preparado 
a los delfines para los 
experimentos, no fue 
una visita provechosa. 
“La temporada de hu- 
racanes fue muy dura 
y no pudimos aden- 
trarnos en el mar”, re- 
cuerda. “Fue terrible”. 

Algunas medicio- 
nes realizadas en aguas 
poco profundas salva- 
rían el viaje, pensó la 
científica. Después de 
todo, una tonina tiene 
que contener la respi- 
ración ya sea que esté 
nadando a tres o a 15 
metros de profundi- 
dad. “Llevamos a los 
animales a una zona 
baja y nos pusimos a 
trabajar. Patrick soste- 
nía la sonda sobre la 
cola de uno de los cetá- 
ceos. Yo trabajaba con 
la caja y tenía que mantener la 
mirada en el marcador hasta que 
se estabilizara, para advertir a 
Patrick el momento en que debía 
detenerse”. Williams observó 
que el medidor se estabilizó en 
60 vatios por metro cuadrado. 
De improviso, subió a 120 du- 
rante unos segundos y retroce- 
dió una vez más. 

Entonces hizo señas a Berry 
para que volvieran a la superti- 

ie. “Le dije: ¡Se acabaron las 
inmersiones! Esta cosa se estro- 
peó, se filtró agua, no sé cómo, 
pero está arruinada por comple- 
o”. Empacaron todo y llevaron 
a los animales de regreso a su 
cautiverio. Una vez en tierra, 
probó el intrumento para corre- 
gir el problema, pero constató 
que funcionaba a la perfección. 

Berry la notó confundida 
“Entonces me dijo: ¿No viste lo 
que hizo el animal? Yo respon- 
dí: No. Estuve mirando este es- 
túpido medidor todo el tiempo. 
Patrick me contó que él estaba 


de pie a cinco metros de pro- 
fundidad asido a la cola del del- 
fín —el animal tiene más de 
tres metros de largo— y que, 
de pronto, éste sacó la cabeza 
para respirar”. 

Williams sabía que cuando 
estos mamíferos emergen a la 
superficie hacen muchas cosas 
rápidamente. Por ejemplo, ex- 
halan e inhalan y en unos pocos 
segundos se desprenden del 
dióxido de carbono, reequili- 
bran su pH corporal (la con- 
centración de los iones de 
hidrógeno) y cargan oxigeno 
en la sangre y los músculos. 
Pasan el menor tiempo arriba, 
porque tienen que luchar con- 
tra las olas, con lo que desper- 
dician aletazos, pues empujan 
aire en vez de agua y entorpe- 
cen su habilidad natatoria. Tal 
vez, conjeturó la experta, tam- 
bién aprovechan esas breves 
oportunidades para abrir súbi- 
tamente sus compuertas san- 
guíneas, llenar los conductos 
superficiales de sangre y libe- 
rar en un solo torrente todo el 
calor que han almacenado al 
sumergirse. Si este fuera el 
caso, serían como los camellos. 
Estos no tratan de refrescarse 
transpirando durante el día, 
porque no pueden darse el lujo 
de derrochar agua. Así que al- 
macenan calor y lo descargan 
en el frío de la noche. $1 Wi- 
lliams estaba en lo cierto, los 
cetáceos habrían llevado esta 
estrategia a extremos de per- 
fección, descargando la tempe- 
ratura en cosa de segundos. “A 
pesar de que contaba con una 
sola observación, creí que la 
conclusión era válida”. 

Eso fue algo que la estudian- 
te Dawn Noren trató de com- 
probar. Cada vez que Berry 
tenía tiempo, llevaban a un del- 
fín a nadar a poca profundidad 
y trataban de emular el extra- 
ño registro de Williams. Las 
barracudas, el mal clima y el 
mal humor de las toninas re- 
tardaron el experimento varios 
días. Pero una tarde, casi al fin 
del verano, una delfín llamada 
Cayla le permitió tomar media 
docena de anotaciones. En 
cada ocasión, el flujo calórico 
ascendía a más del doble cuan- 
do el animal salía a respirar. 
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Al parecer, la tutora de Noren 
estaba en lo cierto y la impresio- 
nante fisiología de los delfines 
había hallado una muy elegante 
solución al conflicto entre con- 
servación de oxígeno y liberación 
de calor. Sin embargo, se había 
planteado un nuevo acertijo, pues 
la anatomía uniforme de esta es- 
pecie indica que las cosas debían 
ser diferentes. 


EN UN LABORATORIO DE LA 
Universidad de Carolina del Norte 
ens Wilmington, Ann Pabst y Bill 
MeLellan están de pie junto a una 
mesa de acero que tiene canales en 
los bordes y un balde colgando de 
un extremo. Pabst se pone un par 
de guantes quirúrgicos cubiertos de 
talco y McLellan afila un cuchillo 
de disección frotando rápidamente 
la hoja contra una barra de metal. 

Sobre la camilla se encuentra 
el cadáver con los ojos entreabier- 
tos y todavía sonriente de una pe- 
queña delfín nariz de botella, que 
empieza a descongelarse. 

Seis semanas antes, el cuerpo 
de la cría quedó varado en Virgi- 
nia Beach. Un equipo del Proyec- 
to Litoral del Museo de Ciencia 
Marina de Virginia lo trasladó a 
sus instalaciones, donde fue con- 
gelado y enviado al laboratorio de 
Carolina del Norte. 


Las toninas 


nadan apenas 
por debajo de la 
superficie para 
aprovechar el 
impulso de las 
estelas. 


Pabst y McLellan deberían 
ser considerados una pareja te- 
nebrosa. Cortan delfines muer- 
tos cada semana y unas cuantas 
ballenas al año. Pero una garbo- 
sa elegancia al hacer su tarea los 
salva de la condena. Hablan con 


fluidez sobre los talleres de di- 


Los delfines, como 

todos los mamiferos, 

se reproducen por cría 
MENEM EAT 
entre 90 y 130 cm. de 
largo. Llegan a crecer 
hasta casi cuatro metros. 
Son animales sociables 
que viven en grupos que 
IA AE MN 
MEE E ESNIDEPA 
Su principal herramienta 
es la cola, que utilizan 
para saltar en el aire, 
desplazarse, u obtener 
sus alimentos. Los 
golpes con esta 
extremidad sobre el agua 
pueden ser un signo de 
molestia o un aviso de 
peligro en las cercanías. 





sección, de sus mu- 
encuentros en 
playas de las costas 
atlánticas descuarti- 
zando delfines nariz 
de botella y moteados, 
y ballenas piloto, be- 


chos 


lugas y de barba. 

“Se trata de un espe- 
cimen muy delicado”, 
afirma Pabst, mientras 
lo gira sobre uno de sus 
costados. 

—¿Cuáles son tus 
planes? ¿Debemos se- 


guir el proceso de 





costumbre?—, le pre- 
gunta McLellan. 

—Sí, y lo pesamos 
todo. También es nece- 
sario tomar muestras 
de grasa e hígado. 


McLellan 


Cortes rápidos por toda 


ejecuta 


la longitud del lomo, usando un 
escalpelo que al deslizarse emite 
un sonido similar al desgarra- 
miento de una seda fina. Con 





pequeñas y precisas incisiones, 
despega largas porciones de piel 
y grasa de los tejidos conectivos. 
La carne que queda a la vista es 
rosada, a excepción de una zona 
de viscosidad rojiza cerca de la ca- 
beza, que es una notable pieza de 
cetácea. Cuando un 
delfín llega a una profundidad 


anatomía 


que hace fallar sus pulmones, su 
caja torácica se contrae. 51 tuvie- 
ra una arteria carótida que corrie- 
ra hacia el cerebro, como un 
mamífero normal, la sangre bom- 
beada por su corazón comprimi- 
do se desplazaría por los vasos 
con tanta presión que el cerebro 
terminaría estallando. En cam- 
bio, la sangre fluye desde la aorta 
hacia una profusión de capilares 
llamados rete »mirabile, que en 
latín quiere decir “red milagro- 
sa”. El efecto es como agua que 
corre por un caño y confluye en 
una esponja: la sangre se dirige 
hacia los finos vasos de esta es- 
tructura y reduce su velocidad al 
chocar con ellos. Entonces SC 
desliza con suavidad hacia una ar- 
teria que se introduce en el cana! 
espinal y asciende al cerebro. 

La hemorragia en el cuello de 
esta delfín es tan evidente que 
McLellan diagnostica confiado la 
causa de muerte. “Es altamente 
posible que haya sufrido un trau- 
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EL 


DE LOS 


ma por golpe. No hay ninguna 
MaTlCd de red de pesca en la cabeza, 
151 que debe haber OCUTTidO de 
modo natural, o alguien la golpeó”. 
La mesa está resbalosa y MUceLellan 
tiene que jalarla de una aleta para 
continuar la disección. Corta la 
dorsal y amputa las laterales. Pron- 
to la cara es una máscara gris inser- 
ta en un cilindro de carne. 

lun desollada, E ecnatuTa Teve 
la que su arquitectura tiene el 
poder de cetáceos 3U veces más 
erandes. Los músculos adosados 
en los frentes anterior y posterior 


de la espina dorsal presentes 


también en mamíferos terrestres y 
que los seres humanos empleamos 
sólo para mantenernos erguidos— 
son los cigúeñales del mmotor del 
cuerpo. Como cables, los múscu- 
los se extienden desde el cuello 
hacia la base de la cola. Cuando 
McLellan corta el más grande, el 
longissimus lareí (o dorsal largo) 
luce como una serpiente de grasa. 
La ballena azul tiene el más exten- 
so: 25 metros de longitud. 

Todavía tiene los intestinos con- 
gelados, pero la pequena delfín deja 
escapar sonoros gases cuando el ex- 
perto separa sus vísceras. Pabst pesa 
el esófago, tripas, estómago e híga- 
do. El útero es una lonja de carne 
a examina y 
hace notar los detalles a un estu- 





púrpura. McLellan 


diante graduado que sostiene una 


cáma ra de video. Estos especialistas 


Una sección de 


este ejemplar 


que llegó a morir 
en una playa 
revela músculos 
natatorios que 


van de la cabeza 


a la cola. 
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están en particular interesados en 
el útero. Han descubierto que 
cuando una tonina nada, incluso 
este Organo en el centro del cuer- 
po resulta afectado. 

Su obsesión por la matriz no 
derivó de las disecciones en 
hembras, sino en machos. “Es- 
tuvimos diseccionando a varios 
de ellos, trozo a trozo, durante 
un tiempo”, dice Pabst. “Al 
final, tomábamos los testículos 
y encontrábamos dos kilos de 
tejidos en torno a ellos. Se tra- 
taba de una vascularización”. 
De una muy especial: finas 
venas corriendo muy cerca de 
las arterias tributarias de la 
aorta. Pabst y McLellan inyec- 





taron leche y látex en esos con- 
ductos y el rastro blanco los 
condujo a la aleta dorsal y a las 
de la co 
fresca la sangre. 

Se les vino a la mente algo 
que resulta obvio, pero que 
jamás fue contemplado en dé- 
cadas de investigación: nadar 


a: el área donde se re- 





puede esterilizar a un macho. 
La esperma se crea y sobrevi- 
ve a unos grados por debajo de la 
temperatura corporal en cual- 
quier mamífero y esa es la razón 
de que la mayoría de las especies 
tengan los testículos en sacos que 
cuelgan del cuerpo. Sin embar- 
go, para un nadador este arreglo 
sería un desastre. lal apéndice 
sería lo último que uno quisiera 
poner en una estructura anató- 
micamente distribuida e hidrodi- 


námica. Los delfines alojan las 
gónadas en su interior, en forma 
de globos aerostáticos. Así pue- 
den moverse con facilidad y ra- 
pidez, pero la lógica indica que 
no podrían reproducirse, pues 
los testículos se encuentran entre 
masas de músculos que trabajan 
sin interrupción durante los des- 
plazamientos. Venas que se orl- 
ginan en la vecina aorta, plenas 
de sangre caliente, los nutren. 
Tal disposición es tan incon- 
gruente como enfriar un kilo de 
helado sobre una caldera. 

Pero hay una forma, deduje- 
ron Pabst y McLellan, en que el 
cetáceo puede sortear el obstácu- 
lo. Descubrieron que estos ani- 


males no sólo entrían la sangre 
para llevarla a los órganos inte- 
riores, sino que, de modo prefe- 
rencial, la conducen a las zonas 
germinales, En éstas, las venas se 
dividen en vasos más delgados 
que se ubican a cada lado de las 
arterias calientes. “Todo el siste- 
ma sería una especie de disposi- 
tivo que calienta la sangre en las 
arterias mayores y la refresca en 
las finas. De este modo, logran 


mantener las gónadas frescas. 


SENTIEL ROMMEL, DEL 
Faboratorio de Patobiología de 
Mamíferos Marinos en St. P 
tersburg, Florida, sugirió una 


L- 


idea para que Pabst y McLellan 
pudieran hacer una demostra- 
ción práctica de su hIpótesis. 
Construyó una sonda de 45 





MA Y Aorinmilera—I La llar ar 


bkotorraiñas en esta nicins enla cionmiente de 


centímetros para instalarla en el 
delfín. El 
debía medir amplios rangos de 
Pabst y 
McLellan viajaron a Hawai y se 


colon de un aparato 


temperatura. Rommel, 
unieron a “lerrie Williams en el la- 
boratorio de la Marina. Ires ma- 
chos habían sido sometidos allí a 
un entrenamiento para recibir el 
instrumento en sus cuerpos. La re- 
gión en torno a los testículos re- 
sultó ser 0,7 grados centígrados 
más fría que el resto. El refrigera- 
dor es tan poderoso que cuando 
los ejemplares en el estudio nada- 
ban distancias largas a gran velo- 
cidad, aumentando la temperatura 
de sus cuerpos, la zona testicular 


descendía otros 0,2 grados. 


L 


Poco después, Pabst y McLellan 
descubrieron que las hembras ma- 
nifestaban una necesidad mucho 
mayor de mantener fría esa área. 
“El feto es un pequeño fogón”, ex- 
plica Pabst, “pues su tasa metabó- 
lica es 1,5 Ó dos veces más alta que 
la de la madre. Ese calor tiene que 
ser eliminado o causaría daños, 
desde dolor fetal hasta el desarrollo 
de graves trastornos que matarían a 
la progenitoria y a la criatura”. 

Cuando están fuera del agua, los 
animales de sangre caliente expul- 
san 85 por ciento del calor a través 
del flujo sanguíneo y otro 15 por 
ciento desde la pared abdominal. 
Por eso el vientre de una mujer em- 
barazada está siempre caliente. Sin 
embargo, una delfín hembra carece 
de esta puerta de escape. Su útero 
está en la misma parte del cuerpo en 


LOS 
delfines 
serian 
ESTERILES 
si no 
rompleran 
varias 


REGLAS. 


que los machos albergan los tes- 
tículos. Eso significa que entre el 
feto y el océano hay una capa tér- 
mica de músculo y otra de grasa 
aislante, difíciles de vencer. “Pa- 
rece el lugar más peligroso para 
cobijar a un bebé”, dice Pabst. 

Las hembras usan el mismo 
recurso anatómico que los ma- 
chos. MeLellan manipula el 
útero del pequeño cuerpo que 
está sobre la mesa para mostrar 
la oscura red de venas que cu- 
bren el órgano. La sangre hela- 
da proviene directamente desde 
la cola y las aletas. 

Estos disectadores analizaron 
especímenes silvestres frente a las 
costas de Carolina del Norte. 


Pabst se sentaba frente a una 
computadora a bordo de una em- 
barcación, mientras McLellan 
bregaba con los animales e infor- 
maba a su compañera cuándo les 
había puesto el termómetro. Uno 
de los sujetos de estudio fue una 
tonina preñada desde hacía tres 
meses y el registro fue el más bajo 
obtenido por el equipo. “No 
podía creerlo”, cuenta Pabst. 
“lodo lo que hacía era gritarle a 
mi colega: ¿Estás seguro? ¿Está 
colocado? Quería cerciorarme de 
que no estábamos haciendo una 
falsa medición”. 

¿Cómo podrían conciliar sus 
resultados con los de Williams? 
¿Es posible que un cetáceo re- 
frigere el útero y todavía libere 
calor sólo al emerger? Pabst es- 
pera responder pronto a estas 


preguntas con un estudio acer- 
ca del flujo sanguíneo en las 
hembras inmediatamente des- 
pués de una prolongada inmer- 
sión. Su sospecha es que el flujo 
refrescante no depende de un 
simple mecanismo de apagado 
y encendido: puede tratarse de 
una respuesta gradual, de un 
desvío de sangre al útero (o tes- 
tículos) en la medida en que sea 
necesario, durante el descenso. 


POR AÑOS LA PAREJA HA 
cortado algunos de los secretos 
mejor guardados de estos ani- 
males. “Un día VO hacía disec- 
ciones y al extraer la grasa me 


dije: ¿Qué es esto debajo de la 





cubierta adiposa?”, recuerda 
Pabst. Era una placa de tejidos 
que 


antes de sacar el sebo. Es un 


conectivos debía cortar 
hecho que ésta evolucionó a 
partir de una lámina de cartíla- 
gos que cubre la parte posterior 
e inferior de los mamíferos 
(también la tenemos los seres 
humanos), pero nadie le había 
prestado mayor atención. Para 
la disectadora, sin embargo, la 
belleza de esa malla de fibras 
densamente tejidas y entrecru- 
zadas le sugería que debía cum- 
plir alguna función. 

dedicando 
años a desentrañar la maravillo- 


Terminó cinco 
sa complejidad de esa cubierta 
subdérmica. Desde la parte pos- 
terior de la cabeza hasta la base 
de la cola, esa placa envuelve los 
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la caliente (abajd); esta 
última se enfría. Él 
líquido fresco que 
proviene de las aletas y 
de la cola impide que el 
útero se sobrecaliente 
al pasar por las venas 
paralelas a las arterias 
que lo rodean. Con ello, 
A E 
supervivencia del feto 
que está en su interior. 


músculos por completo. Estos 
adosan algunos de sus tendones en 
ella como lo harían normalmente 
con los huesos. Pabst tardó un 
buen tiempo en determinar para 
qué servían todas esas conexiones, 
trazando diagramas y dibujos del 
esqueleto con la ayuda de decenas 
de cuerdas. Al final llegó a la con- 
clusión de que cuando los delfines 
nadan, contraen primero un grupo 
de músculos que tensan la subder- 
mis hasta que se pone rígida. Un 
segundo equipo utiliza la cubierta 
endurecida a modo de sostén es- 
quelético, casi como si se tratara de 
una segunda espina dorsal. Á otros, 
incluso, les sirve de tendón para 
propagar su fuerza por todo el 
cuerpo del animal. 

Encontró de esta manera que 
la placa fibrosa tenía una impor- 
tancia mecánica, pero se pregun- 
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Cerca del 


fondo del 


mar el 


DELFIN 


pasa a ser 


uña FOCA 


en caida 


LIBRE. 
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tó si desempeñaría otra fun- 
ción más sutil. En esencia, un 
delfín es un cilindro presuri- 
zado envuelto en un conjunto 
de fibras entrecruzadas, torci- 
das en forma helicoide. Este 
tipo de conformación otorga 
varias propiedades valiosas. 
Como una manguera de jar- 
dín, no se enrosca ás se 
dobla, ya que el ángulo de los 
filamentos resiste la torsión. 
Los calamares, lombrices de 
tierra y tiburones son sólo tres 


de los muchos animales que 


cubren sus cuerpos con este 
tipo de resortes. 

Los modelos sugieren que, 
según la longitud de la fibra, el £ 
ángulo que adopte puede cam- 
biar las propiedades del cilindro. 
Para encapsular el máximo vo- 
lumen, por ejemplo, los grupos 
de filamentos deberían estar 
fijos en un ángulo de 55 grados 
en relación con el eje longitudi- 
nal del cilindro: cualquier ángu- 
lo que sea menor lo volvería muy 
apretado; cualquiera superior, 
demasiado enroscado. En ángu- 
los superiores a los 60 grados — 
dependiendo de qué esté hecho 
el tubo— las fibras se crispan de 
tal modo que, si se las curva, 
vuelven al punto de partida. Es 
decir, la energía destinada a la 
flexión se almacena en el mate- 
rial y éste la libera en el movi- 
miento de retorno. 

Por esa razón, Pabst escuchó 
con mucha atención cuando Te- 
rrie Williams le mencionó los 
extraños resultados obtenidos 
en su trabajo. Ella había estudia- 
do a los delfines cuando nada- 
ban contra un sensor de fuerza, 
empujando lo más fuerte que 
pudieran. En la medida en que 
se incrementaba la exigencia, 
aumentaba también su consumo 
de aire, lo cual es normal en 
cualquier animal. Cuando tuvie- 
ron que acercarse a una carga de 
85 kilos, su consumo de oxíge- 
no se estabilizó en una constan- 
te horizontal, lo que tampoco es 
excepcional: los animales tienen 
límites en su metabolismo aeró- 
bico y para generar cualquier 
fuerza adicional deben recurrir 
a las cadenas de reacciones quí- 
micas que no usan oxígeno; esto 
es, al metabolismo anaeróbico. 
En los seres humanos, como en 


la mayoría de los animales, los 
recursos anaeróbicos duran muy 
poco porque generan ácido lác- 
tico que se acumula en los mús- 
culos. No obstante, Williams 
descubrió que sus delfines podí- 
an seguir presionando el sensor 
hasta casi los 200 kilogramos. 
Los entrenadores los instruye- 
ron para que volteasen y presen- 
taran su cola al terminar los 
experimentos y así poder extra- 
erles sangre. La científica esta- 
bleció que incluso a 200 kilos los 
delfines tenían niveles insignifi- 
cantes de ácido láctico en el 
cuerpo. Y eso sí era excepcional. 


E UBICO A LA ESPECIE 


ES en un nivel semejante al del se- 
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rupo de animales terres- 
es de alta eficiencia, como los 
canguros. Cuando éstos alcan- 
zan su capacidad aeróbica, to- 
davía son capaces de duplicar 
su velocidad de salto sin que- 
mar combustible adicional en 
los músculos, dejando que los 
tendones de sus piernas actúen 
como resortes. En cada salto, 
aprietan los filamentos endure- 
cidos de colágeno y conservan 
gran parte de la energía que 
usan en sus caídas. Al impulsar- 
se para el siguiente salto, los 
tendones retornan el 93 por 
ciento de los recursos que han 
guardado. Los delfines de Wi- 
lliams estaban demostrando 
que podían hacer lo mismo en 
el agua. Tal vez en una cierta 
frecuencia, el batir ascendente 
de la cola carga la cubierta sub- 
dérmica, que usa esa reserva en 
el movimiento descendente. 
Muchos investigadores han 
especulado que los delfines nadan 
usando para ello recursos helicoi- 
dales, pero sus conclusiones han 
sido ambiguas. Parte del proble- 
ma es que estos cetáceos no se 
parecen a los cilindros simplones 
que los biólogos teóricos utilizan 
como modelos. Sus colas se es- 
trechan y aplanan, y la cubierta 
subdérmica confunde sus funcio- 
nes con las de la espina dorsal. 
Sin embargo, Pabst quedó fasci- 
nada al descubrir que el ángulo 
de las fibras en torno al pecho 
(donde el cuerpo es rígido y 
largo) era de 55 grados, como 
para contener el cuerpo; mien- 
tras que cerca de la cola se am- 





llustración de John Karapelou. 


Ilustración de John Karapelou. 


Capa subdérmica 


Las capas de tejido 
conectivo y de grasa 
que envuelven a este 
animal se unen para 
dar flexibilidad a sus 
movimientos. 


de EMS 


pliaba a más de 60 grados, adqui- 
riendo las potencialmente útiles 
propiedades helicoidales. 

La forma más directa de probar 
esta idea era, por cierto, medir la 
flexibilidad de la cubierta subdér- 
mica. Pabst trató de hacerlo suje- 
tando trozos de aquélla en una 
máquina que los estiraba con pro- 
lijidad, pero fue un chasco. “Como 
no tensaba cada una de las fibras, 
sino la malla completa, reorienta- 
ba los filamentos y creaba un 
nuevo material”. La experta no 
tenía forma de saber si las propie- 
dades que registró en su máquina 
serían las mismas de un delfín real. 

Al someter a pruebas la capa 
fibrosa, sin embargo, esta espe- 
cialista comenzó a reflexionar en 
la adiposidad cetácea. La mayoría 
de las personas imagina esa grasa 
como si fuera un sebo común, 
pero es única en su clase y crea la 
forma escurridiza del cetáceo. La 
perita decidió compararla con la 
de un mamífero terrestre. Bajo luz 
polarizada en el microscopio, el 
sebo de una vaca constituye una 
secuencia de glóbulos púrpura. El 
del cetáceo tiene vistosas líneas 
azules y doradas de tejido conec- 
tivo mezclados con los burujos. 
“Es como el tapete japonés más 
hermoso que haya visto en mi 
vida”, manifiesta Pabst. 


La investigadora había des- 


cubierto un segundo material 
entretejido que cubría el cuer- 
po del delfín. Solicitó a uno de 
sus estudiantes que midiera los 
ángulos de las fibras en la adi- 
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Aunque este cetáceo ha 
usado con éxito su gracia 
y ternura para luchar 
contra la extinción, los 
tiburones y el hombre 
siguen siendo sus Más 
importantes enemigos. 
Cifras del Proyecto 
Delfín Europa indican 
EA TRATE 
los que sobrevivieron a la 
captura murieron a los 
SI E: CTN 
EA EMS 
falleció en los primeros 
EE EA E TEE ES 
Neumonía, males 
intestinales, úlceras, 
intoxicación con cloro y 
otras vinculados al 
impacto de su captura. 





posidad y determinó 
que repetían con exac- 
titud las medidas de la 
cubierta subdérmica. 
Como ésta, la grasa es 
dura en torno a las 
costillas y elástica muy 
cerca de la cola. 

La misma pregunta 
respecto de la placa fi- 
brosa sería válido para la 
adiposa: ¿Es este un buen 
resorte? Y debido a que 
la grasa, al contrario de 
la cubierta subdérmica, 
mantiene su forma cuan- 
do es asida y estirada, la 
experta podría lograr al- 
gunas respuestas sobre 
el problema de la elas- 
ticidad. “La resiliencia 
es sólo el cuociente de 
energía que se logra de 
un sistema, en rela- 
ción con la cantidad 


que se deposita en él”, explica. 
“El colágeno, por ejemplo, es 
el mejor recurso helicoidal: 
tiene un valor de 93 por cien- 
to. Significa que el 93 por 





ciento de la energía que recibe, 
la envía de retorno. Las telara- 
ñas, con un valor de 35 por 
ciento, son, en cambio, un 
buen absorbente, pues las mos- 
cas no rebotan en ellas. La 
grasa en los delfines alcanza 
una flexibilidad de 87 por cien- 
to. De este modo, a pesar de 
ser lípido, responde como un 
resorte de fina calidad”. 

Otro asunto es determinar si 
el mamífero marino usa este re- 
curso. Pabst tendrá que diluci- 
dar el enigma con ejemplares 
vivos, en vez que con segmen- 
tos de tejido en el laboratorio. 
En la actualidad, está estudian- 
do la resiliencia de la grasa ce- 
tácea en los movimientos de la 
cola, junto a Williams y a otros 
expertos. El equipo tiene algu- 
nas hipótesis, pero está tratan- 
do de evitar ir demasiado lejos 
con la especulación teórica. Es 
mejor dejar que los cetáceos los 
guíen hacia la verdad. 

“Descifrar los secretos ha 
sido la parte divertida de este 
trabajo”, dice Williams. “Los 
delfines tienen y usan muchos 
trucos. No cabe duda de que 
cuando creamos que sabemos 
bastante, ellos vendrán y nos 
dirán: No, no es así. Dejen que 
les mostremos cómo es”. [D 
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Hasta hace poco los científicos creían que los seres humanos 
que originalmente poblaron el Nuevo Mundo eran 
cazadores dle mamuts procedentes de Siberia, que cruzaron 
el Estrecho de Bering al terminar la Edad de Hielo. Pero 
ahora se dan cuenta de que tal vez nada de ello sea cierto. 


O SE PUEDE ESPERAR QUE QUEDE 
algún olor, menos uno fuerte, en alguien que 
murió hace 9.000 años. “Tampoco, que todavía 
tenga cabello, piel ni ropa. Sin embargo, el 
Hombre de la Caverna del Espíritu cuenta con 
todo eso: pelo castaño, tez gris de la textura 
del papel, y calzado hecho con piel y papiro. 
Aunque no tiene mucha carne prendida de sus huesos, 
aún mantiene un hedor tan dulce, espeso y rancio que 
parece adherirse a la nariz. 

El día que visité a este singular cavernícola, en el la- 
boratorio de un museo en las afueras de Carson City, en 
Nevada, ese aroma me recordó que no estaba inspeccio- 
nando un artefacto prehistórico, la punta de una flecha, 
un pendiente o una herramienta para picar piedras. Me 
hallaba en presencia de un ser humano cuya historia, y 
la de sus ancestros, es tan asombrosa como sus restos mo- 
mificados ... y que hasta ahora permanece inconclusa. 

El Hombre de la Caverna del Espíritu es parte de una 
decena de primitivos americanos que nos empiezan a re- 
formular la prehistoria. Integra un conjunto de esqueletos 
y fragmentos craneanos de unos 11.500 años, que son los 
restos humanos más antiguos encontrados hasta ahora en 
Norte y Sudamérica. Aunque algunos de estos individuos, 
como el famoso Hombre de Kennewick, han aparecido en 
fecha reciente, la mayoría fueron descubiertos hace algu- 
nas décadas y se les preservó en colecciones de museos. 
Sin embargo, hace unos años los antropólogos iniciaron 
un esfuerzo sistemático por determinar la edad y su ubi- 
cación en la cadena ancestral. 

En 1940, cuando el ejemplar que observo fue exhumado 
en una cueva rocosa del occidente de Nevada, sus descubri- 
dores supusieron que tenía sólo unos miles de años de anti- 
gúedad. Sin embargo, en 1994, las pruebas con radiocarbono 
en sus huesos y cabello determinaron que había permaneci- 
do allí por 9.400 años. Enorme sorpresa, pero lo más asom- 


POR KAREN WRIGHO 


broso aparecería al desentrañar su forma de vida 
y la identidad de sus predecesores. 

“La interpretración tradicional afirma que las 
primeras poblaciones humanas llegaron al conti- 
nente hace 11.500 años”, dice Doug Owsley, an- 
tropólogo físico del Museo de Historia Natural, 
en Washington D.C. En esa época, existía un 
puente terrestre entre Siberia y Alaska, donde 
ahora está el Estrecho de Bering. El nivel del mar 
era más bajo que hoy, pues los glaciares de la Edad 
de Hielo recién comenzaban a derreturse. 

Los conquistadores, según tal historia, cru- 
zaron esa plataforma en busca de mejores con- 
diciones para la cacería y avanzaron hacia el 
sur a medida que caían los muros gélidos. 
“Cuando uno piensa en este período, se ima- 
gina a aquellas personas cubiertas de pieles, 
corriendo detrás de los animales y lanzando 
flechas, con el aspecto de los actuales siberia- 
nos”, admite Owsley. “Pero eso, probable- 
mente, no fue así”. 

Sin duda no lo es en el caso de nuestro per- 
sonaje: ni sus ropajes, ni sus armas, ni la apa- 
riencia siberiana. Se abrigaba con una manta 
tejida cuidadosamente con delgadas tiras de 
cuero de conejo y fibra vegetal. El contenido 
de su cavidad abdominal revela que su última 
comida fue pescado, no carne. Al parecer, su 
principal fuente de alimento estaba en los pro- 
ductos acuáticos que extraía de los abundantes 
pantanos en las cuencas desérticas y no en ago- 
tadoras jornadas de caza por las llanuras. 

“lampoco este cavernícola tiene algún pareci- 























do con los siberianos modernos. Es evidente, al analizar la 
forma de su cráneo, que tenía una cabeza más larga y es- 
trecha, mejillas aplastadas y un mentón más prominente 
que los asiáticos septentrionales o que los indígenas de 
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LOS PRIMEROS 


AMERICANOS 


los antropólogos encontraron sólo dos casos de cier- 


Nor te; améric d. En el recien- 


te análisis de unos diez crá- 





Netos primitivos de la región, 


ta semejanza con esos pueblos. 

Sin embargo, este sujeto y sus contemporáneos 
no son los únicos que ponen en tela de juicio las 
afirmaciones repetidas hasta el cansancio en los tex- 
LOS de estudio. DISC VER en E s- 
pañol (Pueblo viejo en Chile, página 16) reveló el 
hallazgo de evidencias de asentamientos anteriores 


En noviembre, 


en mil años a otros de América del Norte. El chi- 
leno resultó ser más antiguo que el de Clovis, en 
Nuevo México, considerado desde hace mucho el 
primero en ese lado de! Pacífico. 

Otros recientes descubrimientos arqueológicos 
indican que los americanos originales llegaron por 
mar y no por tierra. 
deducir que el Nuevo Mundo era un sitio de visita 


Análisis genéticos permiten 


frecuente para los hombres desde hace 20.000 anos, 
o tal vez mucho antes. Arqueólogos que trabajan 
en Norte y Sudamérica afirman haber encontrado 
rastros de estos proto-pioneros. La acumulación de 
nuevos indicios cuestiona la hipótesis tradicional 
de colonización del continente y generan otra, sen- 
cilla y satisfactoria. 


MOLDE DE RESINA . 
os modelos para describir la larga camina- 


DEL CRANEO DEI ta por el istmo de Bering solían basarse en 
pruebas de relativa sim] xleza: yacimientos, 
puntas de flecha y las capas en el suelo, 


como en Clovis. Debido al respeto de los 


HOMBRE DE LA 


AVENA WE! 





REO investigadores por los restos humanos, los 
esqueletos casi no se tocaron. Sin embar- 
Y SU CARA , las últimas técnicas de fechado con radiocarbo- 
no han permitido determinar edades a partir de 
muestras minúsculas de material orgánico, sin cau- 


sar mayor daño a los cuerpos preservados. Además, 
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las computadoras facilitan las sofisticadas compara- 
ciones cuantitativas entre la morfología craneana de 
diversas poblaciones. Esta 
rencia del análisis de características físicas como al- 
tura y fortaleza, es muy elocuente. Su componente 
hereditario es indiscutible y se mantiene casi por 
completo libre de influencias ambientales, como la 
dieta. Por ello es que tales investigaciones, conocidas 
como craniométricas, sirven para ubicar el ancestro 
de una población determinada. 

El segundo impulso a la premura por despejar la 
antigúedad de los restos fue político y no técnico. En 
1990. el Congreso estadounidense promulgó la Ley 
de Repatriación y Protección de las “Tumbas de los 
Nativos Americanos, en respuesta a la preocupación 
que existía por el deterioro que, en manos de los in- 
vestigadores, sufrían las osamentas y artefactos. La ley 
obligó a museos y universidades a devolver a las tri- 
bus indígenas cualquier material —incluyendo miles 
de esqueletos malamente identificados— que se ha- 
llase en tierras federales. 

En lo que se refiere a esqueletos encontrados hace 
poco (la mayoría), las afiliaciones tribales pueden de- 
ducirse por la ubicación de los cementerios, los re- 
gistros históricos y exámenes físicos. Si el origen de 
éstos no es claro, las entidades comprometidas a de- 
volverlos solicitan el auxilio de Owsley y de su cole- 

ea Richard Jantz, de la Universidad de Tennessee. 
Ambos científicos han pasado 20 años recopilando 
datos de perfiles craniométricos en las Grandes Pla- 
nicies, la Gran Cuenca y regiones del sudoeste de Es- 
tados Unidos. Al comparar las dimensiones de un 
cráneo específico —consideran alrededor de 90 datos 
por cada uno— con los perfiles predeterminados pue- 
den establecer, con un alto grado de precisión, a 
quién se parece más y de quién es ancestro. 

Pero cuando Owsley y Jantz examinaron algunas 
de las osamentas más antiguas de Norteamérica, los 
cráneos no entregaron las pistas esperadas. Las me- 
didas del Hombre de la Caverna del Espíritu y de 
otros dos hallados en Minnesota (uno de 7.900 años 
y el otro de 8.700) no se ajustaban a ningún esque- 
ma. “Nos impresionó lo diferente que eran de los 
erupos modernos”, cuenta Owsley. “No tienen la 
cara ancha, ni los pómulos salientes característicos 
entre los chinos y los indígenas americanos”. Por el 
contrario, se parecían más a los habitantes de Indo- 
nesia y hasta a los de Europa. 

Owsley y Jantz no fueron los primeros en ad- 
vertir esta discrepancia. A comienzos del decenio 
pasado, los antropólogos Gentry Steele, de la Uni- 
versidad AS%M de Texas, y Joseph Powell, de la 
Universidad de Nuevo México, reunieron datos de 
cuatro cabezas de entre 8.000 y 9.700 años de an- 
tigiedad. Hallaron las mismas desconcertantes 
distinciones entre esos sujetos y los indígenas mo- 
dernos, e idéntica mayor semejanza con los asiáti- 
cos meridionales que con los septentrionales. Un 
estudio de americanos prehistóricos realizado por 
el antropólogo Walter Neves, de la Universidad 
de Sao Paulo, produjo conclusiones similares. Más 
tarde, apareció en una ribera del río Columbia el 
Hombre de Kennewick. Al observar sus atributos 
faciales, se le identificó como un cazador europeo 


clase de estudios, a dife- 


O Doug Owsley y Chip Clark/NMNH, reproducidas con autorización del Museo de Historia Natural de Nevada. 


Fotografías de mocasines y bolsa: Scott Klette, reproducidas con autorización del Museo de Historia Natural de Nevada. 





del siglo XIX, hasta que un escaneo tomográfico reve- 
ló la presencia de la punta de una flecha en su cadera. 
“Me dio la impresión de que no estábamos fren- 
te a un simple error de muestreo”, afirma Steele. El 
año pasado, Neves informó que el esqueleto más 
antiguo en esta región (11.500 años), encontrado 
en la zona central de Brasil, compartía la aparien- 
cia de los asiáticos meridionales y los australianos. 
El hecho es que la mayoría de estos habitantes 
prehistóricos no se parece a nadie de la actualidad y 
tampoco, entre sí. Según Owsley, la similitud más cer- 
cana al Hombre de la Caverna del Espíritu puede en- 
contrarse entre los anu, la población bife del 


Japón. Pero el Hombre de Kennewick ha sido com- 


parado con el ultracaucásico actor británico Patrick 
Stewart, de la serie Viaje a las estrellas. Además, hay un 
par de estos hombres prehistóricos que sí tienen afi- 
nidad con los indígenas norteamericanos. Uno de ellos 
es la Mujer de Buhl, que vivió hace 9.200 años y fue 
exhumada en Idaho, en 1992. Otro es el Hombre de 
la Playa Wizards, que existió hace 9.200 años y que 
fue descubierto en Nevada, a unos 160 kilómetros del 
refugio del Hombre de la Caverna del Espíritu. Al pa- 
recer, mil años antes de que Cristóbal Colón llegara 
el continente, la región ya era un crisol de razas. 
Huelga decir que la variación entre estos paleoin- 
dígenas plantea algunos interrogantes de interés. 
¿C uál es el origen de las cabezas y caras largas de al- 
gunos de ellos?; si no son los predecesores del ame- 
ricano nativo, ¿que ocurrió? En los últimos años, 
algunos investigadores han planteado el siguiente mo- 
delo: las primeras poblaciones arribaron desde algún 
punto de Asia hace más de 8.000 años. Eran grupos 
de cazadores, integrados por unas pocas decenas cada 
uno, que avanzaron por el puente de Bering en busca 
de alimentos y establecieron enclaves en América. 
Aq uellos con rostro de “apariencia moderna” y de 
“cabez “a redonda”, en cambio, probablemente hayan 
integrado una dcanasda migratoria desde Corea o 
China hacia Siberia, hace unos 8.000 años, la misma 
que se habría trasladado a esta zona en fecha poste- 
rior. Con las nuevas oleadas, los primeros habitantes 
habrían sido aniquilados o asimilados. 


' hal 


“Podían hacer el amor ... o la guerra”, sostiene 
Steele, “Lo más probable es que hayan hecho ambas 
cosas”. Cualquiera que haya sido su influencia en las 
generaciones que siguieron, ésta se desvaneció. 

Esta colonización irregular tal vez explique algunas 
discrepancias en la forma de las « DN Por desgr a- 
cia, eso aclararía sólo el último tercio de la presencia 
humana comprobada en el Nuevo Mundo. Existen 
pruebas de una inmigración anterior en el continente 
y no provienen de los huesos para cubrir el cerebro. 

En el sur de Chile existe un extraordinario sitio 
arqueológico llamado Monte Verde. Excavado por 
el antropólogo “Tom Dillehay, de la Universidad de 
Kentucky, los artefactos encontrados en él incluyen 
cientos de herramientas de piedra, hueso, madera, 
artículos de marfil y reservas de alimentos compues- 
tas por hojas, semillas y frutas. lambién hay restos 
de pájaros, una forma extinta de camello y de mas- 
todonte. Dillehay descubrió además fragmentos y 

rastros de una choza, fogatas e incluso la huella de 
la pisada de un niño. La documentación exhaustiva 
del antropólogo convenció a la mayoría de sus cole- 
gas de que hubo seres humanos en regiones del ex- 
tremo austral sudamericano hace unos 12.500 años. 

Monte Verde está a 16.000 kilómetros del 
cho de Bering. “Es evidente que esto no ocurrió de 
la noche a la mañana”, advierte Owsley. 

Los análisis genéticos han proporcionado una es- 
timación del momento en que llegaron estos viajeros, 
más antiguos que los asentados en Clovis. Casi todos 
los indígenas americanos portan en sus estructuras ce- 
lulares una de cuatro secuencias de ADN llamadas mi- 
tocondrias (mtADN). Varían un poco entre las tribus 
y, aunque son similares a las de las poblaciones de Asia 
y Siberia, tienen características Únicas. 
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ra en dos a tres por ciento cada millón de años). 
Por lo tanto, el análisis de las diferencias genétl- 
cas entre habitantes modernos y sus ancestros TC- 
vela el tiempo que los separa. Á mediados de este 
decenio, el antropólogo molecular de la Universi- 
dad Emory, en Atlanta, Theodoro Schurr, compa- 
ró la variación de la información hereditaria en los 


nativos del Nuevo Mundo: primero entre sÍ y 
luego con los parientes más lejanos que ocuparon 
estas tierras. Calculó que pasaron de 20.000 a 


40.000 años antes de que ambos grupos compar- 


teran un mismo ancestro. 

Los resultados de Schurr respaldan la idea de que 
hubo un asentamiento anterior al de Clovis. Sin em- 
bargo, chocan con la hipótesis del crisol de razas. 
Sólo cuatro secuencias de mtADN caracterizan a 
más del 95 por ciento de todas las poblaciones nati- 


1 28 de julio de 1996, James Chatters. arqueólogo forense independiente, fue llamado 

para que investigara el origen de un esqueleto encontrado en las riberas del rio Columbia. 

cerca de Kennewick. Washington. ln un principio. el experto creyó que se trataba de la 

osamenta de un colonizador europeo, porque el cráneo no tenía ningún rasgo típico de 

los nativos americanos. El fechado con radiocarbono narró una historia diferente: el es- 

queleto tenía más de 9.000 años. La identidad del Hombre de Kennewick es ahora el 

centro de un conflicto jurídico entre los científicos y el Guerpo de Ingenieros del Ejército. 

Según la Ley de Protección y Repatriación de Tumbas de Indigenas Americanos, pro- 

mulgada por el Congreso de Estados Unidos en 1990, los restos humanos hallados en 

territorios federales e identificados como de indígenas deben ser devueltos a sus tribus. 
Tras el hallazgo, los ingenieros militares 

hicieron los preparativos para devolver el 

cuerpo a la comunidad Umatilla, que dijo ser 

la legataria histórica de Kennewick. Esa ac- 

ción provocó que en 1996 ocho investi- 

gadores, incluyendo a Doug Owsley, Robson 

Bonnischsen y Dennis Stanford, presentaran 

una demanda. reclamando el respeto al plazo 

legal para el estudio de objetos de extrema 

importancia científica. Los expertos afir- 

maron que al obstaculizarse el acceso al 

Hombre de Kennewick se violó el derecho a 

la libre expresión, garantizado constitu- 

cionalmente. Argityeron que para un experto 

los restos son como un libro: “Una historia 

escrita en los huesos”, según describió el juez 

John Jelderks, magistrado federal encargado del caso. Al impedírseles el analisis 

de ese cuerpo, reclaman los demandantes, se les privó de su garantía a recibir in- 

formación relativa a la colonización prehistórica de las Américas. 


Los resultados del conflicto están por verse. Entre tanto. Telderks ha dictaminado 


que el Cuerpo de Ingenieros actuó en forma precipitada y pidió a ese organismo que 


permita a los investigadores establecer el 
valor científico de las osamentas, que se en- 
cuentran en la actualidad en una sala clima- 
tizada del Museo Burke. en Seattle. 

Cualquiera que sea el resultado de la 
acción judicial, ya no será posible que los 
interrogantes que este descubrimiento 
plantean respecto de la identidad y oOri- 
genes de los americanos precolombianos — 
y de la migración de la cual formaron 
parte— se vuelvan a enterrar. 


-Sarah Richardson 





vas americanas. Eso implica que un 
número limitado de grupos proce- 
dentes de Asta se dispersó por una 
amplia zona geográfica. En efecto, 
algunos genetistas, incluido An- 
drew Merriwether, de la Universi- 
dad de Michigan, han utilizado los 
datos de las mtADN para argu- 
mentar que, después de todo, sólo 
hubo una población que dio origen 
a todas las demás. 

Pero las conclusiones de Schurr 
no descartan la posibilidad de una 
diversidad física entre los antiguos 
americanos. Pudo ocurrir que mu- 
chos pueblos diferentes colonizaran 
el continente y que con el tiempo 
desaparecieran para dejar sólo un 
subconjunto étnico de sobrevivien- 
tes. Tal vez los que tenían cráneos 
largos y anómalos fueron vencidos 
por las enfermedades, el hambre o 
las pestes; o que quizás el equilibrio 
entre el amor y la guerra se inclinó 
en favor de esta última, surgiendo 
como victoriosos los que tenían las 
caras y cabezas redondas. “lambién 
es posible, pero improbable, que la 
diversidad en la morfología craneal 
oculte algún parentesco y quizás 
ambos tipos exisueron en una misma 
tribu. Para resolver esta encrucijada, 
los investigadores tendrían que rea- 
lizar análisis genéticos y craniomé- 
tricos en los mismos restos. Hasta 
ahora nadie lo ha hecho. 

En cualquier caso, los estudios 
posteriores de mtADN apoyarían la 
tesis de que algunos genes de los pre- 
decesores vencidos se infiltraron en 
la sangre de los nativos americanos. 
En los últimos años se descubrió una 
quinta secuencia de mtADN, llama- 
da X, en grupos de indígenas y en 
restos prehistóricos. 

Aunque se han encontrado va- 
riantes de las primeras cuatro se- 
cuencias de mtADN en habitantes 
de Siberia, Mongolia y el Tibet. los 
orígenes de la variedad X permane- 
cen en el absoluto misterio. “No se 
presenta en ninguna población del 
este o el norte de Asia, que son los 
progenitores putativos o al menos 
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La hipótesis de los navegantes plantea un interrogante fundamental: ¿qué les 
impidió cruzar también el Atlántico, al igual que Cristóbal Colón? Han surgido 
algunos indicios de que lo lograron, pero la razón sugiere que fue imposible. 
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grupos hermanos de los aborígenes americanos”, dice 
Schurr. “La fuente de la secuencia X no está clara, 
pero en apariencia no procede de Asia”. En efecto, la 
primera unidad X fue identificada en europeos. Schurr 
especula que nació en algún lugar de Eurasia y que 
sus portadores partieron con rumbos diferentes: algu- 
nos hacia occidente y el Viejo A otros hacia el 
este, hasta llegar al Nuevo. 

Las pruebas que ha reunido este especialista 
sobre la prolongada presencia humana en la Améri- 
ca prehistórica son atractivas, pero indirectas, por 
desgracia. Sería mucho mejor si los datos contaran 
con un respaldo físico claro, como herramientas o 
huesos. En el mundo antiguo los indicios al respec- 
to datan de hace por lo menos 40.000 años y, posi- 
blemente, 100.000. ¿Por qué en la región americana 
tienen apenas 12.500 años? 

Una razón podría ser que, antes de esa fecha, los 
inmigrantes procedentes de Asia arribaron en forma 
esporádica. “Es probable que no haya sido un torren- 
te continuo de gente”, afirma Dillehay. “Fueron pocos 
y muy separados, que dejaron pequeñas huellas de ac- 
tividad, como cuando uno sale de picnic y se trae toda 
la basura”. Estos transhumantes tenían lo que el an- 
tropólogo califica como “una baja visibilidad arqueo- 
lógica: culturas que utilizaban materiales de fibra 
vegetal y pieles. Por eso creo que las posibilidades de 
encontrar sus primeros rastros son mínimas”. 

Sin embargo, el experto piensa que ha encon- 
trado esas huellas en una segunda excavación hecha 
en Monte Verde. En un montículo que se levanta en 
lo que fue un lago (unos 70 metros debajo de la aldea 
de 12.500 años) detectó lo que parece haber sido un 
asentamiento todavía más viejo. Descubrió carbón, 
herramientas de piedra y agujeros de arcilla —quizás 
usados para hogueras— enterrados a dos metros de 
profundidad en una capa que tiene una antigúedad 
de 30.000 años. “Esta evidencia empírica, aunque es- 
casa, es difícil de rechazar”, manifiesta. No obstante, 
Dillehay desea explorar el lugar en forma aun más 
exhaustiva antes de formular un juicio definitivo. “Es 
muy ditícil decir: Esta es la demostración de que 
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había gente en las Américas hace 30.000 años, sin 
tener otra cosa del mismo período que lo confirme”. 

Hay otros aspirantes, pero no son tan solventes. Al- 
gunos arqueólogos osados se han jugado la reputación 
en afirmar que hay asentamientos de mucha mayor an- 
tigúedad que el de Clovis. A la luz de estos hechos, tal 
vez los escépticos se vean obligados a reconsiderar sus 
opiniones. Un sitio que dará que hablar es el de Mea- 
dowcroft-Rock, en Pennsylvania. Su principal propo- 
nente, James Adovasio, del Mercyhurst College, en Erie, 
afirma que tiene por lo menos 17.000 años. 





Quizás podría también echarse una nueva mirada 
a la Cueva del Pendejo, descubierta en Nuevo Mé- 
xico por Richard Mac Neish, de la Fundación Ando- 
ver de Investigación Arqueológica, en Massachusetts. 
Este afirma que los artefactos e incluso huellas dac- 
tilares detectados allí datan de hace 30.000 años o 
más. Á mediados de la década pasada, el arqueólogo 
franco-brasileño Niede Guidon publicó pruebas de 
que los dibujos de una caverna en Pedra Furada, Bra- 
sil, databan de hace más de 17.000 años y que algu- 
nos de sus artefactos de piedra fueron elaborados 
32.000 años atrás. Sus hallazgos provocaron interés, 
pero no mucha confianza. 


na de las mayores barreras en la aceptación 
de tales afirmaciones es geográfica. Du- 
rante la última Edad de Hielo, el Nuevo 

Mundo estaba prácticamente cerrado al 
tráfico pedestre. Hace 30.000 años, el co- 
rredor noroccidental habría estado tapado 
por un glaciar y gran parte de lo que fue 
la plataforma de Bering, por hielo. Aunque los anti- 
guos humanos lograran superar esos obstáculos, no 
puede haber ocurrido lo mismo con los mastodon- 
tes, pues encontrar alimento y abrigo en esas cir- 
cunstancias habría sido muy difícil. Pero la última 
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tesis que ha comenzado a circular entre arqueólo- 
gos y antropólogos ha hecho que muchos se olviden 
Tal vez los primeros america- 
nos no llegaron por tierra, sino por el mar, eludien- 


de las V: all; as gélid; adas. 


do las costas congeladas y formando un amplio arco 
que va desde Fiji a Tierra del Fuego. 

Cuando se planteó la teoría de los navegantes, a 
1970, ésta “se hundió” 
rastro de una antigua 
cultura marítima habría quedado sumergido cuando 
los niveles del mar subieron en unos 100 metros, 
hace 12.000 años, al finalizar la Edad de Hielo. $1 
se modifican las fechas de la ocupación humana en 
el Nuevo Mundo, esta teoría recobraría validez, aun- 


mediados del decenio de por 


falta de pruebas. Cualquier 


que sigue siendo indemostrable. 

La Cuenca del Pacífico tiene amplios recursos de 
salmón y mamíferos marinos y sólo se necesitan he- 
rramientas simples para explotarlos: redes, garrotes, 
cuchillos. $ que los antiguos inmigrantes te- 
rrestres hubieran tenido que reinventar sus métodos 


de caza, sustento y vivienda a medida que pasaban por 


diferentes terrenos, los marinos habrían arribado en 
ambientes costeros relativamente calmos. Además, es- 
tudios geológicos recientes revelan que aunque los 
elaciares cubrían casi toda Norteamérica, hubo algu- 
era po- 
sible refugiarse. “La mayoría de los arqueólogos 
piensa en términos continentales”, sostiene Robson 
Bonnichsen, antropólogo del Centro de Estudios de 


nos sectores en la costa noroccidental donde 


los Primeros Americanos, en la Universidad Estatal 
de Oregon. “Pero es plausible que la ocupación de las 
Américas esté muy vinculada al desarrollo y propaga- 
ción de la adaptación a los océanos”. 

En lo que se refiere a indicios concretos, la situa- 
ción no es tan mala. Hallazgos arqueológicos en 
Australia, Melanesia y Japón sugieren que los asen- 
tamientos costeros utilizaron embarcaciones duran- 
te por lo menos 25.000 a 40.000 años, y tal vez desde 
mucho antes. En efecto, es difícil que los emigran- 
tes hubieran llegado a Australia —como de hecho 
ocurrió hace 55.000 años— si no contaban con naves 
y cierta destreza para conducirlas. En el continente 
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americano, sin embargo, las huellas de culturas ma- 
rinas son bastante más jóvenes que el momento su- 
gerido para su arribo, hace 20.000 ó 40.000 años. 

Una cueva en la Isla de San Miguel, a unos 40 ki- 
lómetros de la costa de California, estuvo habitada 
hace 13.000 años, en tanto que los artefactos encon- 
trados en un lugar cercano a Miami, Florida, sugle- 
ren que unos 9.000 años atrás sus ocupantes comían 
pescado que sólo pudo ser capturado por embarca- 
ciones mar adentro. El año pasado, los arqueólogos 
anunciaron el hallazgo de dos sitios de hace 12.000 
años en la costa del Perú. Sus residentes comían re- 
gularmente aves acuáticas, almejas y anchoas. 

Como el Hombre de la Caverna del Espíritu, esos 
hallazgos obligan a los expertos a reconsiderar su mo- 
delo de cazadores planteado por el yacimiento de 
Clovis. La vosibilidad de una travesía marítima tam- 
bién altera el modelo planteado para la primera co- 
lonización del Nuevo Mundo. Según esta inédita 
hipótesis, las comunidades habrían navegado desde el 
Pacífico norte hacia el sur, buscando climas más tem- 
plados. Habrían colonizado primero el centro y sur 
de América para seguir avanzando hasta el norte, en 
la medida que se derretían los glaciares. Aunque las 
pruebas arqueológicas para respaldar este postulado 
son escasas, existe una, poderosa, que lo refuerza. Jo- 
hanna Nichols, lingúista de la Universidad de Cali- 
fornia, en Berkeley, ha analizado 150 familias de 
lenguas americanas y su trabajo indica que las del 
norte derivaron de las del sur. Los lenguajes parecen 
haberse creado en torno a la costa del Golfo de Mé- 
xico, México o el Caribe, y se habrían propagado 
hacia el norte, con el avance de las migraciones. 

Sin embargo, hay un aspecto de la hipótesis de 
los marinos que plantea un interrogante fundamen- 
tal: si los aborígenes navegaron hacia el continente 
y no llegaron a pie, ¿qué les impidió cruzar también 
el Atlántico, como lo hizo Cristóbal Colón: 

El arqueólogo del Instituto Smithsonian, en 
Washington D.C., Dennis Stanford, no trataba de 
responder a esta pregunta, pero dos décadas de in- 
vestigación lo han llevado a planteársela. En 1976, 
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comenzó a buscar a los precursores de las lanzas usa- 
das por los pobladores de Clovis, esas armas que le 
dieron reputación de cazadores de mamuts. Bauti- 
zadas con el mismo nombre del lugar en que fueron 
halladas, estas puntas de piedra en forma de flauta 
están diseminadas por Norte y Sudamérica, en capas 
bajo la superficie de hace más de 11.500 años. El es- 
pecialista quería ubicar a los inventores de esta tec- 
nología con el fin de establecer el patrón migratorio 
de la cultura Clovis. Buscó en todos los lugares ob- 
vios —Canadá, Alaska, Siberia— sin éxito. 

“Llegué a la conclusión de que había sido una 
invención del Nuevo Mundo”, recuerda hoy. Con 
mayor precisión, de la costa este, por cuanto las 
encontró diseminadas en diversos terrenos por 
todo el sudeste de Estados Unidos. 

Sin embargo, en fecha posterior, aparecieron otras 
puntas similares en un pozo a 80 kilómetros al sur de 
Richmond, Virginia. Los estudios preliminares indi- 
caron que podrían datar de hace 15.000 años. Más ex- 
traño todavía es que las herramientas fueron creadas 
con métodos similares a los de Clovis, aunque no te- 
nían forma aflautada. El investigador encontró al fin 





los precursores que buscaba y se 
parecían mucho a las flechas es- 
parcidas por América. Pero tales 
artefactos no guardaban simili- 
tud con los de Siberia. Eran más 
afines a los de España. En espe- 
cial, a herramientas talladas por 
el pueblo solutreano, que vivió en 
Europa occidental entre 24.000 
y 16.500 años atrás. Las dos cul- 
turas comparten afinidades ex- 
traordinarias, como la técnica 
para tallar huesos, la decoración 
de piedras y la inusitada costum- 
bre de enterrar instrumentos de 
piedra en escondites que rellena- 


ban con ocre rojo. El año pasado fue descubierto otro 
asentamiento un poco anterior al de Clovis y sus ar- 
tefactos también Siguen la línea solutreara. 


as semejanzas habían sido advertidas antes, 
pero nadie creyó que valiera la pena inves- 
tigarlas. Mucha agua y demasiados siglos 
separaban a ambos grupos. 

“Es posible que en la América Latina 
de hoy se haya desarrollado una técnica 
similar y que se haya difundido por la 
costa del Golfo de México y, luego, por la región 
sudoriental de Estados Unidos”, afirma Stanford. 
“No contamos con ninguna prueba que apoye esta 
aseveración, pero es una posibilidad”. 

“Luego está la tesis de que alguien haya cruzado el 
Atlántico. Eso explicaría la presencia de la secuencia X 
en el poo! genético. La pregunta clave es: ¿Cómo es po- 
sible que alguien cruzara ese enorme océano?” 

El perito opina que las corrientes marinas de 
aquella época tal vez apresuraron un viaje transa- 
tlántico; o que los europeos bordearon un puente de 
hielo que se extendía desde Inglaterra hasta Nueva 
Escocia, tal como los asiáticos usaron el de Bering. 
Sin embargo, es difícil que travesías de tal enverga- 
dura hayan tenido éxito sin refugios costeros. Como 
ocurre con tantas explicaciones acerca de la forma 
en que se pobló el continente americano, la investi- 
gación de Stanford crea más problemas de los que 
resuelve. Los primeros americanos, quienesquiera 
que hayan sido, dejaron a su paso una herencia in- 
confundible, un legado que hace parecer obsoletas 
a las técnicas de análisis más modernas. 

“La forma en que arribaron permanece en la 
incógnita. Cuándo lo hicieron, tampoco se sabe. 
También se desconoce si estuvieron de alguna 
forma relacionados con los indígenas modernos”, 
comenta Owsley como quejándose. Es posible que 
el Nuevo Mundo fuera colonizado mucho antes de 
lo que nadie imaginó. Pero la forma en que ocu- 
rrió todavía es un enigma. PD 
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Hay tareas para las cuales los hombres no estan 
preparados. Descubrir los secretos biomecánicos 


del órgano viril ES UNA DE Fl j S 


2 


“PENE, PENE, PENE, PENE, PENE”. DIANE KELLY sE 
asegura de que todo el mundo entienda lo que dice. Ha lanzado 
esta palabra frente a los académicos de mayor prestigio. Se la dijo a 
un policía de Tallahassee, en Florida, que la sorprendió en la berma 
del camino extrayendo dicho órgano a un armadillo muerto. 

Kelly, una científica de 30 años que completa estudios de pos- 
doctorado en la Universidad de Cornell, es la primera —y según 
sabe, la única— investigadora en el mundo de la biomecánica del 
pene de los mamíferos. No es difícil imaginar las razones por las 
que ningún otro científico se ha dedicado a estudiar el órgano se- 
xual masculino. Es todavía más fácil sí se considera que a) la mayo- 
ría de los investigadores son hombres; y b) la especialidad exige 

hacer cosas como experimen- 
aus SchónwIl1ese tos de inflación y flexión, que 

consisten en asir el falo de una 
rata con presillas eléctricas y unirlo, con agujas y superpegamento, 
a un dispositivo de tensión y a un transductor de fuerza. (¡Por suer- 
te, cuando el órgano ya ha sido separado del cuerpo!) 

Pese a que admite que los hombres parecen avergonzarse cada 
vez que habla del tema, esta experta no cree que esa “timidez” 
sea la causa de la carencia de investigación en el área. En su opi- 
nión, la explicación está en la lozanía de la biomecánica. La apli- 
cación de los principios de la física y la ingeniería a los seres 
vivientes tiene apenas 35 años. “Los primeros trabajos estaban 
referidos a cosas grandes y obvias”, comenta, “como el movi- 
miento y la alimentación. La reproducción quedó postergada”. 

En momentos en que pioneros de esta ciencia 
—como Steven Vogel, de la Universidad de Por MaryPHRoach 
Duke, y R. McNeill Alexander, de la Universidad 
de Leeds— están a punto de retirarse, una segunda generación 
se ha orientando a temas menos evidentes: la biomecánica del 
oído, del olfato y de la circulación. Y Kelly es una de las pocas 
intrépidas que ha ingresado en el área de la fecundación. 

No prefirió los órganos masculinos por algún interés lascivo, 
sino porque son mucho más simples que los femeninos: menos 
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La biomecánica disecciona el pene de una rata. El órgano, según ha descubierto la científica, tiene la estructura elegante de 
un puente levadizo o del cielo raso en una bóveda. 
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de la “rigidez” al resolver, según 
cuenta, “el problema mecánico de 
cómo algo laxo se endurece”. 

La solución contradijo todas las 
leyes de la ciencia. En su esencia ma- 
terialista, el pene es un cilindro de 
carne y, como tal, único en su natu- 
raleza. En cuanto a lo mecánico, se 
parece a un gusano o al tentáculo de 
un calamar. “Tales estructuras inver- 
tebradas usan líquido a presión para 
mantener su forma. Esta estrategia 
conocida como hidroestática es una 
elegante solución de ingeniería que 
permite resolver varios desafíos físi- 
cos, pero requiere un par de meca- 
nismos de seguridad. Primero, la 
estructura, que depende para su ri- 
gidez de la presión interna, debe 
contar con un medio para controlar- 
la —piel firme, por ejemplo— con el 
fin de que lo que hay dentro siga allí. 
Segundo, debe poseer un sistema 
que impida que se quiebre al doblar- 
se. De lo contrario, enfrenta el peli- 
gro de ruptura vascular, además de 
lógicas dificultades de movimiento. 

La Naturaleza ha resuelto las di- 
ficultades que presentan esas estruc- 
turas cilíndricas, protegiéndolas con 
fibras de colágeno tejidas en forma 
de hélices cruzadas, como las espira- 
les del ADN. Esto permite que el 
cuerpo resista las presiones internas, 
se doble elásticamente y vuelva a su 
posición original, algo muy aconse- 
jable para un gusano en plena fuga. 

Los investigadores habían dado 
por sentado que el pene tenía la 
misma conformación de fibras que 


Kelly mide las fuerzas ejercidas sobre un órgano masculino con dispositivos las orugas. Al parecer, nadie se 
para medir la tensión y transductores de fuerza. atrevió a dejar en claro que el pene 


partes, menos funciones. La misma ac- 
titud práctica determinó sus especies de 
estudio. Los armadillos muertos son fá- 
ciles de conseguir en la península de 
Florida, donde se graduó. 

Estos animales saltan de modo inva- 
riable cuando se asustan al tratar de cru- 
zar una carretera y esa reacción los 
convierte en víctimas privilegiadas del 
tráfico vehicular. Pero, lo que es más im- 
portante, el macho está extraordinaria- 
mente bien dotado. Su órgano sexual 
puede llegar a medir el equivalente a un 
tercio del cuerpo, proporción bastante 
mayor que la de sus pares sudamericanos. 

En términos biomecánicos, el miem- 
bro masculino debe cumplir dos tareas. 
Una, es ponerse rígido. La otra, secretar 
esperma. Kelly se hizo famosa en el campo 


no es una lombriz. Estos inverte- 
brados deben mantenerse siempre flexibles para desplazarse. El órgano masculi- 
no, en cambio, por razones que sobra explicar, debe ponerse rígido. Laxitud es lo 
que menos necesita para llegar al lugar que le interesa. 

Cuando examinaba penes de armadillo, Kelly descubrió que los tejidos de este 
órgano no están diseñados de una forma helicoidal en los mamíferos. Por el con- 
trario, se estructuran en capas: una longitudinal, en que las fibras adoptan una po- 
sición paralela al 


eje del órgano, y El armadillo de la Florida sin duda esta 


otra circunferen- 


cial, en la que se ; | É | 
cadera Muy bien dotado: su pene llega a medir 
perpendicular. La ds o 

científica identi- UN tercio del tamano de su Cuerpo. 

ficó este esquema 

como “disposición axial ortogonal”. 

Las fibras de colágeno configuradas de este modo desalientan cualquier flexión (al 
contrario de las helicoidales, que la promueven). También —según afirma la especialis- 
ta en su ensayo “Disposición axial ortogonal de las fibras de refuerzo en el pene del ar- 
madillo de nueve estrías” — permiten que el miembro erecto mantenga su forma. Los 
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filamentos circunferenciales impiden que 
se inflame y reviente por un extremo 
cuando es presionado por el otro. Si es 
apretado, las fibras longitudinales vuelven 
a su lugar. En otras palabras, esto facilita 
que el falo erguido se comporte como tal 
y no como un globo lleno de agua. 

Los científicos conocían estas disposi- 
ciones axiales ortogonales, pero pensaban 
que se trataba sólo de creación humana. 
Como dijo Vogel en su obra clásica de la 
biomecánica en 1988: “Solamente uno de 
dos esquemas Je reforzamiento ocurren 
en la naturaleza. “lodos los casos conoci- 
dos de esqueletos hidroestáticos cuentan 
con fibras helicoidales como soporte”. 


OE SÓN E 











Izquierda: muchas formas cilíndricas en la naturaleza están estructuradas por fibras helicoidales que las 
refuerzan cuando se doblan o estiran. Derecha: el pene tiene una desusada disposición de tejidos 
adecuada para cumplir su misión, que es distinta a la de una lombriz. 


ta”, relata Kelly. “Pedí que 
Oo mirara. Hasta llamé a 
EL propio Vogel formaba 
isión de tesis.) ¿Y en lo 
a capacidad de secretar esperma? Ella se encoge de hombros. Se desco- 
1de la mecánica de la eyaculación. Aunque es evidente que el semen avan- 
91 idad, la experta no está en condiciones de decir a cuánta. Sin embargo, 

enta a los interesados a que hagan sus propias averiguaciones. “Existen”, afirma son- 
riendo, “muchos experimentos realmente simples que se pueden hacer en casa”. Tam- 
poco se sabe cómo esa secreción alcanza tanta rapidez. La 
uretra, el canal por el cual se desplaza, no tiene mús- 


mi asesor”: 
barte de su kE 
DEC: “Tal vez sí, tal vez no. La científica tiene 
una teoría sobre cómo ayuda a la erec- 
ción. Durante la cópula, la presión sobre 
el extremo frontal del pene empuja este 
hueso hacia el tejido inflamado, como 
cuando un dedo queda aprisionado en un 
globo. “De este modo, reduce un poco 








Fotografía cortesía de Diane Kelly. Diagramas de Nigel Holmes. 


culos destinados a este propósito. “Lo que se ha 
constatado es que se producen contracciones mus- 
culares regulares en la base del órgano”, explica. “Y que 
estos espasmos generan cambios de presión, pero lo que 
ocurre más allá de eso es pura especulación”. 

Es posible que Kelly analice el problema algún día, 
pero por el momento está ocupada en otra cosa. Investi- 
ga un elemento común en muchos miembros: el haculun, 
o hueso peniano. Entre los mamíferos, existen clases de 
roedores, pinnípedos, murciélagos y primates que lo pre- 
sentan y se ignora para qué sirve. (Los seres humanos no 
lo poseen, pero sí saben usarlo. Los sastres de la colonia 
española usaban la pieza de los mapaches para descoser. 
También se afirma que los esquimales blandían los de las 
morsas como garrotes. Kelly posee un par de un visón que 
luce como aretes en las conferencias.) 

Que sea tan común sugiere que desempeña una tarea 
importante y los investigadores suponen que, como cual- 
quier estructura ósea, su misión es otorgar soporte y que, 
por lo tanto, ayuda a mantener la rigidez. Sin embargo, a 


diferencia de aquéllas, no está unido a músculo alguno ni al 
resto del esqueleto. Es como el corazón de un lápiz de carbón 
en el interior del órgano viril. En las ratas, recorre una cuarta parte de su envergadura. 
(En gatos, representa menos de un décimo de la longitud del miembro; en los perros, la 
mitad, y en los pinnípedos, como la morsa, puede adquirir el tamaño de un bate; de allí 
que sirva de garrote.) Por lo tanto, es un misterio cómo facilita la solidez. 

“Les mostraré en un segundo”, dice la investigadora acercándose al microscopio. 
Sobre la placa se ve el órgano de una rata recién muerta. Es rosáceo y apenas curvo, 
como el dedo con que uno llama a alguien. Si no se sabe qué se está mirando, es im- 
posible decir de qué se trata. Podría ser el ligamento de la pata de un pollo, pero más 
grande y más rosado. Algo que nadie quisiera encontrar en la sopa. 

Kelly toma un escalpelo y un par de pinzas. Comienza a pelar el tejido desde 
un extremo para dejar al descubierto el baculum. Parece la espina de una trucha, 


flexible e insignificante en apariencia. 





Hasta que surgieron 

las drogas “milagrosas”, 
el problema de la 
impotencia en los seres 
humanos fue resuelto con 
implantes, un proceso 
invasivo e irreversible. 
Consiste en la aplicación 
de dos cilindros inflables: 
una bomba en el escroto y 
un reservorio en éste 

o el abdomen. No afecta 
la eyaculación ni 

el orgasmo, pero sí altera 
la estructura interna del 
órgano, por lo cual, una 
vez insertada la prótesis, 
es raro que retornen las 
erecciones normales. 


el volumen del cuerpo cavernoso. Y 
con ello, aumenta la presión”, expli- 
ca. Al incrementarla, crece también 
la tensión en la membrana circun- 
dante. “Gracias a las singulares pro- 
piedades de la estructura del órgano 
y a las fibras colágenas, esa fuerza 
mínima puede ser vital en la rigidez”. 

Demostrar esta hipótesis requiere 
paciencia y fortaleza. La perita tiene 
que trabajar mucho para conseguir el 
baculum de “una rata sushi. Cuando 
está limpio y seco, le adhiere un par 
de dispositivos eléctricos de estira- 
miento del tamaño de una mosca. 
Cuando uno la observa, pierde el res- 
peto por esos señores que escriben el 
nombre de las personas en un grano 
de arroz en las ferias callejeras. De- 
mora casi una hora en insertar los ins- 





El hueso peniano de una rata, llamado baculum, se encuentra 
en el extremo anterior del miembro de este roedor. 
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Organos de armadillo que Kelly guarda en su oficina. La investigadora biomecánica escogió a estos 
animales como modelo de estudio porque son víctimas frecuentes del paso de los automóviles 
en Florida, Estados Unidos. 





trumentos y la mayor de las veces éstos se 
desprenden. Estirando el cuello, admite: 
“al finalizar el día no estoy muy feliz”. 
Este experimento establecerá si exis- 
te una relación importante entre el mo- 
vimiento del hueso y los aumentos de 
presión dentro del tejido. La especialis- 
ta proyecta repetir el ensayo con penes 


El pene es un ejemplo clasico de uno de 
los enigmas de la evolución anatómica. 


a los cuales se les haya extraído el sostén 
óseo para comparar resultados. Su pro- 
grama contempla, además, pruebas “en 
extirpará el soporte del miembro 
en grupo de ratas (poderosamente seda- 
das) y, tras permitirles unas semanas de 
recuperación, las instará a copular. Con 
el fin de establecer si los machos siguen 


vivo”: 


funcionando, filmará su rendimiento con 
una cámara de rayos X. Es fácil prever que 
no será nada aburrido. 

La investigadora quiere establecer tam- 
bién si las hembras que copulan con machos 
sin baculus son capaces de concebir. Existe la 
posibilidad de que sea un inductor de la ovu- 
lación. En algunas clases de roedores, duran- 
te el coito, los extremos nerviosos del útero 
envían mensajes 
una secreción de hormonas que, a su vez, de- 
terminan la emisión de los óvulos. 

Es posible que el artículo osificado sea el de- 
tonante de las órdenes de la fertilidad. Existe un 
indicio circunstancial en una especie mutante 
de ratón cuyo esqueleto, incluyendo el hbaculu», 
no se forma adecuadamente. Los machos son 
estériles. “Por desgracia”, sostiene la perita, “no 
está claro si se trata de un problema genético en 
las células germinales o de una dificultad mecá- 
nica; es decir, que la deformación de este hueso 
no permita la fecundación”. Si los penes que no 
lo tienen pueden erguirse y eyacular, pero no 
preñar a las hembras, se podría deducir que esa 
pieza cumple la mentada función estimulatoria. 

Esta teoría no descarta la del globo inflado, 
sino que la complementa. “Es probable”, agre- 
ga Kelly, “que estos artículos desempeñen di- 
ferentes quehaceres”. Hasta podría ser 
hayan evolucionado de manera distinta en cada 
especie de mamíferos. Esto no sería sorpren- 
dente, pues ninguno de los ejemplares que lo 
han desarrollado tiene vínculos de parentesco. 

La evolución independiente de estructuras 
similares (conocida como convergencia) consti- 
tuye el ámbito en que la investigadora realiza sus 
experimentos. La evolución parece haber con- 
fluido no sólo en el haculum, sino en el miembro 
viril como tal. Existen seis clases de vertebrados 
que tienen un sistema de reproducción intrusivo (esto es, erección y penetración). Kelly 
menciona ejemplos de variedad: “Los pájaros tienen penes análogos a un sistema de in- 
flación linfática. Los de serpientes y lagartijas son dobles y se yerguen gracias a un in- 
flujo de sangre y linfa. Los olominas poseen aletas anales modificadas que se desplazan 
hacia adelante y se introducen en un tubo”. Como parte de su plan de 20 años, Kelly se 
propone aclarar por qué este órgano ha cambiado en forma tan frecuente. 

La prevalencia de miembros intrusivos es fácil de entender, pues el mecanismo 
confiere ventajas obvias. La fertilización interna produce el mayor acercamiento posl- 
ble entre los espermatozoides y el óv ulo, y aumenta así las po- 
sibilidades de éxito en la fertilización. Al mismo tiempo, la 
“inflación-deflación” reduce el riesgo de que el falo se quiebre. 
Pero, sin duda, hay otras formas de conseguir el mismo pro- 
pósito. La biomecánica se pregunta por qué, entonces, no exIs- 
te una mayor variación en la morfología de este Órgano. Para 
ella, el miembro sexual masculino es el ejemplo clásico de uno 
de los grandes enigmas de la evolución anatómica: “¿Cuál es la razón de la escasa va- 
riedad en la naturaleza? ¿Por qué no hay más tipos diferentes de alas o extremidades? 
Sólo existen algo así como seis o siete planos morfológicos en toda la “Lierra”. 

En efecto, parece haber mayor distinción entre los huesos penianos que entre los 
órganos que los contienen. Kelly preparó un documento ilustrado que se titula: “Hue- 
sos penianos de los mamíferos de Norteamérica”. Las ratas aparecen con el sostén 
óseo más simple. En un nivel superior se ubican las ardillas listadas, que lo tienen en 
forma de azadón; el de la rata almizclera está coronado por un tridente, y el de la ar- 


al cerebro y éste descarga 


(] ue 


DISCOVER EN ESPANOI]l MARZO 19959 


Fotografía de J. Kyle Keener. 


dilla terrestre parece diseñado para ser ir tallarines. La investigadora comenta que Erecto, el Órgano genital del roedor 
también es posible que la pieza Ósea cumpla una tarea similar a la de una cuchara. Al- es dos milímetros más largo que hace 
gunos roedores —los hámsters (curieles), por ejemplo— eyaculan un pegamento con unos minutos. Kelly se encoge de hom- 
que adhieren el esperma dentro de la hembra. “Iambién se sabe que utilizan su órgano bros y dice: “Tratándose de algo tan pe: 
para extraer esa goma de un amante anterior. queño, hay que elogiar asu dueño”. | 
lampoco puede descartarse que el baculuzm sea un instrumento de competencia viril. La investigadora revisa por última 


0, quizás, 0na ayuda marital, pues Otra teoria es que Esa . <P. VEZ las conexiones y da un paso atras, 


pieza sirve para excitar a la hembra. Algo similar Enciende el mecanismo que da comien- 


ocurre en el mundo de los insectos. según un tra- zo a la prueba. “Esta es la parte en que 





BIOMECANICA: CIENCIA EN ASCENSO 


Durante este siglo la 


Smithsonian. e ] por ciento de 151 clases de INSectos biomecánica se: CONVITtO CO falo se dobla y la computadora 

en una ciencia que se E q 
adentró casi en todos los | ¡ 
campos de la actividad, — | alarmas. La experta lanza un suspiro: 


| LL" 


desde el cine, los | lantas horas de preparación para unos 





bajo realizado por William Eberhard, del Depar- nos ponemos a rezar”, afirma. La má- 


tamento de Investigaciones “Tropicales del Instituto quina se mueve hacia arriba. El diminu- 
parece estimular de esta manera a sus compañeras. De MN comienza a escribir cifras y a emitir 
ser cierto, el baculum sería un buen ejemplo de selec- | 
ción sexual femenina. “Si él no tuviera el tamaño ade- 











































cuado o no cumpliera la función que debe, ella lo MN deportes y la exploración | minutos de gloria”. 
descartaría”, explica la científica. Podría incluso des- | espacial. hasta el simple | Su alivio es evidente. Por fin consiguió 
pojarse del semen o “abortar la transacción”. El se- acto de escribir esta nota | los datos. Aborda su automóvil y vuelve 
mental con el pene preferido sería quien logre (facilitada por la con su familia. Ya no repetirá la palabra 
transmitir sus genes a la próxima generación. ergonomía). La actividad pene ... al menos hasta mañana. o 
MN que analiza y reproduce la 
Algunos expertos han llegado d especular que esta ; mecánica de los seres 
es una de las formas en que nacen nuevas especies. | vivos supone que el 
“Tomemos el caso de dos grupos de machos con hombre se asemeja a un | 
formaciones penianas distintas. Unos interna y automóvil y que, como 
Otros externa”, grafica Kelly. “Al mismo tiempo, | ta, los principios que | 
digamos que hay dos grupos de hembras con pre- | gobiernan lás máquinas 





ferencias morfológicas diversas. Si ese favoritismo 


1 También le son aplicables. | 
es heredable, las descendientes nacerán con el h 4 











mismo gusto que sus madres. Con el tiempo, los 
bandos diferentes no se mezclarán. Esto podría ex- 
plicar por qué existen especies parecidas con penes 
de distinta forma”. Es por esto que el baculur ha 
sido un aliado tan fiel de los taxonomistas. Muchas 
“p 


veces constituye la única diferencia. “Por supues- 


to”, subraya la perita, “nada se ha demostrado”. Y Kar 5, reenwod (y 
UIZ - BAS 


Motera PILI 


es en este terreno que su trabajo es tan valioso. Al 
acumularse pruebas a favor y en contra de cada una 
de las teorías funcionales, será mucho más fácil de- 






cidir cuál es la correcta. 

La investigadora ha terminado de aplicar el 
pegamento en el dispositivo de tensión. Con 
los cables que le salen de todas partes, el apa- 
rato parece la carnada plástica hecha en casa 
por un pescador. De improviso, suena el telé- 
fono. Ella suelta las pinzas y no puede conte- 
ner la palabra soez que sale por su boca. 

Es su esposo quien llama. “Estoy atrasada”, 
le dice. “Pero ya tengo el pene listo. “Te quiero”. 








Retorna a su objeto de estudio y lo lleva al 
“campo de pruebas”. Este es una creación de in- 
geniería similar a los que se aplican en puentes 
y suspensiones de automóviles. Aferra un extre- 
mo del baculun: con una presilla de cobre y em- 
pala el otro con una aguja hipodérmica. Después, 
ata una cuerda en el extremo del pene y lo aprie- 
ta. Presiona el émbolo de la jeringa y llena el Ór- 
gano con agua salina. Logra así la erección del 
miembro, aunque no esté adherido al cuerpo (la 





Operación parece tener un € fecto contrario en los ” 
hombres que la observan, pues en este momen- El baculum puede tener formas diferentes, como éstas de distintos roedores. 
to deciden retirarse de la habitación). Su verdadera función es un misterio, 
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LOs GUE KEDE KO 


CONTRA EL RESFRIADO 


Si los investigadores no logran encontrar un remedio definitivo 
para el resfriado común en nuestra era, no será por falta de empe- 
ño. El catarro puede ser una molestia trivial, pero está muy lejos 
de ser insignificante. Á pesar de que su nombre evoca simpleza, 
esta enfermedad no es provocada por un virus corriente, sino por 
cinco familias diferentes que abarcan unas 200 cepas. Y existen en 
tal variedad que después de contagiarnos con una de ellas, el resto 
todavía puede infectarnos y hacernos la vida miserable, 

Esto explica por qué los niños parecen estar en un estado casi 
de constante rom: Adizo, en tanto que los adultos se van haciendo 
inmunes y a veces pasan años sin enfrentar a una clase que nunca 
los haya afectado. El obstáculo con que se han encontrado los in- 
vestigadores para determinar una solución es que necesitan una 
cura para cada familia viral y cada uno de sus subtipos o, al menos, 
la mayoría de ellos. De lo contrario, la eventual terapia no pro- 
vocará gran entusiasmo. 

Hallar un remedio para esta enfermedad es tanto una cues- 
tión de economía y comercio, como de ingenio científico. Des- 
pués de todo, el coste aproximado de desarrollar y lanzar al 
mercado un nuevo producto farmacológico oscila entre 350 y 
500 millones de dólares, en Estados U nidos. 

El resfriado es un problema de salud que afecta sólo a los seres 
humanos. Aunque los investigadores han logrado infectar a chim- 
pancés, estos animales no desarrollan la enfermedad; ni siquiera 
el congestionamiento nasal ni el aumento del volumen de mu- 
cosidad, que es la medida objetiva para establecer la gravedad de 
los síntomas. Esto dificulta probar el potencial de una medicina 
en los simios. Las ratas y los ratones, que son los animales pre- 
feridos en los laboratorios, tampoco se ven afectados. Es un gran 
obstáculo, porque en contadas ocasiones una empresa farmacéu- 
tica ha apoyado el paso de un medicamento directamente desde 
el tubo de ensayo a los seres humanos. Las autorizaciones excep- 
cionales están en el campo de enfermedades graves, que amena- 
cen la vida. Y el catarro está fuera de esa lista. 

No obstante, existe una remota posibilidad de que se esté 
en el umbral de una cura o, al menos, de un tratamiento via- 
ble. Si es así, los méritos deberían atribuirse tanto al azar como 
a la ardua investigación científica. 


a suerte desempeñó un papel cru- 
cial en la historia de esta partícula 
de nombre poco atractivo: molécu- 
la de adhesión intercelular 1, o 
ICAM-1. Como su nombre lo dice, 
se encuentra en la superficie de las 
células y se pega a otras cuando 
Tal adhesión es vital en una amplia va- 





surge la necesidad. “1 
riedad de procesos fisiológicos, desde hacer que funcione 
nuestro sistema inmunológico hasta mantener la unión de 
nuestros órganos e impedir que nos desmoronemos y nos 
convirtamos en un enorme charco de materia celular. Por 
esta clase 


ello es que el descubrimiento y comprensión de 
de elementos puso en marcha una revolución farmacéutica, 
en nada relacionada con el catarro común en un principio, 
pero que puede llegar a ser la fuente de financiamiento en 
los ensayos que le buscan una solución, 

En el curso de su trabajo, los expertos advirtieron que la 
ICAM-1 sobresale de las células presentes en nuestra cavi- 
dad nasal y actúa como el pasaje, o más bien la manija, hacia 
el interior del cuerpo para los miembros de una familia par- 
ticular de microorganismos causantes del romadizo, cono- 
cidos con el nombre de rinovirus. 


DISCOVER EN ESPANOL É MARZO 1949 


Desde el año pasado, está en fase de pruebas una versión 
artificial de la molécula pegajosa con el fin de tratar el cata- 
rro provocado por rinovirus y ha logrado excelentes resul- 
tados. Que la ICAM-1 o alguna poción derivada de ella 
llegue a nuestros botiquines podría ser un asunto económi- 
co, pero la historia de su desarrollo ha sido un compendio 
de colaboración, competencia y suerte científica. 


LA HISTORIA COMIENZA CON TIMOTHY SPRINGER, BIOQUIMICO 
dedicado a la inmunología en la Escuela de Medicina de 
Harvard. Á comienzos del decenio pasado, Springer estu- 
diaba los linfocitos, esos glóbulos blancos que libran gran 
parte de la lucha contra las infecciones y que nos defienden 
de cualquier bacteria o virus que pretenda invadirnos. En el 
pus, por ejemplo, se encuentran leucocitos que han cruzado 
las paredes de los vasos capilares para llegar al punto donde 
se han filtrado nuestros atacantes. 

Con el fin de cumplir su tarea, estos soldados orgánicos 
deben adherirse a las otras células. Cuando Springer comen- 
zÓ su investigación nadie sabía cómo lo lograban. En 1981, 
él y sus colegas identificaron una molécula que parecía ser 
crucial en un tipo específico de glóbulo blanco llamado cé- 
lula T' asesina. Debido a que Springer sólo tenía una idea 
vaga de su función, le dio un nombre genérico: *Antígeno 
asociado a la función del leucocito” o LFA-1, y escribió un 
artículo en el que demostraba su participación en la adhesión 
de esas células inmunológicas. Inmediatamente después se 
lanzó a la tarea de confirmar una corazonada. 

La fortuna estuvo de su lado. “Tuvimos suerte al descubrir 


una enfermedad de deficiencia genética en la que el paciente ca- 
recía de esta molécula”, afirma. Springer se enteró de que había 
una niña en Nueva York cuyo sistema inmunológico no funcio- 
naba porque sus leucocitos habían perdido la capacidad de fija- 
ción. El estudio preliminar de sangre obtenida por su pediatra 
sugería que carecía de varios componentes sanguíneos, incluso 





Dustratciones de John Karapelou. 
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una proteína cuyo peso coincidía con el que Springer tenía 
para la LFA-1. Sin embargo, cuando los expertos trataron 
de conseguir otra muestra para profundizar el estudio, reci- 
bieron la negativa de un nuevo médico que se había encar- 
gado de la paciente. “No volví a recibir una sola gota de 
sangre de esa niña y no sabía a quién acudir. Me había que- 
dado estancado. Entonces llamé a otros especialistas”. 

Uno de ellos, que fue colega suyo en la Universidad 
de Pensilvania, había asistido a una charla del pediatra 
Donald Anderson. Desde comienzos de 1990, este últi- 
mo investigaba en el Colegio Baylor de Medicina las en- 
fermedades genéticas que hacen a los niños susceptibles 
de contraer infecciones. 

Anderson cuenta que en 1982 recibió una carta del padre 
de una niña. “Tenía apenas dos o tres años. Simplemente 
decía: Mi hija sufre todo tipo de infecciones extrañas. ¿Hay 
alguien en el estado de “Iexas interesado en atenderla?”. 

“Había enviado la misiva a todos los administradores 
hospitalarios del estado. Rebotó en mi laboratorio. Lo 
llamé y le hicimos varios estudios a la niña. lenía infec- 
ciones en los tejidos blandos. Un simple corte en la piel 
es atractivo para las bacterias. lenía erosiones alrededor 
de los dientes, en la lengua, boca, nariz y casi todo el cuer- 
po. Pero no había supuración. Si se nos mete una espina 
en el dedo, lo más probable es que al infectarse se cree 
una vesícula y que ésta se llene de glóbulos blancos; es 
decir, de pus. Pero con ella eso no ocurría. El contagio 
afectaba la pared cutánea, pero el fluido no aparecía. Era 
como si sus linfocitos no pudieran llegar a ese punto, pese 
a que los tenía en un número extraordinario, en una can- 
tidad mucho mayor que cualquier persona. No sabíamos 
cuál era el problema, tal vez algún defecto en sus defen- 


Hasta ahora las medicinas que 
se administran para combatir 
el resfriado son eficaces contra 
una cepa del virus e inútiles 
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sas. No obstante, advertimos que sus células carecían de la ca- 
pacidad de pegarse a cualquier superficie. Se deslizaban por 
las paredes planas de las células. Era extraño, pues los leucoci- 
tos se aferran a cualquier cosa”. 

Para 1985, Anderson había publicado varios artículos mé- 
dicos sobre este caso y también había ubicado en “Texas a seis 


enfermos en similar estado. 

Después de que el ex colega de Springer habló con An- 
derson, ambos profesionales comenzaron a trabajar juntos. 
Al estudiar las muestras de sangre de los pacientes propor- 
cionadas por este último, constataron que los glóbulos blan- 
cos no tenían capacidad de fijación, lo cual sugería que 
carecían de LFA-1. Investigaciones posteriores demostraron 
que, en efecto, esa proteína estaba ausente. 

Robert Rothlein, uno de los colaboradores de Springer que 
ahora trabaja en Boehringer Inglebeim Pharmaceuticals (BD, en 
Ridgefield, Connecticut, se lanzó a la tarea de identificar la mo- 







Robert Rothlein 


lécula que empleaba la LFA-1 con el fin de mantener la cohesión 
celular. Para ello utilizó anticuerpos monoclonales, técnica que 
consiste en la inyección de proteínas en una rata y el posterior aná- 
lisis de los anticuerpos que el sistema inmunológico del roedor 
produce al reaccionar (ver recuadro en página 56). En 1986 el equi- 
po publicó el resultado: el objetivo de la LFA-1 era la ICAM-1. 

El descubrimiento y aclaración de funciones tanto de 
[CAM-1 como de LFA-1 pusieron en marcha todo un campo 
de la biología dedicado al estudio de la adhesión celular en el 
sistema inmunológico. (Para Anderson fue algo caído del cielo: 
“El respaldo financiero a mis proyectos aumentó en un mil 
por ciento al año”, narra.) 

En fecha posterior, los científicos descubrieron cientos de 
moléculas similares que controlan la interacción entre las cé- 
lulas de todo el cuerpo. Para fines de la década pasada, la in- 
dustria farmacéutica se había comprometido también en estos 
estudios. $1 ese pegamento orgánico en los glóbulos blancos 
disminuía la reacción inmunológica, pensaron los investiga- 
dores, quizás las drogas que bloquean la adhesión ayudarían a 
reducir esa respuesta en enfermedades como la artritis reumá- 
tica O el asma, en las cuales los sistemas hiperactivos entorpe- 
cen el funcionamiento corporal. 

Mientras se desarrollaba esta historia en los primeros años 
de 1990, biólogos y virólogos seguían buscando sin éxito una 
solución al romadizo, desde varios ángulos. Algunos centra- 


MARZO 19090 E DIS A CHN] 4 FR l: SPAM Ol! 








TIOS GUE KR 
] celo a A A A 


los virus del catarro podrían neutralizarse con un mismo md 
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Steven Marlin 


ban sus esfuerzos en el interferón, un agente que el cuerpo 
produce de modo natural para estimular la inmunidad. Esa 
sustancia comenzaba a erigirse como un “curalotodo” y, en 
efecto, algunas pruebas clínicas lo mostraron como un pro- 
ducto promisorio en el tratamiento del catarro. Sin embargo, 
su alto coste y cuestionamientos por los efectos secundarios 
estancaron sus posibilidades de desarrollo. Otros biólogos 
buscaban los receptores celulares que los diversos tipos de 
virus utilizan para ingresar en las células, multiplicarse y pro- 
vocar el caos. Aunque no lo advirtieron al principio, fue esta 
línea de estudio la que condujo a la conversión del ICAM-] 
en una cura del mal. 

La marcha hacia ese objetivo fue lenta y difícil. Primero, los 
investigadores debieron averiguar si las cinco familias virales del 
síndrome 





y sus 200 cepas— usaban los mismos factores de re- 
cepción. Sólo si así ocurría tendría sentido clínico buscarlos. Pa- 
saron muchos años antes de que se enteraran siquiera de que la 
adhesión celular —y la ICAM-1, en particular— tendría alguna 
importancia en su trabajo. 

En 1982, Richard Colonno, entonces biólogo molecular 
en Merck, y hoy vicepresidente del grupo encargado de fár- 
macos contra las enfermedades infecciosas en Bristol-Myers 
Squibb, puso en práctica un programa para aislar los recep- 
tores de unas 100 cepas de rinovirus. En 1960 se había suge- 
rido que cada cepa usaba, probablemente, distintos tipos, 
pero demostró de modo definitivo que 90 por ciento de todos 
los rinovirus preferían a uno solo, y que el 10 por ciento res- 
tante empleaba otro. Con tal hallazgo, expresa, la investiga- 
ción “adquirió vida propia”. Significaba que casi la mitad de 
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1% dicamento, un porcentaje lo bastante alto como Para Just! 


ficar el desarrollo farmacológico. 

A mediados de la década pasada, Colonno y sus colegas pro 
dujeron un anticuerpo que atacaba al receptor e impedia que 
virus ingresara en la célula y se multiplicara, al menos en el tubo 
de ensayo. Sin embargo, éste tenía escasa aplicación clínica, pues 
su producción era demasiado costosa. “Para algunas enferme 
dades, estos anticuerpos son valiosísimos”, explica el biólogo. 
“Pero la gente no está dispuesta a gastar mucho dinero en un 
catarro. Necesitábamos algo limpio, seguro y barato”. Pero el 
equipo no logró producir una versión menos onerosa. Y ante la 
extensión de la epidemia del sida, su interés en el restriado co 
rriente empezó a diluirse. 

Aunque entonces no lo supo, su trabajo desencadenó una 
competencia entre laboratorios, en la que desempeñaron una 
función destacada los biólogos moleculares Jettrey Greve y 
Alan McClelland. Ambos trabajaban en Molecular TI berapeu- 
tics, una pequeña empresa de biotécnica en New Haven, más 
tarde absorbida por Bayer. 


olecular Iberapeutics tue 
creada con la idea de usar 
las nuevas tecnologías de 
la biología molecular y 
encontrar terapias fá 
macológicas. Uno de sus 
objetivos obvios era el 
receptor de rinovirus. El hecho de que sirviera como punto de 
acceso para los virus que atacan a tantas personas, comenta 
McClelland, volvió interesante la investigación y también la 
invistió de un atractivo comercial. 

“Colonno desató una veloz carrera al demostrar que había un 
solo objetivo que perseguir”, un único receptor para nueve de cada 
diez rinovirus, añade. “Cuando iniciamos esta misión la meta era 
lograr el progreso de la ciencia ... y llegar primeros”. 

Durante los tres años siguientes, McClelland y Greve pusie 
ron en práctica dos sistemas para determinar su identidad: uno 
de ellos fue tomar genes humanos e insertarlos en las células de 
un ratón. Estas aislarían el gen, produciendo una proteína. Los 
investigadores tratarían de infectar a los animales con rinovirus. 
Como éstos no se aferran a las células normales de un roedor, 


Los virus del resfriado ingresan en las células nasales agarrándose de las 


moléculas ICAM-1 que sobresalen de la superficie 





sólo aquéllas que hubieran recibido la unidad 
humana y estuvieran elaborando al huésped 
para el microorganismo permitirían la adhe- 
sión. Los expertos de Molecular Therapeutics 
sólo tendrían que buscar entre un número 
grande —pero limitado— de unidades genéti- 
cas para determinar cuál de ellas había actua- 





do como anfitriona, relata McClelland. o 


El segundo frente de lucha fue permitir que 
anticuerpos monoclonales encontraran el re- 
ceptor. Inyectaron a una rata células humanas 
susceptibles al rinovirus y observaron cómo el 
sistema inmunológico generaba anticuerpos 
contra las diversas proteínas que sobresalían 
de dichas entidades. “Las usábamos como 
agentes de inmunización”, añade McClelland, 
“conseguíamos anticuerpos contra muchos de 
los componentes invasores y esperábamos que 
entre ellos apareciera el receptor. Después, 
buscábamos aquellos elementos que, aferrados 
a la proteína del anfitrión, impedían que el 
virus ingresara en la célula”. 

Ambos experimentos resultaron como se 
había planeado y proporcionaron a McCle- 
lland y a Greve el gen con el código del recep- 
tor del rinovirus, así como el anfitrión mismo. 
El laboratorio de Greve purificó la proteína y 
estableció su secuencia, creando así un mapa 
preciso de la cadena de aminoácidos que la 
componen. Cuando los investigadores compararon ese dibujo 
con una base de datos de proteínas ya analizadas por otros peri- 
tos, se dieron cuenta de que coincidía a la perfección con la 
ICAM-1. “Nos dirigimos de inmediato a la biblioteca y leímos 
algunos libros para averiguar qué era ICAM-1 y dimos con el 
grupo de Springer”, describe McClelland. “Esa fue la primera 
vez que supimos de su existencia”. 

No sólo hallaron al equipo a Springer, sino también a un par 
de colegas que habían trabajado con él —Rothlein y Steven Mar- 
lin— y que ahora estaban en Boehringer Ingleheim (BID). Rothlein 
había contratado los servicios del inmunólogo Vincent Merluzai, 
cuyas averiguaciones sobre rinovirus, iniciadas en 1987, aguar- 
daban la aparición de mejores antecedentes para continuar. “Tenía 
tubos con células que podía infectar de rinovirus y esperaba rea- 
lizar experimentos en los que se aplicaran esos cultivos. 

Una vez que McClelland y Greve se dieron cuenta de que 
ICAM-1 era la receptora del rinovirus, la noticia se difun- 
dió de inmediato. Y llegó a BI. Marlin recibió una llamada 
de amigos de Springer quienes le preguntaron si ICAM-] 
podía ser la molécula aceptante. Otros en BI le plantearon 
el mismo interrogante. “Yo dije: Cualquier cosa es posible, 
quién sabe”, recuerda. “En poco tiempo reunimos informa- 
ción concreta que indicaba que era cierto”. 

Marlin, Rothlein y Springer redactaron un artículo que des- 
cribía sus conclusiones y que se publicó en forma simultánea con 
otro de Molecular Therapeutics. De esta manera, ambos equipos 
disfrutaron el honor de ser autores del descubrimiento. 

Durante la década que siguió, Bl y Bayer (que en la actuali- 
dad controla Molecular Therapeutics) compitieron por llegar pri- 
mero a la cura del catarro. “Nos pasamos años trabajando duro 
para identificar y replicar la molécula”, manifesta McClelland, 
“y, de repente, un día, sin saber con exactitud qué fue, com- 
prendimos que ya teníamos la secuencia y la abrimos a los ex- 
perimentos que no habíamos podido realizar durante un largo 
tiempo. Comenzamos a copiar el gen, a manipularlo, a aislar- 





























AN ro madl lo, a provocar mutaciones. Hicimos toda 

se | clase de experimentos para convertir 
este conocimiento en información que 
nos permitiera bloquear al virus”. 

Ambos grupos aplicaron una estra- 
tegia similar. Produjeron una forma de 
ICAM-1 que no estuviera aprisionada 
en las paredes celulares y que fuera so- 
luble. Podían ponerla en la nariz con la 
esperanza de que el rinovirus se aferra- 
ra a la proteína flotante, sin adosarse al 
receptor e ingresar en el organismo. 
“Es la táctica del señuelo”, sostiene 
Marlin. Es también un juego de proba- 
bilidades. Si hay diez copias de ICAM 
soluble por cada ICAM celular, las po- 
sibilidades son de diez a una de que el 
virus se agarre del señuelo”. 

Sin embargo, debían resolver innu- 
merables problemas antes de cantar vic- 
toria. El de la mucosidad era el más 
desagradable. La nariz la produce como 
barrera contra sustancias extrañas. ¿So- 
breviviría la ICAM-1 artificial en este 
medio o sería disuelta y eliminada antes 
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de que tuviera la oportunidad de engañar al rinovirus? Los 
investigadores de BI pasaron largo tiempo probando la es- 
tabilidad del agente artificial, que resultó ser una proteína 
muy difícil, según Marlin. 

“Suena asqueroso”, explica, “pero tuvimos que incubarla 
en la secreción humana para ver si duraba un lapso razonable 
sometida a las temperaturas nasales”. Para obtener las mues- 
tras, agrega, “fue necesario poner una solución salina en la 
nariz de alguien y después pedirle que se sonara. Parece mor- 
boso, pero era la única manera de saber si esto tenía alguna 
viabilidad en personas reales”. 

La responsabilidad de realizar las pruebas recayó en Mar- 
lin. “La gente del laboratorio no quería ni tocar las muestras”, 
recuerda. “Yo puse la solución en un tubo de prueba y la incu- 
bé a 34 grados Celsius, que es la temperatura promedio en la 
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nariz —más baja que la del cuerpo, de EL. 
37 grados— y la dejé allí durante toda 
la noche. Resultó bastante estable”. 





Ese obstáculo fue sólo el comienzo. 
Los investigadores tuvieron que de- 
mostrar que la ICAM soluble sería efec- 
tiva en la mayoría de unas 90 cepas de 
rinovirus (la mayor parte de los medi- 
camentos que hoy pretenden curar este 





mal atacan a sólo una especie y son inú- 
tiles frente a las demás). Una vez que 
tuvieron éxito en esta fase. debieron 
analizar si los rinovirus mutarían con 
rapidez, como con frecuencia lo hace 


dad echaría por tierra el prometedor 
tratamiento, pues sólo serviría para 
crear una nueva clase de super rinovi- 
rus, que encontraría otra forma de in- 
gresar en 


buena parte de los virus. Esa posibili- a A 
| 
| 





as células. Por suerte, los 





El médico descubrió que la niña 
estaba a merced de los virus 
porque sus leucocitos no tenían 
capacidad de adhesión. 


experimentos demostraron que los agentes del resfriado pare- 
cen mantener su susceptibilidad a los señuelos, al menos en 
los tubos de ensayo. “Lo que eso significa para los seres hu- 
manos”, dice Marlin, “nadie lo sabe aún. Sin embargo, garan- 
tiza que al menos no generará virus resistentes cuando los 
introduzcamos en la nariz de las personas”. 


os investigadores de BI ya han reali- 
zado dos ensayos sobre la efectividad 
del remedio (lo que los pone a la van- 
guardia de Bayer, que sólo las com- 
pletó el año pasado). En la Escuela de 
Medicina de la Universidad de Virgi- 
nia, el colaborador de BI. Frederick 


Hayden, y otros expertos, expusieron a 177 estudiantes a rino- 


virus al tiempo que aplicaban ICAM soluble a unos y placebo 
a otros. Durante una semana, los voluntarios recibieron el tra- 
tamiento seis veces al día, comenzando cuatro horas antes de 
que se les inoculara el virus en la nariz, o 12 horas después. Los 
especialistas controlaron la aparición de la enfermedad, midie- 
escalofríos, congestión nasal, 
tos, dolor de cabeza, malestar corporal, mucosidad, estornudos 
y malestar de garganta— y compararon a los grupos tratados 
con ICAM y con la terapia inocua. 

Los resultados sugirieron que la proteína flotante produjo 
lo que Hayden califica como “un efecto antiviral considera- 
ble” y “un beneficio clínico moderado”. En otras palabras, aun- 
que ICAM parece haber tenido poco éxito en evitar que los 
estudiantes se infectaran, iñifluyó en gran medida en limitar la 
posibilidad de que cayeran enfermos y alivió la gravedad de 


DISCOVER EN ESPANO!] El MARZO 19909 





ron la gravedad de los síntomas 































gió y la bautizam 







a ¡PES We A A ls E 
, : q ” ARA." 
os con el nombre de ICAM-1". 


los síntomas. “Estos se redujeron en un tercio”. agrega Hay- 
den. El peso de la mucosidad producida por el grupo al que se 
le administró ICAM fue la mitad del que fue tratado con pla- 
cebo. “Lo interpreto como una señal positiva”, expresa. “Nos 
proporciona el impulso para seguir adelante con el fin de de- 
sarrollar fórmulas de este inhibidor que pudieran ser utiliza- 
das con una frecuencia menor a la usada en los ensayos”. 

Ronald Turner, quien dirigió las pruebas en la Universidad 
de Medicina de Carolina del Sur, asegura que desde 1982 ha 
probado unos diez tipos diferentes de medicinas contra el res- 
friado: “Algunas combaten al virus y otras a los síntomas. Entre 
las primeras, la de ICAM soluble ha sido la mejor”. 

Está por verse si la molécula será lo suficientemente buena 
como para constituirse en un tratamiento contra el catarro. 
Después de todo, es probable que sea inútil contra los muchos 
Ccatarros que puedan afectar a una persona normal. Sin embar- 
go, podría ser de gran beneficio en ciertas situaciones, afirma 
Springer. Por ejemplo, si alguien en su oficina o en su casa se 
resfría, usted puede comenzar a aplicarse ICAM en la nariz 
como medida preventiva. Vale la pena señalar que los actuales 
fármacos contra el romadizo, que parecen no tener ningún 
efecto real, se venden en copiosas cantidades. Por ello es que 
cualquiera que tenga algún resultado positivo sería altamente 
ventajoso en términos financieros. 

La mayoría de los remedios que no logra llegar al mercado, 
dice Marlin, fracasa en la etapa inicial, que ICAM ya completó 
con éxito. Pero esto no es ninguna garantía para el futuro. La 
fórmula soluble enfrentará un largo y difícil camino antes de apa- 
recer en las farmacias. Tal vez haya que esperar cinco años. Si 
continúa revelando virtudes, los médicos deberán determinar las 
dosis y frecuencia correctas. Lo que es más importante, tendrán 
que demostrar que reacciona bien contra el resfriado al natural, 
no sólo en los inducidos en las cavidades nasales de estudiantes. 

McClelland sostiene que todo “puede ser” y No se arriesga a 
hacer vaticinios. “Es el tipo de enfoque que, aun cuando no re- 
sulte, sin duda habrá aumentado un poco nuestro conocimiento. 
Y, quién sabe, quizás funcione. El catarro nos ha causado bas- 
tantes problemas a todos. Sería muy bueno contar con algo que 
ingerir para terminar con él, de una vez por todas”. — [D 
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POR AMOR A MARTE 





“MARTE ES COMO LA LUNA”, ME DICE EL FISICO 
y escritor de ciencia-ficción Gregory Bentord, “sólo que con 
mal tiempo”. Estamos sentados cerca del riachuelo bullicioso 
y bien cuidado que atraviesa la ciudad de Boulder, en Colo- 
rado. El cielo es azul; el sol, ardiente y las colinas, de un verde 
glorioso, excepto donde la arcilla roja hiende el aire dulzón. 
Con la moderación que el domingo impone, nos solazamos 
catando la variada oferta de la cervecería más antigua del pue- 
blo, desde una bebida clara hasta la robusta cerveza de avena. 
S1 uno se abstiene de probar cierto brebaje de arándanos azu- 
les, el lugar podría parecerle el mejor del planeta. 
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Sin embargo, cuesta arriba por las lomas, allí donde se 
encuentra la Universidad de Colorado, cientos de personas 
en su sano juicio hablan de la necesidad de mudarse al trío, 
inhóspito y pequeño Marte, un lugar que, como admite 
Benford, no sólo es más hostil que la idílica Boulder, sino 
que cualquier otro sitio en la Tierra. 

En la mente de la gente común, Boulder es un modelo 
de paraíso terrenal. Pero, para cierto grupo, está asociado 
de modo indisoluble a todo lo marciano. Durante la déca- 
da pasada, un puñado de egresados universitarios y sus ami- 
gos comenzaron a organizar aquí conferencias sobre el 
mundo vecino. Mientras la NASA relegaba al Planeta Rojo 
para concentrarse en los transbordadores espaciales, estos 
aspirantes a marcianos se dedicaban a predicar lo vital que 
era, para la ciencia, la exploración de su astro preferido y 
lo factible que sería desde el punto de vista tecnológico. 
Ahora, el ingeniero aeroespacial Robert Zubrin trata de 
convertir el entusiasmo que cosechó en esas reuniones en 
un movimiento de masas: la Sociedad Marciana. 

Un fin de semana de agosto del año pasado, cerca de 
700 adherentes llegaron al pueblo para participar en la 
convención que fundaría esa organización y se entrega- 
ron a cuatro días de discusiones en el Memorial Center de 
la universidad. Su pasión es llegar al Planeta Rojo y, aun- 
que suene a paradoja, lo que les atrae es lo distante e in- 
clemente que es. 

La Tierra les resulta demasiado blanda y cómoda, casi 
decadente. Creen que nos hace falta el reto de una nueva 
frontera y que podríamos hallarla en ese otro mundo, donde 
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se encuentran todos los recursos que requeriría una colonia 
autosuficiente. Como hijos del decenio de 1960 que son en 
su mayoría, tienen un ideal. Y en su imaginación, educada 
con tecnología, lo han proyectado en otro planeta, 


PRO.MARTE. ANTI-PARAISO 

El jueves en la mañana, poco antes de las diez, Zubrin se 

acerca al punto culminante de su discurso ¡ inaugural. Ya ha 
emplicado a los asistentes cómo llegar a Marte. Ahora les 

dice por qué deben ir. 

La humanidad, afirma, se ha superado siempre en la ad- 
versidad. “No nos expulsaron del Paraíso porque comiéra- 
mos del Arbol de la Sabiduría, sino que probamos su fruto 
porque abandonamos el Edén. La gran migración desde las 
sabanas de Africa hasta la inhóspita Europa, durante la Edad 
de Hielo, fue el comienzo de una larga historia de necesi- 
dades que originaron inventos. Pero hemos dejado atrás esa 
penuria. Sólo con una frontera virgen que conquistar nos 
elevaremos a una nueva altura tecnológica y humana” 

“Y cuando lo logremos”, sostiene, “se valorará lo que la 
Sociedad Marciana hizo por la especie”. En este punto, in- 
voca el panegírico de Pericles a los muertos en la Guerra del 
Peloponeso, en el que el estadista aseguró que la Atenas por 
la que cayeron sería recordada siempre. Luego pronostica 
cómo los descendientes de la humanidad, desde sitios disper- 
sos y distantes, mirarán maravillados al pasado y lo que sus 
antecesores hicieron en este crucial momento. Y ofrece no 
sólo un territorio inmaculado que colonizar, sino la inmor- 
talidad de escribir este capítulo en la historia del Hombre. 

La mayor parte de los presentes conoce el discurso. El 
científico lo ha reiterado muchas veces en los pasados diez 
años. Está en su libro La causa de Marte, que lo llevó a 
fundar la Sociedad Marciana, tras una promisoria reac- 
ción del público. Sin embargo, la concurrencia disfruta 
del mensaje y Zubrin les ofrenda cuanto puede dar. Es un 
hombre menudo, con un cómico no-sé-qué en el rostro, 
que tiende a fruncir el ceño. Pero le sobra ardor. Es ins- 
pirador y divertido, muchas veces a costa de quienes no 
captan su visión. Es franco y trabaja duro (sobre todo esta 
mañana con un micrófono inservible). Aunque la ovación 
se daba por descontado, él se la ganó. 

A fines de la década de los años 80, mientras trabajaba 
en la sede en Denver de la compañía Martin Marietta, el 
ingeniero aeroespacial concibió una ingeniosa forma de lle- 
var seres humanos a Marte. No se trataba de un descubri- 
miento tecnológico, sino de una combinación de ideas 
conocidas, aunque poco exploradas, en un proyecto que 
prometía ser muy barato. La clave estribaba en dividir el 
tema en dos problemas distintos: llegar y regresar. La tec- 
nología vigente podía resolver el primero. El se -gundo se 
arreglaría con una misión no tripulada que sacaría de la su- 
perficie marciana el combustible para el viaje de vuelta, 
antes de que el primer explorador abandonara la Tierra. 





Junto a su colega David Baker, el pensador denominó a este 


plan Mars Direct (Directo a Marte), porque la nave sería lo 
bastante pequeña como para ser lanzada derechamente 
desde Cabo Cañaveral. Luego se dedicó a buscar apoyo. 
Las misiones tripuladas “tradicionales” han demandado 
enormes aparatos, ensamblados en la órbita terrestre. Zu- 
brin los llama “estrellas muertas”: demasiado grandes, len- 
tos y caros para ser viables. A principios del decenio actual, 
la NASA consideraba abortado cu: alquier proyecto de viaje 
con pasa) jeros a Marte. En la actualidad, en buena medida 
gracias a los esfuerzos de Zubrin, el organismo estadouni- 

























































Reproducción en la página previa; O Michael Carroll. 











Arriba y abajo: fotografías de Jonathan Castner. Al centro: fotografía de Patricia Barry Levy. 


dense habla de una misión mucho más práctica: Mars Sen- 
direct, que costaría menos de la mitad de lo que significará 
el proyecto en marcha de la Estación Espacial Internacio- 
nal. Pero hasta ahora es pura palabrería. Ese organismo no 
tiene ningún plan vigente de llevar a nadie al astro cercano. 
Así que, tras convencer a los especialistas de que sí es 
posible viajar a Marte, el ingeniero está tratando de persua- 
dir al resto del mundo. Es aquí donde entra en escena la 
Sociedad Marciana, que es a un mismo tiempo un grupo de 
promotores, comunidad científica y, quizás, una especie de 
secta. Los integrantes reunidos en Boulder son en su ma- 
yoría varones (aunque quizás en menor proporción que en 
una típica reunión de profesionales aeroespaciales), esta- 
dounidenses y, en proporción abrumadora, blancos. Un nú- 
mero impresionante usa el pelo largo atado en colas de 
caballo. Unos pocos visten camisetas con lemas como: GE- 
NIOS MALVADOS POR UN MAÑANA MEJOR. 
Algunos son científicos consagrados al estudio de Marte, ac- 
tivistas en el tema maduros y respetables. Otros son ingenie- 
ros. Hay un puñado de artistas y sacerdotes. Y una gran cantidad 
de simples feligreses: seguidores veteranos de la conquista del 
espacio, o gente que leyó el libro de 
Zubrin y desea hacerlo realidad. 





LA ANARQUIA REINA 

“Es otra frontera. Se supone que la 
gente muera. Ese es el punto”, grita 
un australiano exasperado, la tarde 
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ARRIBA: UN PARTICIPANTE 
CON UN MODELO PARA LA 
EXPLORACION DE MARTE. 


del sábado, en el teatro de conferencias de la escuela de Quí- 
mica. La sesión titulada: “La necesidad de leyes en Marte” 
se ha 1do por la tangente en torno a las etiquetas que distin- 
guen los productos farmacéuticos. 

Un defensor de las libertades civiles, Edward Hudgins, 
del Instituto Cato, en Washington D.C., diserta sobre la uto- 
pía marciana de una organización social sin gobierno central. 
Una mujer del público ha sugerido que las comunidades au- 
tónomas con libertad de comercio —el expositor ha dicho que 
participarán en la creación de una nueva civilización, median- 
te el surgimiento de un orden espontáneo— tal vez querrán 
comprobar la seguridad de las pociones y ungiientos que in- 











tercambien con otros grupos. Hudgins asegura que para 
eso no hace falta un gobierno y que la Administración de 
Alimentos y Fármacos de Estados Unidos (FDA) ha sido 
una mala experiencia. La mujer responde que ha ayudado 
a salvar vidas, y entonces interviene el australiano. Los 
demás asistentes hacen ruidos de aprobación: creen que 
podrán arreglárse 

Pero, ¿también sin gobierno? Zubrin es neutral acerca 
de este tópico. 51 la administración estadounidense pusiera 





las sin burocracia. 
















' entre sus prioridades un proyecto 
O E de colonización marciana, él lo 
E Y apoyaría. Y si la empresa privada 
demostrara que es capaz de hacer- 
lo, bienvenida sea. Á pesar de sus 
críticas a las normas demasiado es- 
trictas, no es un anarquista visceral. 
¿Acaso podría serlo un admirador 
de la Atenas de Pericles? 

Hudgins tiene otra opinión. Si 
desea ir a Marte es porque allí no 
habrá ninguna forma de gobierno. 
Para él, lograr que el viaje se haga 
sin aportes de las agencias oficiales 
sería un poderoso símbolo. Para 





mucha gente, el proyecto Apolo es el ejemplo supremo del 
poder estatal. La conquista privada del planeta hundiría ese 
criterio y demostraría que no hay logro del sector público 
que los particulares no puedan superar. 

La retórica antigubernamental abunda este fin de semana 
en el Memorial Center de la Universidad. Pero, en su mayor 
parte, no proviene de una visión ideológica estructurada como 
en el caso de Hudgins, sino de la decepción que sienten. La 
urgencia por Marte no se debe tanto a que es posible trasla- 
darse allí, sino a que muchos piensan que se debió viajar hace 
tiempo. Eso les decía la literatura de su juventud. Y, sin em- 
bargo, desde los éxitos de las naves Apolo, no sólo se produjo 
un estancamiento en la exploración del espacio, sino que hubo 
un retroceso. Sintiéndose abandonados por las autoridades, 
muchos aspirantes a marcianos se han vuelto hacia las com- 
pañías privadas. Comparan el coste de la exploración del 
mundo vecino con el de las películas o los Juegos Olímpicos. 
Citan loterías, emisiones de bonos y patrocinios, como alter- 
nativas de respaldo económico. Hablan de los avances que se 
podrían alcanzar si la NASA se quitara de en medio. 

Pero todavía persiste un par de problemas. Uno es que 
ninguna firma aportará fondos, a menos que se le asegure que 
obtendrá utilidades, que se reducirá el precio del traslado al 
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nológico augura una Ár- 
cadia marciana, quizás 


mínimo posible y que se reforzará la seguridad de la enc 
oia espacial. *1 otro es que para numerosos partic Ipantes tales 





condiciones son inaceptables. ¿De veras quieren mudarse el sueño más vago y 


como parte de un programa televisivo patr cinado por la fa- compar tudo de todos 


| 

| mosa bebida en polvo lang: — AAA los proyectados para 
¿No €s eso expresión del capl- INHOSPITO Y ESTERIL e bo ¡A E el Planeta Rojo. 

| talismo más craso, Como sugl- ANI NAL ES Considere a Don 


rió un orador en la charla sobre ROJO PODRIA PASAR Scott, especialista en 


accesos no gubernamentales al A SER UN SITIO MUY | pedagogía del Centro 
Planeta Rojo? ¿ Acaso Marte SEMEJANTE A NUESTRO Y de Investigaciones Ámes 


no está por encima de tales MUNDO (ARRIBA). | de la NASA y antiguo 
apetitos: ¿No es casi sagrado: a susi guardia en parques naciona- 
les, que en pantalones cortos y 
ar chaleco de pescador mira extasiado las diapo- 
e , sitivas de Poss. Como Zubrin, cuando la- 





ENTHAN LOS AHRCADMIANOS 
Dedico la mañana del crnrire ) 4 Mirar pin- 
turas del siglo XIX. No están aquí todos los 

























menta que se haya detenido el progreso 
humano en la vieja nueva frontera, a él le 
conmueve esta visión de la primitiva 


miembros de la Sociedad, ya que hay otras 
rrido durante casi todo el fin de semana. Norteamérica. Pero cuando piensa en 
En la sala de al lado debaten sobre el im- las montañas, los desiertos y los caño- 


| 
cuatro sesiones simultáneas, como ha ocu- 
nes de Marte (inevitable reminiscencia 


pacto filosófico de la exploración de Marte. 

del viejo Oeste) no es con la esperanza de 
reanudar una historia interrumpida de vic- 
a adversidad. Es que Marte 


Abajo sesionan sobre tecnología marciana 
básica (una de las exposiciones se titula 





E 'onsider aciones de diseño para un tractor torias sobre 


marciano”); Marte y la política pú- gun tiene que ser el comienzo de algo nuevo y 
Y A bo pe 

blica (“Por qué la NASA qui- o 33 mejor. Es una bella tierra virgen. | 

zás jamás envíe una misión AS Este asombroso apego a la naturaleza y a sus posibilida- 


des encaja a la perfección con la principal razón científica 
para viajar a Marte: la vida. Buscar rastros de existencia no 
tiene perspectivas muy prometedoras más allá de la Tierra, 
independientemente de lo que uno crea respecto de las pre- 
suntas huellas en el meteorito marciano ALH 84001. Pero 
la subsistencia en ese astro podría ser por completo nueva, 
extraña, ajena a la historia terrestre, evidencia de un comien- | | 
zo distinto en otro lugar y en otro momento. 

Para encontrar los fósiles que muchos esperan —y es po- 
sible que haya algo todavía vivo en el interior del planeta— 
se necesitarán personas. Un robot explorador ha propor- 
cionado menos información científica en seis meses que la 


tripulada”), y medición 
del tiempo en la nueva | 
Tierra y sistemas ca- A 
lendarios. Pero los pai- 
sajes han atraído a una 
eran cantidad de curio- 





sos, porque en verdad 
valen la pena. 

Richard Poss, profe- 
sor de Humanidades de la 


Universidad de Arizona, es 


Michael Carroll. 


quien muestra las diapositivas. 


FT 
ML.) 


Según manifiesta, los cuadros de Marte realizados por artis- que sumistraría un geólogo en un paseo de media hora, y S 
tas modernos como Pat Rawlings y Michael Carroll —que son pocas las posibilidades de que los seres mecánicos nos S| 
está entre el público— recuerdan la tradición paisajista ro- sustituyan en un futuro cercano. La búsqueda de rastros or- E 
mántica que, en Estados Unidos, fue implantada por Thomas gánicos es una meta científica que, según muchos, vale todo = 
Cole y su discípulo Frederic Edwin Church. “Lales paisajistas | el esfuerzo de enviar individuos al espacio (y reportaría más ez 


MARTE NO ES EL LUGAR DONDE SE REANUDA EL CUENTO 
INTERRUMPIDO DEL TRIUNFO SOBRE LA ADVERSIDAD. ES EL SITIO 


PARA CREAR ALGO NUEVO Y MIEJOH. UN HERMOSO RECOMENZAR. 






















beneficios que la investigación que realizará la Estación Es- 
pacial Internacional). Se trata de un objetivo que, con res- 
peto por la naturaleza, complementa la imagen idealizada 
que inspira a los más entusiastas arcadianos. Ofrece la po- 
sibilidad de descubrir algo extraño y primitivo, y que si está 
vivo constituirá un segundo Génesis. 


fundaron una tradición de “entrega radiante”, que legitimó 





una relación espiritual con la naturaleza. Pero Cole, Church 





y sus contemporáneos idealizaron un mundo que estaba de- 






sapareciendo. Las imágenes dramáticas y deshabitadas que 
captaron en sus lienzos ignoraron a la gente y a las tecnolo- 





gías que estaban proliferando en esa zona del continente ame- 






ricano recién conquistada. Los retratuistas de Marte, en cambio, 
celebran la presencia del ser humano y su habilidad manual, 
mientras retienen un sentido de lo sacro frente al ambiente 








TODOS JUNTOS 


Entre los promotores originales de Marte, en la ciencia 






que les rodea. Este romantucismo pri PTesista en el campo tec- ficción y en la sociedad actual, la idea de que el Planeta 
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Rojo haya albergado algún tipo de existen- 
cia está íntimamente ligada al sueño de lle- 
gar a él. El concepto de “hacer “Tierra” es 
la mayor aspiración de los postulantes a 
marcianos. Significa reformar sus terrenos, 
hacer más densa su atmósfera, liberar el 
agua que contiene y el oxígeno atrapado en 
su dióxido de carbono y, en general, volver- 
lo hospitalario. La más liberal de las con- 
cepciones es la que otorga sentido a la 
propuesta de transformar ese astro en un 
Nuevo Mundo, uno en el que los ideales se 
enfrenten y debatan, tal como ocurrió en el 
foro abierto de la convención. 

Para los anti-edén como Zubrin, quien 
fue el que más habló en la sesión, la idea 
de “hacer Tierra” es la motivación que ne- 
cesitamos: nuestro Destino Manifiesto. 
Haremos del planeta lo que sea necesario 
—nuestro Lebensraum— como siempre ha 
sido. Para arcadianos como Scott, ese dis- 
curso es peligroso: el Destino Manifiesto 
fue la consigna del genocidio y el racismo 
en Estados Unidos en el siglo pasado. 
Marte, argumentan, es un comienzo, un 
lugar en que podemos despojarnos de nuestras culpas his- 
tóricas. Merece respeto. Si quedan algunos despojos de 
su génesis propio, sugieren, tal vez la ingeniería pueda 
recrear un ambiente optimizado para esos entes, no para 
los seres humanos. Es necesario hacer una corrección po- 
lítica, discuten desde el otro bando. Si existió vida, tiene 
que haber sido un conjunto de variaciones de rechazo al 
oxígeno, como la gangrena terrestre, que vale la pena es- 
tudiar, pero que no tiene derechos ecológicos. ¡Qué arro- 
gancia!, replican los otros. 

Al finalizar la discusión, varios asistentes parecen en- 
colerizados. Algo notable si se considera lo remotos que 
están estos temas, tanto en el tiempo como en el espacio. 
Sin embargo, estas disquisiciones son una ilustración 


















PUESTA DE SOL EN MARTE, OBRA DE | 
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concreta de cómo los sueños en torno 
a Marte mezclan ciencia e idealismo. 
Para la mayoría, el planeta es una nueva 
América: la frontera imaginada hace un 
siglo y medio como el campo abierto y 
sagrado que, desde Boulder, está a un 
día de distancia en automóvil. 

Marte no es otro continente virgen. 
Sabemos con anticipación cuánto mide. 
Mucho antes de que su polvo sea ho- 
llado por el primer pie humano, ya co- 
nocemos su potencial físico en gran 
detalle. En diversas formas, es mucho 
más real de lo que fue el continente 
americano para los europeos en los si- 
glos XVI y XVIl. “Ilenemos hipótesis 
sobre su pasado y planes de ingeniería 
para su futuro. Ya los cartó- 
grafos lo dibujaron. 

Pero, al mismo tiempo, 
nada de él se ha experimen- 
tado. Nadie conoce cuál es la 
tenue atracción que ejerce su 
fuerza de gravedad, el soni- 
do del viento sobre los refu- 
gios, sus fríos amaneceres, la 
Irritación en los ojos que pro- 
voca su polvo. Es una gran 
verdad, indiferente a las ma- 
reas de opinión humana y del 
comercio. Nuestra visión está 
limitada por una ciencia que 
no tiene historia y que lo 
convierte en un lugar de fan- 
tasía: real, pero no tanto; que 
no es humano, pero espera. 

Las discrepancias que se 
suceden una tras otra en la 
Sociedad Marciana son muy 
leves. Por ahora, la ilusión, 
aun cuando no sea la misma 
para todos, es suficiente para 
mantener la unidad del grupo. 
Los participantes termina- 
ron la convención con la 
promesa de reclutar nuevos 
miembros, de promover mi- 
siones espaciales, de protestar 
contra los recortes de presu- 
os puesto para estos fines, y de 
difundir su posición en favor del astro. Ya han fundado nue- 
vas confraternidades (suman 70). Trabajarán en forma man- 
comunada para enviar su propio vehículo de exploración 
(montado en el cohete de alguna institución), tal vez sólo 
una especie de globo que recorrerá los cielos del planeta y 
revelará la grandeza de sus horizontes. Si todo resulta de 
acuerdo con lo planificado, el próximo año inaugurarán una 
pequeña base en el Ártico canadiense que servirá como pro- 
totipo a todos los aspectos de la exploración marciana. 

Y difundirán sus ideas. Como afirma Don Scott, es 
probable que los niños que crecerán para viajar a Marte 
estén comenzando la escuela. Serán ellos los que verán la 
concreción de este propósito remoto, pero posible, que 
los soñadores de la Sociedad Marciana tanto anhelan. DP 
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Los mosquitos no sólo 
transmiten el dengue. 

Hace un siglo una extraña 
enfermedad diezmo las 
caballerizas de Sajonia, 

en Alemania. En 1924 se 
descubrió que el mal era 
transmitido por un virus 

de este insecto. Al principio, 
los facultativos pensaron 
que el microbio provocaba 
problemas sólo a los 
caballos. Pero más tarde 
determinaron que también 
afectaba a los seres humanos. 








Cuentos de 


El temido mosquito tigre asiático se propaga con 






rapidez, y en muchos paises latinoamericanos es 
portador del dengue. Pero, ¿constituye en 


realidad una amenaza para la salud publica? 


UNO DE LOS GOZOS DE ATRAPAR MOSQUITOS ES 
que, de la manera correcta, puede hacerse sin que jamás lo pi- 
quen a uno, que no es el caso cuando ellos actúan de cazadores. 
Por ejemplo, en el Parque Nacional de los Everglades, en Flori- 
da, las poblaciones de dípteros son tan densas que si alguien abre 
la boca los puede inhalar. Para evitarlo, hay que hablar entre- 
dientes. Los repelentes no sirven de mucho tampoco, porque 
estos insectos aterrizan a un promedio de mil por minuto ... du- 
rante el día. Es peor de noche, cuando salen en busca de sangre. 

Por eso George O'Meara prefiere coleccionar mosquitos en 
cementerios, donde encuentra larvas en el agua estancada de 
los floreros. Las gotas de lluvia se acumulan en esos recipien- 
tes y los zancudos depositan ahí sus huevos. Durante el día y 
en áreas soleadas es posible extraerlos a salvo de sus prendas 
res, que se guarecen bajo la sombra. 

A O'Meara, experto en dípteros del Paboratorio de Ento- 
mología Médica de la Universidad de Florida, en Vero Beach, 
le gusta seguir el vaivén de las poblaciones de insectos en sitios 
con una cierta recurrencia y los camposantos son ideales para 
ese propósito. Muchas lápidas tienen bases de piedra, con flo- 
reros insertados. Uno puede regresar, año tras año, al mismo 
envase. “Es igual que visitar a un viejo amigo”, afirma. 

El entomólogo ha pasado un día al parecer idílico, recopi- 
lando larvas en los cementerios de Kissimmee y Brooksville, en 
medio de las sinuosas colinas del centro del estado de la Flori- 
da y la extravagancia de los parques de diversiones que rodean 
a Orlando. Es entrado el otoño en el hemisferio norte (noviem- 
bre) y un cálido sol brilla sobre los robles engalanados con 
musgo español de un gris claro. Los aspersores riegan los pra- 
dos con agua reciclada. La recolección implica algo más que 
verter el líquido estancado dentro de botellas plásticas. O'Meara 
tendrá que examinarlo en su laboratorio para identificar a los 
organismos que se retuercen en su interior. 

Andaba en busca de larvas del mosquito tigre asiático, que in- 
vadió las praderas del centro de Florida a mitad de este decenio. 


POR GARY TAUBES 





ILUSTRACIONES DE TIA MEISTER*: 


Los cementerios rurales y las “piezas” de vehículos 
abandonados figuran entre sus hábitat preferidos. 

Durante el viaje de regreso a Vero Beach, el cientí- 
fico explica cómo esta clase de zancudo recibió su nom- 
bre. En latín se le conoce como Aedes albopictus y, según 
la Sociedad Entomológica de Estados Unidos, debía 
llamársele mosquito forestal diurno. Pero eso fue antes 
de que comenzara su inexorable expansión en ese país 
y se constituyera, en palabras de un experto, en “una 
especie invasora, de importancia médica”. El apelativo 
de forestal diurno no reflejaba con suficiente vigor la 
ansiedad que generaba y, puesto que los especialistas 
estaban preocupados, pensaron que el artrópodo (y 
ellos mismos) obtendría un mejor crédito con un ape- 
llido más recio. De este modo se transformó en tigre 
asiático O, como a la prensa le gusta identificarlo, en 
“el temido mosquito tigre asiático”. La invasión ad- 
quiría, así, dimensiones terroríficas. 


La historia del insecto es la de una plaga que no está, 
precisamente, en ciernes. En los 15 años desde que 
se lo vio por primera vez en un cementerio de 
Memphis, este tipo de díptero se ha asentado con 
cómodidad y ha estado picando con persistencia 
en gran parte del país, desde Chicago hasta los 
puentes a lo largo de la ruta que conduce de Miami 
a los Cayos. También ha colonizado, hasta ahora, 
República Dominicana, Cuba, Colombia, Bolivia, 
El Salvador y Guatemala, para no mencionar Ni- 
geria, Italia y Albania. 


Este insecto no es uno más en su clase. De haberlo sido, quizá 
se le seguiría llamando mosquito forestal diurno. La jerga cientí- 
fica lo describe con fuerza inusitada: junto a unas cuantas dece- 
nas de especies de congéneres, el Aedes alepisas es conocido como 
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Cuentos de un 


CHUPASANGRE 


un chupasangre vectorial. Es decir, un 
transmisor de enfermedades. Se sabe 
que porta y difunde varios tipos de virus 
de encefalitis equina, que puede ser 
letal en los niños; así como de la fiebre 
del dengue, una dolencia severa y muy 
dolorosa, parecida a la influenza, y de 
una variedad mortífera de esta última, 
conocida como dengue hemorrágico. 
Por eso, cuando el artrópodo apareció 
en Estados Unidos, las autoridades de 
los Centros para el Control y Preven- 
ción de Enfermedades (CDC) temie- 
ron una propagación de epidemias. 

Eso fue hace una década. Pero hasta 
el momento el insecto se ha mostrado 
benigno, aunque la prensa aún publica, 
con bastante frecuencia, alarmantes artículos sobre lo que pasaría 
s1 mucho de lo que sabemos sobre la biología y las matemáticas 
de las patologías infecciosas resulta equivocado. El espe- ( 
luznante mosquito tigre asiático, para decirlo sin ambages, 
se ha vuelto una lección del porqué algunos vectores chu- 
pasangre son mejores que otros cuando se trata de propa- 
gar el caos y la pestilencia. 


he 


yertos de salud pública, pero es probable que en incontables 
siones previas el insecto haya fracasado en su propósito de 
ueñarse de ese país. Ha residido en las islas de Hawai durante 
s de un siglo, pero jamás surcó los 3.840 kilómetros que lo se- 
paran del continente. Hacia el final de la Guerra de Vietnam, el 
entonces mosquito forestal diurno aparecia en fletes de pertre- 
chos bélicos inservibles que eran repatriados, pero los insecticidas 
le impidieron sobrevivir en las embarcaciones. 

El cínife fue descubierto oficialmente en Houston, Texas, a 
fines de 1984, cuando personal encargado de su control comen- 
zÓ a escuchar quejas de residentes sobre un zancudo que mostra- 
ba un tenaz estilo de picar. Meses después, un informe reveló que 
era probable que el tigre asiático hubiera ingresa- 
do oculto en gomas usadas de automóvil, en las 
que se reprodujo cuando éstas quedaron expues- 
tas a la lluvia. Es habitual que los mosquitos de- 
positen los huevos en el líquido justo sobre la 
superfice de los neumáticos y que las larvas espe- 
ren la siguiente tormenta para recrear insectos. 
Luego, se expanden. Durante al menos 30 años 
estos artrópodos han viajado por el mundo en car- 
gamentos de ruedas viejas, reproduciéndose en 
los basureros de llantas. El 4e. albopictus siguió la misma ruta. 

Entre 1978 y 1985, Estados Unidos importó 11,6 millones de 
gomas usadas, muchas provenientes de países asiáticos donde esta 
especie está bien asentada. Los cargamentos eran trasladados a 
galpones de reencauchado y se exportaban de nuevo. Es proba- 
ble que el insecto los haya acompañado durante toda la travesía. 
En otras palabras, cuando el 4e. albopictus fue descubierto en 
Houston, era demasiado tarde para frenar su propagación. 

Entrentados a la crisis, los CDC realizaron una búsqueda rá- 
pida y desordenada y detectaron al tigre asiático en 11 estados. 
Al poco tiempo, investigadores lo encontraron en Brasil. Era 
impresionante la velocidad con que se extendía. Dos a tres días 
después de que una hembra le ha chupado la sangre a una per- 
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sta invasión en Estados Unidos sembró el terror entre los -4b-— 






















sona o un animal, sus huevos están maduros y lis- 
tos para el desove. Un par de días más tarde nacen 
las larvas y a la semana emergen los dípteros adul- 
tos. Puesto que el 4e. albopictus promedio pone 
hasta 150 huevos en cada ciclo, cada hembra deja 
una herencia de miles de millones de descendien- 
tes en un solo verano, capaces de saturar una ciu- 
dad de tamaño regular. Y, como subraya O'Meara, 
no es necesario un flete de llantas para permitir 
que el cínife se mude de un pueblo a otro. 

Cuando, como era previsible, el mosquito ex- 
pandió su territorio de influencia, la comunidad 
científica entró en estado de alerta. Los CDC se 
propusieron seguir la pista de propagación por las 
regiones del país, mientras intentaban determi- 
nar con precisión cuáles eran las enfermedades 
que podía transmitir. El laboratorio especiali- 
zado en violeros, en la Universidad de Notre 
Dame, dejó de lado todas sus investigaciones 
y se concentró en el 4e. albopictus. 

Esa entidad era dirigida por un legendario en- 
tomólogo llamado George Craig, cuyo método 
fue aprender todo lo que se pudiera acerca del in- 
secto. Los huevos, larvas y ejemplares adultos se coleccio- 
naron en sitios de reproducción a través de Estados 
Unidos. Los entomólogos médicos que trabajaban en el 
laboratorio, Leonard Munstermann y Bill Hawley, estu- 
diaron su hábitat nativo, que abarca el sureste de Asia a lo 
largo y lo ancho, desde Papúa Nueva Guinea en el este, a 
la India en el oeste; de Indonesia en el sur y hacia el norte, a tra- 
vés de Malasia, Tailandia y las Filipinas, hasta Japón. “Compra- 
mos boletos aéreos por un total de 10.000 dólares”, cuenta 
Munstermann, quien trabaja en la Universidad de Yale. “Volamos 
a 30 lugares distintos e hicimos recolecciones en el terreno”. 

Descubrieron que era el insecto de picada diurna más 
abundante en esa región de Asia. Estaba en todas partes y, 
en especial, en las zonas donde había plantaciones de cau- 
cho, cocoteros y bosques de bambú, hábitat ideales para un 
mosquito que desova en aguas estancadas. 

Utilizando los registros de importaciones de ruedas, así como 
evidencias biológicas y genéticas, el grupo de Craig identificó a 


Si le dan a elegir, O'Meara prefiere coleccionar mosquitos en los 
cementerios. Alli los insectos son relativamente escasos, pero sus larva: 
pueden encontrarse en el agua estancada de los floreros. El perito 
explica que con frecuencia las flores son de plastico, pero las vasijas 
colectan gotas de lluvia y los cinifes desovan en ellas. 


Japón como el punto de partida de la invasión a Estados Uni- 
dos. Sin embargo, ese dato no indicaba si el insecto sería o no 
una amenaza a la salud pública. Para 1988, los CDC habían in- 
vocado una ley vigente que les permitía tomar las medidas ne- 
cesarias para impedir la importación de productos peligrosos 
para la población. “lodas las ruedas de caucho que ingresaran 
al país desde áreas infestadas con el 4e. albopictus deberían estar 
limpias, secas y fumigadas. Así se buscaba impedir que el artró- 
podo estableciera nuevas cabezas de playa. Los científicos tam- 
bién trataron de persuadir al gobierno federal para que frenara 
los fletes interestatales de ruedas. Tom Monath, entonces di- 
rector de la división de enfermedades infecciosas portadas por 
vectores, describe la lógica de tal planteamiento: “Aunque el 
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caballo ya estaba fuera del establo, teníamos que hacer algo”. 
Los investigadores de los CDC y de la Universidad de Notre 
Dame temían que epidemias transmitidas por mosquitos de- 
vastaran el sur y este de su país. Y se encontraban en el peor 
de los escenarios para impedirlo. 





La cuestión de si el mosquito tigre o cualquier insecto repartiría 
algún día perversas patologías era algo difícil de predecir y de- 
pendía de su biología y hábitos de vida, de las características 
de los virus que portaba y de lo que los entomólogos llaman el 
huésped vertebrado, que en este caso resultaba ser, potencial- 
mente, toda la población. El requisito para que un violero tenga 
éxito como vector es que el microbio (o parásito, según el caso) 
que transmite se reproduzca en su interior. Este proceso mul- 
tiplica el número de partículas virales en las glándulas saliva- 
res del díptero y hace posible que contagie al huésped, filtrando 
los microorganismos por la piel o el torrente sanguíneo de su 
víctima. De la misma forma, el agente infeccioso debe ser capaz 
de propagarse en gran cantidad en el nuevo receptor (condi- 
ción conocida como viremia) de modo que pueda continuar 
trasladándose a los insectos voladores cuando regresen a picar. 

La encefalitis oriental y occidental es tildada de “equina” no 
porque se desarrolle sin problemas en los caballos, sino porque 
estos animales mueren después de haber sido infectados por una 
picadura. Históricamente, el deceso de los jamelgos ha sido la 
primera señal de que los zancudos portan esa enfermedad. El 
animal es considerado un huésped terminal, porque no genera 
la suficiente viremia para retransmitir el mal a un cínife no in- 
fectado. Es un mirón inocente. La encefalitis equina oriental es 
endémica en Florida. Circula en forma constante por los pan- 
tanos, entre las aves locales y los insectos, que la intercambian 
de uno a otro. Si los fangales están próximos a los pastizales, 





las poblaciones equinas se convierten en presa fácil. “Aun con 


vacunaciones masivas”, destaca O'Meara, “unos 150 caballos 
mueren cada año en ese estado por causa del virus y lo típico 
es que tengamos uno o dos casos en seres humanos, con una 
tasa de mortalidad de 50 por ciento. Es algo muy serio y, por 
suerte, también bastante excepcional”. 

Para que el agente infeccioso crezca en el insecto, éste debe for- 
mar parte de su ciclo vital. Puede que los microbios que se desa- 
rrollen en una especie en particular no lo hagan en otra. La mayoría 
de los virus que afectan a los seres humanos no pueden existir en 
un mosquito. Eso explica, por ejemplo, por qué el sida no se trans- 
mite por las picaduras de los dípteros. Hace un decenio, cuando la 
prensa manifestaba su preocupación frente a la posibilidad de que 
estos artrópodos propagaran el sida, los CDC pusieron a prueba 
la hipótesis, pero los investigadores no consiguieron que el VIH 
creciera en ninguno de ellos, ni siquiera cuando inyectaron con- 
centraciones anormalmente elevadas en un cínife lleno de sangre 
a reventar. El fracaso no fue, en verdad, sorprendente. Para que 
un microorganismo se propague tanto en un animal de sangre ca- 
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liente (una persona), como en un artrópodo de sangre fría (un zan- 
cudo) se requiere una hazaña evolutiva, que tarda unos cuantos 
millones de años en concretarse. 

En 1986 era bien sabido que en muchas ocasiones el 4e. al- 
bopictus transmitía la fiebre del dengue en Asia (en palabras de 
Monath, “cocinaba una epidemiecita de vez en cuando”) y los 
investigadores de los CDC lograron infectarlo con diversos 
virus de encefalitis en sus estudios. Tal como lo describieron 
ellos mismos: el mosquito se mostró como un “vector compe- 
tente en el laboratorio” para por lo menos 22 microbios. Y los 
equipos de vigilancia de esas entidades llegaron a encontrar va- 
rios ejemplares portadores del mal. 

Unos cuantos tigres asiáticos fueron hallados en las inme- 
diaciones de Potosi, Missouri, en 1989, infectados con un 
nuevo agente, inocuo sin embargo. Dos años más tarde, se 
aisló encefalitis equina oriental entre los habitantes de una 
zona considerada terreno del 4e. albopictus en el condado de 
Polk, Florida, lo cual hizo que los periódicos comenzaran a 
pregonar la inminencia de una plaga. 

Desde entonces, los CDC han continuado trabajando con 
los departamentos de salud y con las oficinas de control dis- 
tritales para procesar grandes cantidades del 4e. albopictus, en 
busca de más casos de mosquitos tigre infectados con esa pe- 
ligrosa enfermedad. Pero no han encontrado nada más. Al 
menos hasta el momento, los insectos del condado de Polk 
constituyen una aberración en su especie. 

Aun si el virus creciera dentro del violero, tal como explica 
O'Meara, eso todavía no significaría que sea una amenaza para la 
salud pública. Hay otro factor crucial: lo que los entomólogos 
médicos definen como competencia vectorial. ¿Cuán eficiente es 
este artrópodo para transmitir el patógeno, una vez que lo ad- 
quiere? Ese vaivén en la transferencia entre vector y huésped es 
cuestión del momento apropiado. El mosquito tiene que ingerir 
el virus mientras chupa la sangre de una víctima que presente un 
alto nivel de viremia. El microbio atacará entonces las células 
epiteliales que le recubren las entrañas y, des- 
pués de cuatro o cinco días, crecerá a través del 
hemocoelo (cavidad corporal) del cínife. El in- 
secto carece de un sistema circulatorio: la san- 
gre es procesada por las células en el hemocoelo. 
Una vez ahí, el virus se propaga a los cuerpos 
grasos y comienza a diseminarse por diversos te- 
jidos. En última instancia, llegará hasta los ova- 
rios, los nervios ventrales y el cerebro del 
: mosquito. Por fin, después de 10 a 12 días, se 
incorporará a sus glándulas salivares. Sólo entonces estará en 
condiciones de viajar a un nuevo huésped. 

Ese lapso durante el cual el zancudo está incubando el virus 
se conoce como período extrínseco y el portador debe vivirlo 
antes de que pueda transmitir el agente al siguiente huésped 
humano (el período de incubación depende de la temperatura: 
mientras más alta, más corto). 

La mayoría de estos insectos no sobrevive por tanto tiem- 
po. Pocos duran una semana, lo cual significa que no alcan- 
zan a criar el microbio y transmitirlo. Y aun si ése fuera el 
caso, deben asegurarse de que no desperdiciarán las pocas 
picadas que darán durante toda su vida. Sólo la hembra del 
mosquito muerde y en la mayoría de las especies, como ex- 
plican los especialistas, sólo lo hacen en el momento en que 
están listas para desarrollar sus huevos. 

“La hembra se alimenta y luego espera tres días para de- 
sarrollar sus huevos. Los desova y vuelve a nutrirse. Y, por 
supuesto, tiene que pasar por varios de estos ciclos: un pin- 
chazo para infectarse, y varios más para que el agente pató- 






geno incube suficientes microorganismos 
como para que ella porte la cantidad necesa- 
ria en la transmisión” 

Un mosquito, incluso uno de larga vida, 
probablemente sólo habrá de degustar una 
media decena de cenas sanguíneas en su exis- 
tencia. Si se especializa en seres humanos, ten- 
drá que vivir lo bastante como para ingerir un 
virus y traspasarlo a otra persona. Un picador 
indiscriminado de hombres y animales, sin em- 
bargo, desperdiciará pinchazos en especies que 
pueden contagiarlo con otros microbios. 

Si bien beber sangre de animales y después 
de personas puede crear el nexo que se necesi- 
ta para transmitir virus de ciclo forestal (tales 
como el de la encefalitis equina oriental), es im- 
probable que un mosquito que sigue tal estra- 
tegia comience una epidemia. Chupar sangre 
de manera indiscriminada diluiría la competen- 
cia de un vector. 

El díptero tigre asiático no es un comensal exquisito. Vive 
en jardines y patios, alimentándose de cualquier cosa que pasa 
a su lado. Lo mismo de ardillas, que de ratones o de la masco- 
ta de una familia. Eso le permite transmitir un virus como el 
de la encefalitis equina oriental de animales a humanos (pero 
tales enfermedades son muy raras). 






as dolencias con potencial de explotar en una erupción vio- 
y masiva, como el dengue y la fiebre amarilla, los indiscri- 
inados hábitos alimentarios del tigre asiático lo convierten en 
1 vector imperfecto. Á pesar de su mala reputación, este insec- 
quizás nunca sea una amenaza importante para la salud públi- 
ca, al menos no en Estados Unidos. La evidencia definitiva 
proviene de un pariente suyo, cuyo destino, en forma irónica, ha 
quedado entrelazado para siempre al famoso díptero. El insecto, 
conocido como Aedes aegypti, fue otrora llamado el mosquito de 
la fiebre amarilla, título bien ganado pero que en la actualidad 
se usa poco. Este cínife ha estado asentado en el sureste del país 
norteamericano durante siglos. Aunque es un familiar cercano 
del Ae. albopictus, su importancia en materia de salud pública a lo 
largo de los años jamás ha sido ambigua. 

A los ojos de las personas comunes, lucen idénticos. “Ambos 
son pequeños y negros”, dice Duane Gubler, quien en la actuali- 
dad ocupa el cargo de Monath como jefe del grupo de enferme- 
dades infecciosas portadas por vectores. Pero los especialistas 
notan las diferencias: “El 4e. albopictus es un poco más oscuro, más 
grande y tiene una banda blanca que corre justo por la mitad del 
lomo. El 4e. aegyptí tiene un patrón en forma de lira en el dorso”. 

Las distinciones más notables están en el origen y en la se- 
lección del hábitat de cada uno. El 4e. albopictus proviene de 
Asta; el otro, de Africa. Mientras el mosquito tigre se mantuvo 
en bosques y aldeas hasta que comenzó sus viajes imperialistas 
en la década pasada, el 4e. aegypti se lanzó a los mares 300 años 
antes y, para el siglo XVIII, se había convertido en el violero 
de picada diurna predominante en las ciudades tropicales y sub- 
tropicales del mundo entero. 

El mosquito de la fiebre amarilla se propagó junto al comer- 
cio de esclavos. Los viajes ejercieron un profundo efecto en su 
estilo de vida. Desovaba en las cisternas de los veleros que se 
hacían a la mar y aprendió a vivir casi en forma exclusiva de la 
sangre de sus conavegantes humanos. Para cuando desembar- 
có en América, se había adaptado casi totalmente a las perso- 
nas, tal como la rata noruega y la cucaracha americana común. 
Se acostumbró a los ambientes urbanos, vivía bajo techo si no 


le quedaba más alternativa y podía 
pasar su vida entera sin tener que 
salir de una casa. 

Este arreglo doméstico 
hizo del 4Ae. aegypti el convi- 
dado de piedra en el Hemis- 
ferio Occidental. Desde su 
arribo propagó enfermedades, 
sobre todo devastadoras epi- 
demias de fiebre amarilla, que 
continuó contagiando hasta 
los albores del siglo XX, junto a las fiebres 
del dengue y del dengue hemorrágico, en 
plagas cada vez más furibundas. 

El mismo cálculo matemático que con- 
virtió al 4e. albopictus en un vector frusta- 
do, hizo legendario al 4e. aegypti. Porque 
vive casi siempre bajo techo, a salvo de ame- 
nazas externas, tiene una mayor longevidad. 
A diferencia del tigre asiático, que es un pi- 
cador persistente y molesto (cuando estás habituado a chupar 
la sangre de los perros”, explica un entomólogo de los NIH, 

“desarrollas modales más bruscos”), el 4e. aegypti aprendió a 
pinchar sin llamar la atención de sus huéspedes humanos, ca- 
paces de terminar su carrera vectorial de un palmazo. Es un co- 
mensal tan nervioso que el movimiento más imperceptible lo 
hará interrumpir su alimentación e irse a otro lado. Es capaz 
de picar a una familia entera antes de saciarse y, si contrae un 
virus, puede infectar a cada una de sus víctimas. Puede trans- 
mitir un microbio con tan solo pinchazos de prueba. Ni siquie- 
ra necesita extraer la sangre. Y porque se nutre casi siempre de 
los fluidos de las personas, el 4e. aegypti muy pocas veces des- 
perdicia una chupada si el propósito es propagar patologías. 

Sin embargo, desde comienzos de este siglo las epidemias 
de fiebre amarilla han desaparecido, mientras que las de den- 
gue no se han visto en Estados Unidos desde el decenio de 
1920. El mosquito sigue en ese país, pero sus costumbres han 
cambiado junto con el estilo de vida de su plato preferido. El 
Ae. aegypti se ha mudado afuera de la casa. 

Y he aquí el giro de la historia. Ahora que se ha vuelto un cí- 
nife “peridoméstico”, que vive en patios y jardines, en vez de en 
los armarios de los dormitorios, ha entrado en competencia di- 
recta con su pariente, el tigre invasor. Y éste último ha estado 
ganando, aunque no se sabe por qué. Según O'Meara, las áreas 
abiertas y los cementerios rurales en gran parte del sureste de 
Estados Unidos son un hogar casi exclusivo de la especie asiáti- 
ca, mientras que la africana ha desaparecido. 

La explicación probable es que, en la competencia por ali- 
mentos, las larvas del tigre superan a las del mosquito de la fie- 
bre amarilla. Sin embargo, en ambientes urbanos cálidos como 
los del sur de Florida, el 4e. aegypti sigue reinando. 

Así que después de todo, el temor y aborrecimiento hacia 
el mosquito tigre asiático ha resultado injustificado, al menos 
en lo referido a las amenazas para la salud pública. Parece 
haber desplazado a su pariente en la mayor parte del sur de 
Estados Unidos y no se le ha vinculado, según un informe de 
los CDC, “como vector de ningún caso de enfermedad hu- 
mana en este país”. Los CDC continúan siguiéndole la pista 
y, de vez en cuando, los funcionarios de salubridad detectan 
indicios preocupantes. Monath, uno de quienes admiten 
haber liderado la guerra contra el Aedes albopictus, afirmó hace 
poco que existen problemas más graves de qué preocuparse. 
“Fue una peste”, sostuvo. “Pero se convirtió en una tormen- 
ta dentro de un vaso de agua”. [Dl 
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Fotografía de O Photodisc. 


Another Order: Photography in Science 


Revista de libros 


El Arte-ciencia 


La invención de la fotografía ha permitido a los científicos ver y registrar lo 
era muy pequeño, demasiado rápido o 


AUN CUANDO LA MAYORIA DE 


las 152 placas fotográficas en Beauty of 


(“Belleza fuera de serie: Fotografía cien- 
tífica”, editado por Ánn Thomas) exha- 
lan hermosura, la estética no fue el 
criterio principal que determinó que 
hayan sido seleccionadas, sino su impor- 
tancia en la historia de las imágenes 
científicas y en los avances de su tiem- 

o. La diferencia entre ciencia y arte, 
afirma Ann Thomas, es la intención. 
Mientras los artistas miran el mundo 
que les rodea en busca de be- 
lleza y contradicción, de indi- 
cios de la experiencia humana 
en términos no necesaria- 
mente lógicos y mensurables, 
los investigadores se propo- 
nen alterar el conocimiento 
colectivo con el descubri- 


celestial en ser 
miento de los patrones que 
revelan la forma en que tra- 


fotografiado. 
baja la naturaleza. Para estos 


últimos, las fotografías son registros permanentes de sus ha- 
llazgos. Pero, ¿dónde queda el observador común en todo esto? 
¿Cómo deberíamos clasificar una imagen que alguien, ignoran- 
te de la intención de su autor, encuentra maravillosa? 

Tal vez eso no importe. Las raras reproducciones que con- 
tiene el libro son un tesoro visual. Con tomas escogidas de una 
exhibición en la Galería Nacional de Canadá, este elegante vo- 
lumen cubre la evolución de la ilustración erudita, con parti- 
cular énfasis en la fotografía (en color y en blanco y negro) y 
examina su aporte en astronomía, arqueología, botánica, psi- 
cología, medicina, física y, más tarde, en antropología. 

La tendencia de los investigadores a registrar sus estudios co- 
menzó a principios del siglo XIX, cuando químicos y físicos de 
Gran Bretaña y Francia se esforzabán por fijar imágenes en 
metal, papel o vidrio. En Inglaterra, William Henry Fox “Talbot 
y su amigo Sir John Herschel descubrieron cómo hacer fotos po- 
sitivas de negativos (recogiendo los términos acuñados por la 
electricidad). En Francia, casi en la misma época, Joseph Niépce 
y Louis Daguerre perfeccionaron una cámara de trabajo conoci- 
da como el daguerrotipo. Anunciada con fanfarria en 1839 por 
el astrónomo Francois Árago en una conferencia conjunta de la 
Academia de las Ciencias y la de Bellas Artes, la fotografía se co- 
noció desde sus inicios como el “arte-ciencia”. 

En los laboratorios, las fotos permitieron hacer visible lo invi- 
sible. Los expertos adosaron cámaras a telescopios y microsco- 
pios. La magnificación sirvió para revelar lo que estaba 






Esta obra revela 
que la Luna fue el 
primer objeto 
























que 
estaba oculto 


demasiado lejos o era muy pequeño. Uno 
de los ensayos en esta obra hace notar 
que la Luna fue el primer objeto celes- 
tial que llamó la atención fotográfica. As- 
trónomos del Observatorio de Harvard 
obtuvieron, en 1851, un daguerrotipo 
del satélite de la “Tierra que fue aclama- 
do por sus sorprendentes detalles. Un 
cuarto de siglo más tarde, explican los 
autores del libro, el astrónomo francés 
Jules Janssen usó su revólver totográfico 
de reciente invención para “disparar” +8 
imágenes en 72 segundos y así capturar 
el tránsito de Venus enfrente del Sol. 
Deleitado por su triunfo, Janssen decla- 
ró el arte fotográfico como “la verdade- 
ra retina del científico”. 

Casi al mismo tiempo, su compa- 
triota, el neuroanatomista Jules Ber- 
nard Luys usó un microscopio para 
capturar la toma de un trozo de tejido cerebral. En un triun- 
to posterior de amplificación, a comienzos del siglo XX el es- 
tadounidense Wilson Alwyn Bentley reprodujo la trágil y 
efímera belleza de los copos de nieve. 

Un capítulo llamado “El presente expandido”, 
del movimiento, ilustra el triunfo fotográfico sobre las cosas in- 
visibles para el ojo humano. Esta técnica, que fue perfeccionada 
por Fadweard Muybridge, Etrienne-Jules Marey y Georges De- 
meny, consiste en instantáneas —tomas hechas en menos de un 
décimo de segundo— y cámaras provistas de múltiples lentes, o 
una serie de ellas predispuestas para accionar en secuencia. Esos 
métodos dividieron complejas acciones en imágenes aisladas, 
permitiendo al ojo humano percibirlas por vez primera. Con el 
descubrimiento de los rayos X en 1895, el interior de los orga- 
nismos vivientes, plantas y objetos elaborados por el hombre 
(como los portaf -daron de súbito abiertos al escrutinio 
de doctores, olnicnae y agentes de aduana. En el siglo XX, la 
fotografía se incorporó a los microscopios electrónicos y a la tec- 
nología digital para revelar estructuras de magnitudes más gran- 
des, o más pequeñas, de lo que nunca se había visto. 

Lo que sea que se hayan propuesto los inventores de esta 
técnica, el resultado alteró algo más que las herramientas del 
conocimiento y del arte. Cambió la forma en que la gente del 
siglo XX mira el mundo. Ya no vemos sólo con nuestros ojos. 
Hemos absorbido el encuadre, la perspectiva y el sentido del 
tempo en nuestras Conciencias. 

Beauty of Anotber Order: Photography in Science (Edi- 
tado por Ann Thomas, con ensayos de Marta Brawi, Mimi 
Cazort, Martin Kemp, John P. McElhone y Larry J. Schaaf. 
Yale University Press, 1997, US$50.) 1D 


sobre estudios 
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Tesoros cinematográficos 


Presentamos una selección de cintas que los amantes de la ciencia podrán disfrutar en su 


hogar y guardar como testimonio de los grandes avances de este siglo. 





Paul Erdós y Béla Bollobás en el Trinity College de Cambridge. 


as buenas películas no son fáciles de hallar para quienes 

tienen hambre de ciencia. Se realizan pocas de calidad 

aceptable, e incluso las que sí lo son salen rápido de las 
carteleras de cine. Afortunadamente, gracias a catálogos de 
videos y sitios de la Web, estas joyas no se pierden para siem- 
pre. Los siguientes son algunos títulos de los últimos 20 años 
que tal vez usted no pudo ver. 
(A menos que se indique lo contrario, estas cintas se pueden orde- 
nar por Internet a través de diversos sitios especializados, como 
bigstar.com, reel.com y amazon.com). 





EIA AAA EIA A rra 


ÑN is a Number: A Portrait of Paul Erdós (N es un número: Retrato 
de Paul Erdós), (1993) 

Paul Erdós fue el matemático más prolífico del mundo, así 
como también el más excéntrico. Hasta su muerte, en 1966, a 
los 83 años, vivió como científico itinerante y desamparado, 
alojándose en casa de colegas con los que colaboraba y sobre- 
vivía gracias a los honorarios que recibía por sus conferencias. 
du vida y su trabajo se concentraron en el engañoso y simple 
campo de la teoría de los números. Una de sus primeras prue- 
bas demostró que entre cada número n y 2n, hay por lo menos 
un número primo. La película N ¿is a Number cuenta la histo- 
ria de Erdós. Aunque no tiene el alto estilo de las películas de 
Morris, es encantadora, en parte porque el director, George 
Paul Csicsery, hace un buen trabajo explicando lo básico de la 
obra de Erdós, y en parte por el idiosincrásico matemático y 
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porque sus amigos son muy buenos narradores. Para 
ordenar, dirigirse a George Paul Csicsery, al PO. Box 
2833, Oakland, CA 94618, Estados Unidos. Teléfono 
($10) 428-9284. Fax: (510) 428-9273. Correo electró- 
nico: 75430.33 100 compuserve.com 


Life on Earth (La vida en la Tierra), (WVarner Home Video 1979) 
Este es un espectáculo exquisito de la naturaleza: un 
documental que consigue en menos de cuatro horas 
cumplir con lo que promete en el ambicioso título. 
Desde los orígenes de la vida hasta las ballenas en el 
mar, David Attenborough lo cubre todo, visitando una 
buena parte del planeta en el recorrido. Franca, aun- 
que majestuosa, Life on Earth todavía se siente fresca 
casi dos décadas después de su estreno. Para ordenar 
una copia, usted puede llamar a Videofinders Collection, 
1-800-799-1199 en Estados Unidos. 


“Fast, Cheap and Out of Control” (Veloz, barato y fuera 
de control), (Sony Pictures Classics, 1997) 

El director Errol Morris entrelaza las historias de 
cuatro hombres con pasiones aparentemente con- 
trastantes. Uno es un científico que construye in- 
sectos-robot. Otro, un naturalista y fotógrafo que 
fabrica viviendas artificiales para topos desnudos. 
Un tercero es diseñador de jardines, y el cuarto, domador de 
leones. Sin embargo, lo que todos tienen en común es una 
relación íntima con la vida no humana. Cada uno trata de 
controlar el objeto de su obsesión, ya sea con tijeras para cor- 
tar ramas o con un látigo y una silla. Pero todos reconocen 
que sus sujetos van a trascender más allá de ellos. Resulta 
digno de mencionar el retrato del experto en robótica del 
Instituto “Tecnológico de Massachusetts (MIT), Rodney Bro- 
Oks, en el cual elocuentemente destaca la ambivalencia sobre 
la naturaleza: nuestro amor por ella y el trágico afán por re- 
construirla a nuestra propia imagen. 


Cane Toads: An Unnatural History (Los sapos de la caña: Una 
historia artificial), (First Run Features, 1987] 

¿Quién 1ba a pensar que un documental sobre invasiones bio- 
lógicas pudiera ser una comedia de primera categoría? En 
1935, científicos australianos visitaron Hawai y volvieron con 
el hogareño sapo de la caña con la esperanza de que evitara 
que los escarabajos atacaran las plantaciones de azúcar en la 
sureña Queensland. Fue un desastre absurdo: los sapos no es- 
taban interesados en escarabajos, pero comían casi todo lo 
demás y sus glándulas llenas de veneno mataron perros y cual- 
quier depredador nativo que tratara de comérselos. Además, 
se reproducían como locos. A través de entrevistas con quie- 
nes han tenido que aprender a vivir con ellos, el director Mark 
Lewis documenta la inexorable propagación de los sapos por 
el norte de Australia. Hay quienes odian tanto a estos anima- 


Fotografía cortesía de George Paul Csicsery. 
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les que tratan de aplastarlos, otros que los quieren y los guar- 
dan como mascotas, e incluso fanáticos que se fuman su piel 
seca como un poderoso alucinógeno. Es difícil decir quién es 
más entretenidamente insólito; los sapos o las personas. 
Microcosmos, (Miramax Films 1996 
Los directores franceses Claude 
Nuridsany y Marie Pérennou se 
disponen a dar a conocer un sen- 
tido de lo que es la vida para los 
insectos y otros invertebrados, y 
en gran medida lo consiguen: una 
memorable escena muestra hormi- 
gas luchando contra gotas de agua 
con caucho, mientras el líquido 
usa la misma viscosidad para bai- 
lar por los arroyos. Pero esta pelí- 
cula será mejor apreciada por 
quienes presionan el botón de si- 
lencio del control remoto de la te- 
levisión mientras ven programas 
sobre la naturaleza. Los realizado- 
res usan alrededor de un minuto 
de narración al comienzo de la 
cinta y luego dejan el resto dicho- 
samente libre de pedantes voces 
fuera de cámara. La música para 
cada escena está muy bien escogi- 
da, en especial un aria que acom- 
paña a un apareamiento sorprendentemente bello de caracoles. 
El enfoque tiene sus defectos, sin embargo: los niños no se ima- 
ginarán lo que está pasando en algunas escenas, como la de la 
simbiosis entre una abeja que se alimenta de néctar y la flor que 
la cubre con polen. Para mayor información, ver www.mira- 
max.com/microcosmos/. O lea el libro que acompaña al filme, 
publicado por Stewart, Tabori £ Chang en 1997. 


A Brief History of Time (Una breve historia del tiempo), (Paramount 
19972 

Las películas de Errol Morris (quien aparece citado al comienzo 
de esta selección con otra de sus obras) son siempre elegantes e 
inteligentes. En ésta, digna de ver, el cosmólogo Stephen Haw- 
kins es el tema central. Mientras que Morris llena Fast, Cheap and 
Out of Control con imágenes frenéticas de topos correteando y 
robots desplazándose, 4 Brief History of Time es pulida, intere- 
sante y serena. Combina una biografía de Hawkins, desde el re- 
molón niño genio hasta el profesor postrado en silla de ruedas, 
con un despliegue de sus ideas sobre los agujeros negros y el na- 
cimiento y muerte del Universo. Los comentarios de Hawkins, 
armados por un sintetizador computarizado de voz, son conci- 
sos hasta el punto de la extrema brevedad, pero otros cientí- 
ficos revelan en esta cinta las extrañas implicaciones de la 
cosmología moderna. 


Theremin: An Electric Odyssey (Theremin: Una odisea eléctrica), 
1993) 

Antes de que hubiera probadores digitales o sintetizadores, exis- 
tía el teremí. Quizás se acuerden de su extraño sonido en el po- 
pular disco del conjunto musical The Beach Boys, Good Vibrations 
(Buenas vibraciones) o en la música de innumerables películas 
de ciencia ficción, pero cuando se hizo popular, en el decenio 
de 1920, era considerado un instrumento clásico. Un músico 
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movía las manos frente a una caja de madera de la que salían 
varillas de metal electrificado y emergía un tono dolorosamen- 
te vacilante. Esta película sigue la vida del creador de los ins- 
trumentos, Leon Theremin, un inventor ruso que tuvo un breve 
apogeo en Estados Unidos antes de ser que fuera secuestrado y 
llevado de vuelta a la ex Unión Soviética. Aunque los estadou- 

nidenses creían que había sido eje- 





cutado, en realidad fue obligado a 
trabajar para la KGB, volcando su 
genio tecnológico a la invención de 
interceptores y métodos para lim- 
piar cintas de espionaje. En 1991, 
el director de la película, Steven M. 
Martin, descubrió que Theremin 
todavía estaba vivo y viajó a Moscú 
a entrevistarlo y traerlo de regreso 
a Estados Unidos. El resultado de 
su viaje es la espléndida historia se- 
creta de la tecnología y la música 
del siglo XX, 

Double Helix (Hélice doble), 

(BBC, 1987) 

La apariencia de ira en la mirada 
de Jeff Goldblum le ha servido 
bien en papeles de científico de li- 
breto, desde lan Malcom, el excén- 
trico matemático de chaqueta de 
cuero en Parque Jurásico y El mundo 
perdido, hasta Seth Brundle, el experimentador desventurado 
marcado por la tragedia en La mosca. Pero Goldblum también 
ha ofrecido una actuación maravillosa personificando a un 
científico de verdad en Double Helix, en la que encarna a James 
Watson, codescubridor de la estructura del ADN. Mientras 
corre a resolver el misterio genético, haciendo globitos con 
goma de mascar y conquistando jovencitas en el camino, re- 
presenta el entusiasmo por la biología en el decenio de 1950. 
Iristemente contrapuesta a la actuación de Goldblum está Ju- 
liet Stevenson, que representa a Rosalind Franklin, la cientí- 
fica cuyo trabajo hizo posible los descubrimientos de Watson 
y que fue abandonada al aislamiento y a la amargura por la at- 
móstfera del club de hombres de la ciencia. Hay que ser capaz 
de distinguir entre los propios nucleótidos de los fostatos para 
seguir la trama de historia, pero bien vale el esfuerzo. Para 
ordenar, dirigirse a Films for the Humanities and Sciences, telé- 
fono en Estados Unidos: 1-800-257-5126 6 (609) 275-1400. 
Sitio en la Web: www.films.com 


The Atomic Cafe (El café atómico), (Thorn EM! 1982) 

Aunque se han hecho muchos documentales y largometrajes 
sobre el nacimiento de la era nuclear, ninguno de ellos se 
compara con The Atomic Cafe. Una compilación editada a la 
perfección de escenas de archivo de los decenios de 1940 y 
1950 comienza con las bombas lanzadas sobre Hiroshima y 
Nagasaki y narra la aceleración de la carrera armamentista 
en la ex Unión Soviética y los ensayos de bombas en tierra y 
mar. Algunas de las escenas son mordazmente divertidas, 
como la de un niño en un traje protegido con una capa de 
aluminio paseando feliz de la vida en su bicicleta; otras, como 
las de soldados estadounidenses corriendo sin protección 
hacia una nube en forma de hongo de una bomba de ensayo 
levantándose sobre el desierto, son asombrosas. — [D 










POR 
ALEJANDRA 
MATUS 


Caradlólogo“argentino desarrolla 


un programa que puede asistir a 
los profesionales en la definición 
de un diagnóstico. 
a a e 
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UNQUE NO ALARDEA, ROBER- 

to Barcala se siente pionero. Este car- 
diólogo argentino fue uno de los primeros 
en hacer un diagnóstico con la ayuda de 
herramientas tecnológicas, cuando la in- 
formática era una ciencia conocida por 
pocos y las computadoras más avanzadas 
requerían toda una habitación para mane- 
jar apenas unos cuantos miles de bitios. A 
comienzos del decenio de 1970, recogió 
conceptos de programas que la NASA usó 
en el viaje de John Glenn alrededor de la 
Tierra para realizar electrocardiogramas 
en tiempo real. Fue uno de los inaugura- 
dores del marcapasos de Uranio-238. 
Hoy, con la asistencia de su hijo y otros 
colaboradores, ha desarrollado un sofíawa- 
re médico que, hasta donde se sabe, no 
tiene parangón en el mundo. 

Barcala, quien vive en Estados Uni- 
dos desde los comienzos de su carrera, 
está tan entusiasmado con su proyecto 
que dividió su consulta privada para des- 
tinar un área exclusivamente a esta nueva 
incursión. Ha viajado por casi todos los 
países de Latinoamérica (Colombia, Ve- 
nezuela, República Dominicana, Puerto 
Rico, Uruguay, Paraguay, Argentina, 
Brasil y Chile) y varios de Europa pro- 
moviendo las bondades de su producto. 
Allí se ha reunido tanto con las autorida- 
des de salud como con las sociedades mé- 
dicas. “Pese al carácter escéptico y sobrio 
de mis colegas, hasta ahora la aceptación 
ha sido eufórica”, afirma. 

El programa Docpal (un juego de pa- 
labras que en inglés significa “el amigo 
del doctor”) es una herramienta multime- 
dios que abarca todo el conocimiento ne- 
cesario en medicina interna, y permite al 
profesional obtener diagnósticos, suge- 
rencias de tratamientos y hasta llevar la 
ficha de sus pacientes con sólo apretar un 
par de teclas. Instrumentos similares exis- 
ten en otras áreas del conocimiento, 
como la arquitectura, pero en medicina 
no había nada parecido. 


¿Cómo nació esta idea? 


Hace ocho años desarrollé un programa 
para interpretar electrolitos (sodio, pota- 
sio, cloro), que son esenciales para identi- 
ficar enfermedades renales y diabetes. Los 
exámenes son muy complicados de enten- 
der, especialmente para un médico general 
o un internista. La aplicación solucionó la 
parte matemática y funcionó a la perfec- 
ción. Desde entonces he estado pensando 
en otro más completo. 


¿Por qué? ¿Cuál es el concepto detrás del 
Docpal? 


El médico no puede saberlo todo. Por lo 
general, pasa tediosas jornadas leyendo li- 
bros y monografías para llegar a una con- 
clusión. Pensé que sería ideal acceder a la 
información en forma instantánea. 


¿Cómo opera? 


Una parte es como una enciclopedia, la más 
completa y actualizada que pueda existir. El 
profesional tiene a su disposición los datos 
más recientes y eruditos sobre determina- 
da materia, con hipervínculos hacia otros 
tópicos relacionados, con explicaciones so- 
noras e imágenes en fotografía y vídeo. 

Otra área interpreta datos y actúa como 
un especialista que asesora a un médico ge- 
neral o a un estudiante. Si necesita más an- 
tecedentes, indica qué exámenes deben 
realizarse a continuación. Finalmente, ofre- 
ce los diagnósticos más probables, en orden 
de preeminencia, y los tratamientos reco- 
mendados. No sólo eso. Desecha pruebas 
o terapias no aconsejables para la patología 
en estudio. El Docpal considera todas las 
variables: síntomas, edad y sexo de la per- 
sona que es analizada, la documentación 
sobre las patologías y hasta la región geo- 
gráfica desde la cual se le consulta. 

Si el usuario quiere, puede llevar las fi- 
chas de los pacientes, con su historial clí- 
nico, las visitas que ha hecho, los signos y 
síntomas que presenta y los comentarios al 
respecto. Además, puede interactuar con 
las zonas que ya he descrito. Incluso tiene 
la alternativa de facturar al seguro de salud 
responsable de los gastos del enfermo. 


Entonces está dirigido al médico general. 


Es superficial en medida suficiente para 
aquél, pero permite la profundidad de un 
especialista. Por ejemplo, ante determinado 
mal, puede decir: esta terapia es la adecua- 
da y, al mismo tiempo, informar sobre tra- 
tamientos más innovadores. Dependerá del 
profesional qué tan lejos quiera ir. 


¿Qué materias incluye? 

La medicina interna en adultos. Las enfer- 
medades más comunes. Un segundo pro- 
grama, sobre pediatría, está en preparación. 


¿A quién le serviría? 


En orden cronológico: a los estudiantes 
avanzados, que se ahorrarían varios libros; 


a los residentes, y a los profesionales de 
medicina interna y general. Quienes lo po- 
sean, podrán actualizarlo cada seis meses. 


¿Usted abandonó la cardiología para de- 
dicarse a esto? 


No, sigo practicando en forma privada y 
estoy particularmente interesado en las te- 
rapias no invasivas. Pero he sido bastante 
activo en mi carrera. Fui director de car- 
diología en el Hospital Borgess de Kala- 
mazoo, Michigan; jefe del Laboratorio 
Cardiovascular y miembro ejecutivo del 
American Hospital de Miami, y director 
del Instituto Cardiovascular del Hospital 
Español de Buenos Aires. (Barcala no lo 
menciona en la entrevista, pero también 
recibió premios de la Asocación Médica de 
Estados Unidos como “Profesional desta- 
cado” en 1969 y desde 1992 a 1995.) 


Las instituciones de seguro podrían usar su 
pos para cuestionar las decisiones de 
os médicos si, por ejemplo, ordenan una 


prueba que el Docpal desaconseja. 


Yo no pretendo reglamentar la medicina. 
Esta es sólo una guía hacia un diagnóstico. 
Los médicos somos quisquillosos. Nos cues- 
ta admitir ante un especialista que descono- 
cemos cierto asunto. El Docpal es un colega 
neutro, que no nos va a mirar mal, pero no 
aspira a decir la última palabra, ni contener 
todas las respuestas. Nadie las tiene. 


pa seguridad se le da al usuario de que 
a información que recibe es correcta? 


En esta travesía nos hemos encontrado con 
famosísimos libros de medicina que contie- 
nen errores garrafales. La garantía que 
otorgamos es un severo control de calidad 
sobre el contenido, que aparece con todas 
las referencias y ha sido nutrido con impor- 
tantes colaboradores de las universidades 
Cornell, de Kentucky y de Washington, 
junto a la Sociedad Estadounidense del 
Cáncer y los Centros para el Control de 
Enfermedades de Atlanta, entre muchos 
otros. Hasta ahora el software está disponi- 
ble en inglés y español y preparamos tra- 
ducciones en francés e italiano, pero nos 
negamos a patrocinar una en chino, porque 
no podríamos supervisar la excelencia. 


¿Cualquiera puede usar el programa? 
Sí, siempre que tenga una computadora 


multimedios con requerimientos mínimos 


como un procesador de 166 Mhz; Windozos 





95 o Windows NT 4.0; 32 MB de memoria, 
y 30 MB disponibles en el disco duro. 


¿Y qué pasa si alguien, un falso médico, 
o usa para cometer fraudes? 


Yo puedo comprar el sofiavare de arquitec- 
tura y no por eso seré capaz de construir 
edificios. No podemos regular quién lo ob- 
tiene y quién no. Sería lo mismo que impe- 
dir el acceso a un libro. 


El programa parece usar la misma lógica 
de Internet. 


Pero no es igual. Si un médico quiere hacer 
una consulta en la red, recibirá miles o mi- 
llones de referencias y tendrá que procesar- 
las para decidir cuál le sirve. En el Docpal 
nosotros lo hemos hecho por él. 


Eso podría llevar a los profesionales a des- 
cansar en el software y olvidar las particu- 
laridades de cada caso. 


Lo mismo podría decirse de los libros, pero 
no creo que ocurra. Nosotros presentamos 
diagnósticos probables; dos alternativas 
opuestas sobre una terapia, cuando existen, 
quiénes las sustentan y por qué; los cono- 
cimientos más actuales según publicaciones 
en todo el mundo. Pero el responsable úl- 
timo del paciente es el médico. Ningún 
programa puede reemplazarlo. — [D 


SOLUCION A LA PAGINA 79. 


El cuadrado de arriba muestra una manera de 
hacer los cinco cortes. Á es un cuadrado. D 
sobre C forma el segundo. E debajo de B, con 
F a la izquierda, el tercero. ¿Puede usted en- 
contrar otra forma de cortar el pañuelo? 
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Estos son algunos de los colaboradores en la 
presente edición de DISCOVER en Español: 


OLIVER MORTON 

(Por amor a Marte, página 57.) En la 
actualidad está preparando un libro 
sobre Marte “porque ahí está la acción, 
en cuanto a la preparación sobre qué 
futuro, si existe, tienen las personas 
más allá de la Tierra”, cuenta el escri- 
tor-investigador. “Y es un lugar que la 
ciencia, la imaginación y el idealismo 
pueden compartir por igual sin cruzar- 
se en el camino de nadie, por el mo- 
mento”. Morton escribe en forma 
habitual sobre los efectos de la ciencia 
y la tecnología para The New Yorker, 
Sciencie, Nature, Financial Times y otras 
publicaciones internacionales. 








MUSEO DE NEVADA 

(Los primeros americanos, página 36. Foto- 
grafías.) Depositorio de artefactos que los 
primeros americanos usaron en la prehis- 
toria, el Museo de Historia Natural de 
Nevada funciona desde 1941 en Carson 
City. Sus vitrinas exhiben monedas anti- 
guas y metales preciosos. Recientemen- 
te, agregó una muestra de la historia 
geológica regional con fotografías, dio- 
ramas, dibujos y los restos del mayor 
mamut imperial hallado en Estados Uni- 
dos. Algunos de sus especímenes tienen 
entre 1.750 años y 40 millones de años. 


ROBERT A. NORMAN 

(Fuego en la piel, Signos vitales, página 
22.) Dermatólogo y escritor que vive en 
Florida. Autor de varios libros y obras de 
teatro, incluyendo Take two Aspirins and 
see yourself in the morning (Vómese dos as- 


pirinas y mírese en la mañana) y Mother 


Nature, Father Times: Tales of Medicine 
(Madre Naturaleza y Padre Tiempo: 
Cuentos de medicina). 


MARY ROACH 

(Ingenería íntima, página 44.) Editora- 
colaboradora de DISCOVER. “Estaba 
familiarizada con los huesos del pene 
antes de comenzar este artículo”, ase- 
gura. “Aquí en San Francisco, Califor- 
nia, hay un bar que tiene muchos 
objetos de esquimales en la pared, in- 
cluido el baculum de una morsa macho”. 
A propósito de su propia colección ósea 
—que no ha aceptado piezas osificadas 
que sean demasiado pequeñas— la au- 
tora recuerda a una colega investigado- 
ra a quien el marido siempre le pedía 
que no llevase el trabajo a casa. 


GARY TAUBES 

(Los guerreros contra el resfriado, página 
50.) Editor-colaborador de Discover, es 
el autor de Bad Science: The sort life and 
wird times of cold fusion (Ciencia negati- 
va: la corta vida y los extraños tiempos 
de la fusión del resfriado). Ganó en 1997 
el Premio Internacional a la Excelencia 
en reportajes sobre salud, de la Organi- 
zación Mundial de la Salud (OMS). En 
nuestra edición de noviembre, Taubes 
escribió sobre: la matemática para pre- 
decir el mercado de valores. 


KAREN WRIGHT 

(Los primeros americanos, página 36.) Es- 
critora y editora independiente. “Me pa- 
rece que en arqueología, cuando se 
carece de la prueba directa, gana quien 
narre la historia con más talento”, opina. 
Y añade que “el mejor cuento es a me- 
nudo el más simple, como la idea de que 
los primeros americanos vinieron todos 
por el Estrecho de Bering, hace 11.000 
años, o el reclamo de los nativos norte- 
americanos de que ellos han estado allí 
por siempre. El problema que enfrentan 
ahora los arqueólogos es que ninguna de 
las nuevas versiones parece sencilla. 
Hasta que se asiente el polvo, la pregun- 
ta va a estar rodeada por el caos”. En la 
edición de diciembre de DISCOVER en 
Español, Karen informó sobre la prácti- 
ca de comprar y vender partes y produc- 
tos del cuerpo humano. 


CARL ZIMMER 

(El secreto de los delfines, pagina 26.) 
Editor de DISCOVER, el año antepa- 
sado obtuvo el Premio de Periodismo 
que otorga el Instituto de Ciencias Bio- 
lógicas de Estados Unidos. 
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A propósito de - 


La siguiente literatura en inglés proporcio- 
na información adicional sobre temas inclui- 
dos en esta edición: 


36 LOS PRIMEROS AMERICANOS 
Search for the First Americans (Buscando 
a los primeros americanos). David J. 
Meltzer. St.Remmy Press and Smithsonian 
Institution, 1993. Meltzer cubre rápida- 
mente los orígenes de la investigación 
arqueológica y detalla a continuación 
los hallazgos que han creado y modifi- 
cado el saber popular en torno a la 
prehistoria americana. 


44 INGENERIA INTIMA 

Life's devices: The physical world on ani- 
mals and plants (Los aparatos vitales: El 
mundo físico de los animales y las plan- 
tas). Steven Vogel. Princeton University 
Press, 1989. El autor explora los princi- 
pios del diseño biológico e incluye re- 
latos de las glorias y hazañas de las 
fibras helicoidales que existen en nume- 
rosos organismos en la naturaleza. 


57 POR AMOR A MARTE 

The case for Mars: The plan to settle the 
Red Planet and why we must. (El caso de 
Marte: el plan de poblar el Planeta Rojo 
y por qué debemos hacerlo). Robert Zu- 
brin y Richard Wagner. The Free Press, 
1996. Zubrin presenta sus argumentos 
con tal entusiasmo que poblar Marte no 
parece algo tan descabellado. 


50 GUERREROS CONTRA EL RESFRIADO 
Á dancing matrix: How science confronts 
emerging viruses. (Una matriz danzante: 
Cómo la ciencia confronta a los virus 
emergentes). Robert Marantz Henig. 
Vintage Books, 1994. Un claro relato de la 
forma en que los agentes patógenos ata- 
can a nuestra células, del modo en que 
surgen asesinos de la talla del VIH y de 
cómo los científicos anticipan y enfren- 
tan a las nuevas amenazas. 





Otra batalla 
en la guerra 
de los 
productores 
de software. 


COMPUTADORES QUE NO NECESITEN A BILL 
Gates para funcionar están “cocinándo- 
se” en los talleres de dos colosos que 
compiten con A licrosoft. 

Viendo al gigante herido por la de- 


manda antimonopolios del gobierno es- 
tadounidense, sus rivales Oracle y Sun 
Microsystems han salido al ruedo para 
asestarle juntos una banderilla. Las com- 
pañías anunciaron que están trabajando 
en un procesador que no requerirá siste- 
ma operativo. 51 tienen éxito, podrían 
dejar cesante al hasta ahora omnipresen- 
te Windows, que fabrica el empresario de 
seattle, en el estado de Washington. 


EL SINDROME DE INVERSION SEXUAL (SIS) 
parece Ser provocado pOr dos genes des- 
cubiertos por científicos británicos e ita- 
llanos. Los especialistas sostienen haber 
encontrado la clave hereditaria responsa- 
ble de este fenómeno, que consiste en que 
una persona tiene cromosomas de un sexo, 
pero desarrolla los atributos del Opuesto. 
Los expertos identificaron dos genes: 
el DAX1 (que se ubica en el cromosoma 
A) y el Sry (en el cromosoma Y), cuya in- 
teracción irregular puede generar el de- 


sorden. Lo normal es que S] el feto es AN 


será varón y si es XX, mujer. Pero con el 
515, un niño XY puede nacer con órganos 
femeninos y viceversa. El síndrome no se 
hace evidente sino hasta la pubertad. 


El CUERPO CASI COMPLETO DE UN HOMINIDO 
de 3,6 millones de años fue encontrado 
en Sudáfrica. La osamenta de 1,22 me- 
tros de altura fue descubierta en Skerfon- 
tein, cerca de Johannesburgo, el mismo 
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sitio en que apareció el primer cráneo de 
un ancestro humano en 1924, 

De acuerdo con los especialistas, este 
hallazgo puede ser aun más importante 
que aquél, porque es la primera vez que 
se desentierra un esqueleto completo y 
no sólo fragmentos. Esto puede ayudar 
a despejar de una vez por todas la duda 
acerca de cómo algunos simios se con- 
virtieron en seres humanos. 


CONTROLAR A LOS PRESOS 
por satélite, como en las 
películas de ciencia fic- 
ción, ya es una realidad. 
La compañía estadouni- 
dense Securitylink, espe- 
cializada en seguridad, 
creó un dispositivo llama- 
do SMART (inteligente) 
que permite a los genda r= 
mes vigilar todos los mo- 
vimientos de una persona 
en libertad bajo fianza o 
reclusión domiciliaria. 

El sistema de contro! 
tradicional para reos que 
cumplen penas alternati- 
vas a la reclusión (una 
pulsera electrónica) opera 
con un transmisor conec- 
tado a una línea telefónica y no otorga la 
inmediatez ni amplitud que ofrece el 
nuevo aparato. Este puede seguir a los su- 
jetos las 24 horas del día. Gracias a un sis- 
tema de coordenadas que está conectado 
a 24 satélites, los celadores tienen la alter- 
nativa, por ejemplo, de restringirlos en un 
área geográfica determinada. 


19909 


LA EXCESIVA SOMNOLENCIA PUEDE TENER 
solución, después de que la firma Cepha 
ton Inc. recibió autorización de la esta- 
dounidense Administración de Alimentos 
y Fármacos (FDA) para comercializar su 
producto Pro 1011 6, 

De acuerdo con los fabricantes, el 
medicamento, que no contiene anfeta- 
minas, promueve la vigilia en pacientes 
con modorra exagerada, asociada a la 
narcolepsia. Cuando termine la fase de 
aprobación final, la medicina será dis- 
tribuida entre especialistas, centros del 
sueño y neurólogos. 


ACLARAR POR QUÉ DESAPARECIERON LOS 
dinosaurios es la misión de un grupo mul- 
tinacional de científicos que se encuentra 
estudiando el enigma en Nueva Zelandia. 

El equipo analizará las rocas en esa re- 
gión para determinar, en un proyecto a tres 
años, si los gigantes fueron realmente ani- 
quilados por un meteorito que chocó con 
la Tierra hace 65 millones de años. Los pa- 
leontólogos y geól. gos estudiarán también 
otras hipótesis que han tratado de explicar 
la extinción, como los cambios climáticos 
y una gran explosión volcánica. 

Para dilucidar el enig- 
ma, los expertos indagarán 
cómo murieron comuni- 
dades enteras de plantas y 
animales en la zona cono- 
cida como la frontera geo- 
lógica cretáceo-terciaria. 


LAS CLAVES DE LA ANATOMIA 
sexual femenina parecían 
relegadas a la zona oscura 
de la ciencia médica hasta 
que la cirujana uróloga 
Helen O'Connell, quien 
trabaja en el Hospital Real 
de Melbourne, Australia. 
decidió descifrarlas. 

La experta descubrió 
que el clítoris es dos veces 
más largo de lo que descri- 
ben la mayoría de los libros 

médicos y que se extiende a profundidades 
del cuerpo jamás consideradas. Ni siquiera 
la “Anatomía de Grey”, que es la biblia de 
los médicos, le ha hecho justicia. 

Los hallazgos podrían mejorar los 
procedimientos quirúrgicos en las muje- 
res y aumentar el conocimiento sobre su 
estimulación y satisfacción sexual. 





Ilustración de Cathy Hull 
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POR J,L, READ 


ace mucho tiempo vivía un rey, Rumanidin, que tenía una hija de nombre Shi- 





meradin. Era muy bella, a tal punto que él le cubría el rostro con pañuelos para 
mantener alejados a los pretendientes. Sin embargo, proliferaron los comentarios sobre su her- 
mosura y cuando la joven llegó a la edad de casarse, una fila de cientos de pretendientes se for- 
maba todas las mañanas frente al castillo. 
Shimeradin no quería por marido a un 
macho bruto, sino a un hombre inteligente, 
así que inventó una prueba. 

Sus tres hermanas menores deseaban el pa- 
ñuelo más lindo que ella tenía. Como no que- 
ría preferir a ninguna sobre la otra, hizo que 
el brujo del castillo lanzara un hechizo sobre 
la prenda que, extendida, formaba un cuadra- 
do perfecto. La brujería consistía en que, si 


era cortado en la forma correcta, se recons- 





truiría en tres cuadrados iguales y perfectos. (El dibujo que tenía estampado también reaparecería 
mágicamente en cada trozo). La prueba para los aspirantes fue la de hacer cinco cortes —ni uno 
más ni uno menos— de tal modo que los seis segmentos resultantes formaran tres cuadrados más 
pequeños e idénticos: uno para cada hermana. Los cortes no podrían cruzarse entre sí. ¿Cómo pudo 


el pretendiente más sagaz conquistar la mano de Shimeradin? 


(La solución está en la página 75). 
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Glosario, 





Región montañosa de la antigua 
Grecia, conocida en forma 
tradicional por la inocencia 
pastoral de sus habitantes. 


Hueso que cumple una función 
no determinada en el pene de 
algunos mamíferos. 


Ciencia que adapta el diseño de 
aparatos, sistemas y condiciones 
laborales a la capacidad y 
necesidad del trabajador. 


Uno de varios tipos de roedores 
de cola corta, cuerpo pequeño y grandes bolsas 
en las mejillas. 


Rama de la hidrodinámica que se refiere, por lo general, 
al equilibrio y presión de los líquidos. 


Proteína natural que un 
animal produce como 
respuesta a una infección 
viral para inhibir la 
replicación de los microbios. 
lambién existe en forma 
artificial. 


Concepto generado en la 
Alemania nazi que se refería 
a la adición de territorio para 
asegurar su supervivencia 
como nación. 


Unidad en el citoplasma que 
opera en la generación de 
energía celular. 





Relativo a la célula o los productos celulares derivados de 
un clon, generalmente producido en el laboratorio. 


Muerte de una parte específica de un tejido 
animal o vegetal. 


| 


Célula derivada de los fibroblastos que son responsables de 
la producción de hueso. 
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Célula grande y multinucleada 
asociada frecuentemente con la 
absorción ósea. 


Mamífero marino que se 
alimenta exclusivamente de 
peces. Tiene cuerpo pisciforme 
y patas con membranas 
interdigitales. Los pingúinos y 
las morsas son algunos de ellos. 


Término que se aplica a los 
cuerpos que con igual 
composición química tienen 
pesos moleculares múltiplos 
unos de otros, pues sus 
moléculas están formadas por la reunión de varias 
partículas idénticas en una sola. 


Capacidad de un cuerpo de volver a su posición, 


función o estado originales. 


Información itinerante defectuosa que ingresó en la 
cadena genética de los seres humanos hace entre 
2.000 y 2.5000 años. 


Virus responsable de infecciones respiratorias, como 
el catarro común. 


Relativo al conjunto de células que 
componen un tejido con 

funciones específicas, como 
tejido óseo, muscular y 
adiposo. 


Sistema óseo de 
células alargadas 
que forma 
cavidades en los 
tejidos vivos. 


Aparato que recibe 
una señal con un 
tipo de energía y la 
transforma en otra. El 
término también se 

aplica a un gen que 
transfiere materia] genético 
entre las células. [D 
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